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ExcMO. É Ilmo. Sr. : 



En la memoria de los pueblos vive y vivirá siempre la his- 
toria tantásticamente iluminada por los resplandores de la 
Poesía. Los hechos y los hombres se engrandecen é idealizan 
al paso que se van alejando , y en la incansable contente de 
la vida , lo vulgar, indiferente y prosaico desaparece y piér- 
dese como el limo en el fondo de las aguas. 

Para los escritores de la antigüedad clásica, el siglo de oro 
no era una ficción de la Mitología, sino una verdad histórica, 
evidentísima y universalmente reconocida. Poetas, historia- 
dores, filósofos, todos, todos sin excepción se lamentaban de 
haber nacido en la dura edad de hierro. En medio de los him- 
nos de triunfo de los aduladores de Augusto , lo mismo que 
cuando más tarde resonó como un trueno en el desierto la 
varonil elocuencia de Tácito , ni un solo instante dejó de con- 
iliover los (corazones la voz de las tumbas ¡aquella voz triste 
y placentera que aiTobaba el alma de Osian entre el fragor 
de las tempestades y batallas. 

Cuando la Caballería no había sido más que una aspiración, 
un noble deseo que brillaba como pálido reflejo en medio del 
desorden feudal, ya el trovador de Provenza turbaba el reg >- 
cijo del banquete ó hacia firuncir el ceño al barón orgulloso, 
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recordando con dolor ó con saña la gloria de los perdidos 
tiempos caballerescos. Con harto más sólido fundamento pudo 
hacerlo el ingenioso Hidalgo de la Mancha eii aíjuella tan de- 
liciosa improvisación inspirada por un puñado de prosaicas 
bellotas. 

Natural y laudable es esta tendencia del corazón á lo pa- 
sado , ese encanto misterioso de que reviste la imaginación los 
recuerdos de la infancia. Pero guardémonos de conceder á las 
ilusiones del poeta el valor de criterio histórico, con virtiendo 
los quejidos del arpa en argumentos pohticos para maldecir 
del siglo en que vivimos. Llore el artista en buen hora entre 
los sepulcros y destrozados monumentos, pero que no muera 
en su alma el cántico de entusiasmo y de esperanza. Al his- 
toriador, al filósofo, al repúblico , atentos á lo presente, pró- 
vidos de lo venidero, corresponde examinar el grandioso dra- 
ma de la historia , no para prorumpir en fúnebres lamenta- 
ciones, sino para atesorar experiencia y provechosa enseñanza, 
conttimplando con serenidad de espíritu las amontonadas rui- 
nas del tiempo. 



Un sencillo bosquejo de la sátira provenzal, objeto del 
presente discurso, demostrará cuan poco tiene que envidiar el 
siglo XIX , no sólo en punto á los conocimientos que tan pro- 
digioso impulso han comunicado á la mecánica industrial, 
sino también en sano criterio político , moral y religioso , á 
otros siglos tan hiperbólicamente enaltecidos como injusta- 
mente denigi'ados. 

Examinando primero el valor poUtico de la sátira proven- 
zal y luego su relación con las costumbres , penetraríamos en 
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su espíritu y quedarían patentes á nuestros ojos la norma y 
criterio que le sirvieron de luz y guia. Conseguido este ob- 
jeto , fácilmente podríamos aquilatar con exactitud su intrín- 
seco mérito literario, explicando con precisión y claridad su 
caráct^^r esencial, así como sus mj'is notables y variados acx*>i- 
dentes. 

No por acometer esta empresa , tan superior á mis fuerzas, 
habréis de culparme de atrevido, escudándome, como me es- 
cudan , la imperiosa necesidad de la obligación , la premura 
del tiempo, y más que todo \aiestra inagotable benevolencia. 



— 8 — 

nivel del vulgo , la adulación y la diatriba grosera le desbro- 
zaban el camino. Entonces, como en otros tiempos, ó más que 
en otros tiempos acerbamente vituperados , los que no espe- 
raban conseguir ])or lícitos medios toda la estimac¡(m de quo 
se creian merfM^edores , procuraban hacerse temibles ; y más 
de una vez, según consta en las biografías provenzales, la pro- 
verbial cortesía caballerescii no fué impedimento para que al- 
guna altiva castellana concediese al teinor de los maldicientes, 
favores que no habían podido recabar ó comprar ni el saber 
d'amor ó de drudaria, ni el humilde y alambicado panegí- 
rico. Esto explica por qué la injuria pei*sonal y el libelo infa- 
matorio y grosero crecen con tanta exuberancia en la litera- 
tura provenzal. 

La libertad del sirventes era la libertad salvaje del perma- 
nente estado de guerra, y de guerra indisciplinada, la Liber- 
tad que tiene el combatiente de arrojar piedras y saetas al 
campo enemigo. Cómo podia ser hija de la tolerancia? ;Cuán 
á menudo, no tanto la afición á las aventuras como la nece- 
sidad y el instinto de propia conservación , obligaron á los 

pueril vanidad. Véase la primera estrofa del sirventes que me ha pro- 
porcionado estas noticias : 

A penas vau eu loe qu'oin nu m deman : 
RaimoD Ganzelm , avetz fac re novelh? 
Etiea a totzrespon ab bon talan, : 
Quar totas veiz in'es per ver bon e belh 
E m play quanü aug dir de mi : Aqaest es 
Fals qae sap far coblas e sirventes 
E non per so qu'ieu vuelba qu'om del mon 
M'en don raobas, qu'ieu n'ay pro e say don. 

Qué contraste con el sencillo pensamiento de fray Luis de Leen! 

¿Qué presta ¿ mi cuidado 

Si soy del vano dedo señalado? 
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trovadores y juglares á buscar en las cortes de nuevos sobe- 
ranos un refugio y la seguridad de que en otras cortes care- 
cian ! No faltan ejemplos de terribles venganzas y terribles 
expiaciones. Marcabrun murió de mano airada. 

Granet reclama de Carlos de Anjou el derecho de decir la 
verdad , y le considera obligado á mantenerle en la posesión 
de este derecho. 

Comte Karle, ie us vuelh far entenderi 
ÍTn sirventes qu'es de vera razos; 
Mos mestiers es quMeu dey lauzar los pros, 
E dei blasmar lo croys adreitament ; 
E devotz me de mon dreitz inautener, 
Quar mos dreitz es que dey blasmar los toi tz ; 
E si d'aisso m'avenia nulh dan. 
Vos per aisso en develz far deman. 

Bueno era el ([ue mandó decapitar á Conradino para dar 
oidos á semejantes razones. La pretensión de Granet no pasa 
de ser una vana fórmula oratoria , y con todo esto muy di- 
fícilmente encontramos otra parecida en la Poesía provenzal. 
El mismo Carlos d' Anjou despojó á Bertrans d'Allamanon de 
un derecho hereditario «obre la sal que pasaba por el puente 
de la Durance en Pertuis , en pago de im íiírventes que este 
poeta tuvo la humorada de dedicarle. 

Al considerar la sátira provenzal como el eco de la opinión 
pública, se exagera también la influencia que pudo ejercer, 
y que realmente «ejerció. No representaba los intereses gene- 
rales del pueblo. Si se mezcla en las guerras generales, que 
son los negocios públicos de aquellos tiempos , lo hace siem- 
pre tomando un carácter muy local ó mas bien personal. 
Lejos de guiar la opinión obedece y sigue ciegamente las pa- 
siones dominantes ó defíeude intereses particulares. Tan li- 
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mitado como el circulo de sus ideas era el circulo de las 
personas en quienes podia influir. En las cortes la poesía de 
los 1 rayadores y juglares era un objeto de lujo, una diversión 
un poco más apreciada que el juego de ajedrez : fuera de los 
palacios y del muro feudal no significaba nada. Los trova- 
dores más notables afectaban modales aristocráticos y formas 
artísticas , despreciando el tosco y enérgico lenguaje de la 
plebe. El sirventes satírico, más espontáneo que la aristocrá- 
tica canción , por lo mismo que expresaba fielmente la gro- 
sera rudeza de la época , era considerado, según su nombre 
k) indica , como un género inferior. Concédasele en buen hora 
la influencia que hoy tienen los que gastan la vida adulando 
y murmurando en las tertulias y en los sitios de pública con- 
currencia, ó cuando más la influencia que hoy pueda ejer- 
cer la comedia. De la influencia del sirventes á la del periódico 
va tanta distancia, como del brindis del banquete á la im- 
prenta, como de la velocidad del caballo á la del telégrafo. 

Cierto que las damas tenían en grande estima las alabanzas 
de los trovadores , que temían su mordacidad , y que los ba- 
rones y los reyes no se mostraban del todo indiferentes al 
elogio ó vituperio. Pero ¿qué mella podían hacer una copla 
ó un sirventes en el áninlo de barones y reyes que tan poco 
se curaban de las excomuniones de Roma? Las armas eran, 
como decía Aicarts del Fossat , las leyes y las decretales que 
deslindaban los derechos *. Por otra parte, ¿qué importan- 
cia podían tener el elogio ó la censura públicamente remu- 
nerados? ¿Qué señor poderoso ó qué rey dejó de ser celebra- 



L'aigla, la Flors a dreitz tant comunas 
Que no i val leis ne i ten dan decretáis , 
Per que irán el camp lo plnit contendré , 
E lai er sorsqul mcills sabrá defcndre. 
Entre dos revt vei mogut el empret. 



do por la voz de los trovadores , como el amor al dinero no 
venciese en su ánimo al placer de la poética alabanza? Creo que 
en esta partía estarian por demás los testimonios históricos. 

Pero veamos hasta qué punto la poesÍB, caballeresca de los 
trovadores, y principalmente la osada independencia del sir- 
ventes , pudieron contribuir á minorar las diferencias de clase, 
rompiendo la valla que separaba á los opresores y los opri- 
midos. 

Los condes de Provenza , los de Tolosa , los más celebra- 
dos principes y señores del Mediodia de Francia , algunos 
príncipes de Italia , varios reyes de Aragón y de Castilla pro- 
t^eron generosamente la Poesía provenzal. Alfonso el Sabio, 
después de la caída de las cortes de Provenza y de Tolosa, 
concedió á los últimos poetas errantes una ciudad libre. El 
Bel saber de trobar abría á las clases más humildes de la 
sociedad las puertas de los castillos y de los palacios , y la 
conñanza y el corazón de las damas más distinguidas , sin ex- 
ceptuar las reinas. Ni los orgullosos barones ni los monarcas 
mismos se desdeñaban , antes bien apetecían , ser contados en 
el número de los trovadores. La franqueza con que trata y 
amonesta el trovador á sus protectores raya en familiaridad y 
desenfado. No pocas veces el señor y el poeta , el rey y el hu- 
milde borges, fueron rivales en amores ó compaiíeros de in- 
trigas y calaveradas. 

Pero nótese que el servilismo más abyecto, por una parte, 
y la vanidad por otra , eran el único lazo que en último resul- 
tado unía al plebeyo trovador con el altivo caballero, y que 
el arte, asalariado como estaba, era en realidad algo menos 
noble que cualquiera de las industrias, alimentada y soste- 
nida por las más humildes necesidades de la sociedad. Las 
acusaciones de que eran objeto los juglares, de las cuales 
puede verse una muestra, por no citar mil otras, en el Bre-- 
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mari d'amor (Fol. 132), de Maftres Erm(«guau, podían apli- 
carse con justicia á la mayor parte de los trovadores. 

La Poesía provenzal, y principalmente la satírica, fué en 
hecho de verdad esclava y aduladora. Deslumbrada por el 
fausto, no tuvo casi nunca un acento vigoroso en defensa del 
siervo, tiranizado y desvalido. Más que al respetable ciuda- 
dano, contento con la dignidad de la honradez , se parece el 
trovador provenzal á aquellos hidalgos descosidos y rotos que 
tan graciosamente retrató nuestro inmortal Cervantes. Pero 
quécügo? Alo menos la fatuidad de los hidalgos revelaba 
amor á alguna ox)sa más noble y más digna de respeto que 
la embriaguez del vanidoso aplauso, de los placeres y del oro. 
El trovador provenzal , más que la gloria de ejercer una sana 
influencia en las ideas y en las costumbres , codiciaba Jos 
ricos trajes , los caballos , los arneses , las fiestas , las mesas 
regaladas y abundantemente provistas : el favor de los po- 
derosos , el amor de las damas. 

Fácil será que al oírme expresar de esta manera asomen 
en vuestros labios los nombres de Bertrans de Bom y de Peire 
Cardinal. Precisamente son las dos figuras que más descue- 
llan en la sátira provenzal y que bien puede asegurarse que 
la abai'can toda. Tan diametralmente opuestos como son sus 
caracteres , tienen , sin embargo, un punto de intima seme- 
janza : la independencia. 

Bertrans de Born, señor del castillo de Hautefort, gózase 
con infernal placer en galopar en medio de la tempestad y 
al resplandor del incendio entre los escombros de derrocadois 
muros, pisando destrozados y palpitantes cadáveres, en ver 
revueltos con menudos pedazos de malla aplastados sesos: el 
vapor de la sangre le embriaga, el estruendo de las armas ar- 
rebata su corazón y exalta su fantasía. 



— 15 — 

le US dic que tan no m*a sabor 
Afanjars ni beure ni dormir, 
(^um a quant au(^ cridar: A lor ! 
D'ambas las partz ; ct aiig agnir 

Caváis voitz per Tombralge , 
Et aug cridar: Aidatz ? Aidalz! 
E vei cazer per los fossatz 

Paucs e grans per Terbatge , 
E vei los mortz que pels costa iz 
An los tronsons outre passatz ^ 

Odia la paz , combate encarnizadamente contra todos los 
barones * , y contra su propio hermano , enciende el odio 
entre el padre y el hijo, divide y enzarza á los reyes , blande 
su espada; y cuando la negociación pacífica viene á suspen- 
der el golpe, se ríe de los cobardes, se enfiírece y lanza la in- 
juria. El que ningún derecho respeta, habla con altivez de su 
derecho '. No permitirá que sea arrancada una sola piedra 



* Bemplay hdoustempadepascor. 

' Totz temps vueih qae ii ric baro 
Sron entre lor iraseut. 

Lo coms m'a mandat e mogui. 

Tot joro ressoU e retalh 

Los baros, e'ls refon e'ls calh , 

E lar cug metre cor auzart, 

E sai bien Tols, quan m'en regart , 

Qa'llh son de peior obralha 
Que non es lo fers san Lannart , 

Per qu'es fols qai s'en trehalha. 

T^iairans non trota ni salh 
Nf no s mov de son arteualh, 
Ni non dapta iansa ni dart, 
Ans viu a guiza de Lombart, 

Et es tan pies de nualha 
<}ue, qoant tot'autra gen s'en part. 

El s'estendill e badaiha. 



A Peiraguers, pres del moralh, 
Si que y poirai lansar ab malh, 
Venrai armat sobre Bayart, 
E s'iea treup Peitavin pifart. 

Sabrá de*mon bran cum talha , 
Que sus el cap li farai bart 

Üe cervelb mesclat ab malha. 
Vn sirventes on motz nonfalh... 



Ni ja d'Autafort 
Non laíssarai ort, 
Qui s vol m'en guerrey, 
Pus avcr lo dey. 

Quant es fis deves totas partz 
A mi resta de guerra uns pans, 
Pastella en son hnelh qui m'en partz, 
Sitot m'o comensiey enans; 

Patz no m fai conort 

Ab guerra m'acort. 
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de su castillo , pero roba y saquea cuanto puede *. Ama á 
las mujeres como buen caballero y buen trovador. Predica 
también la Cruzada; envia á decir á Conrado que por ahora 
no le ayuda con su espada, pero que le ayudará pronto si no 
le engañan con sus dilaciones los reyes; que á no ser por su 
hermosa rubia, ya estaría con él baria más de un año ; y que 
si habia de disgustar á su querida , seria muy probable que 
se quedase en tierra. 

Mas beo es vers qu*a tal domna m coman , 

•S*el passatge no iU platz, non creí que i an < > 

Las cuestiones religiosas y la corrupción de las costumbies 
no atormentan su conciencia un momento ; y por fin muere, 



Qoe ieu non teah ni crey 
Nengun'aatra ley. 

E no y gaart dilus ni dimartz, 
Ni setmana, ni mes, ni ans; 
Ni m lais, per abril ni per martz , 
Quleu non cerque cum venha dans 
A seis que m tan tort ; 
Masja,pernaill sort, 
No y conquerrán trey 
Lo pretz d'un correy. 

Richartz metra a mueis e a sestiers 
Aur et argcnt, e ten sa benanansa 
Metr'e donar, e non vol sa üansa , 
Ans vol guerra mais que cailla csparviers. 



Quals que fassa sos bos yssartz 
leu m'en sui mes tos temps engrans 
Cam puesca aver cairels e dartz, 
Elms et ausbercs, caváis e brans ; 

Qu'ab aisso m confort 

R m trac a deport 

Assaut e torney , 

Donar e domney. 
Ges defar tirveníetno m tartz. 



Trompas, tabors, seinheras e peno» 
Et entreseiniís e caváis blancs e niers 
Verrem en brieu, qu'el segles sera bus, 
Que hom tolra l'aver ais usuriers, 
E per camis non anara saamiers 
Jorn afisatz, ni borjes sesduptansa, 
Ni mercadiers qui enga dever Fransa , 
Ans sera rics qni tolra volontiers. 

Miez sirvenies vueilh far deis reisamios . 
> Ara sai eu de pretz quals tapltis gen. 
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si no mienten las historias, no en el campo de batalla cubierto 
de hierro y estrechando convulsamente el puño de la espada, 
sino en un convento , amortajado en su hábito de fraile del 
Cister , en cuya Orden entró á reposar de sus rudas fatigas. 
El Dante no perdonó al fraile las diabluras del barón. Todos 
sabéis el terrible castigo que le impuso. 

Cardinal, hijo también de buena familia, fué educado para 
la Iglesia , y abandonó el canonicato á que le habia destinado 
su padre por el mmido y la poesía. Vio perturbado el siglo 
por la discordia y la guerra. Horrorizado ante el espectáculo 
de los vicios y de la sangre derramada, huyó de los hombres, 
y sin encerrarse, como Bertráns, en ningún convento , se en- 
cerró en la soledad de su alma. Ni robó, ni saqueó, ni gozó 
en el desorden y en el exterminio. Maldijo de la guerra , del 
dinero y de los vicios. Experimentó las amarguras del amor 
y rompió sus lazos. 

Anc non guazanhei tant en re, 
Cum quan perdey m*am¡a; 
Quar perden lieys guazanhei me 
Cuy ieu perdut avia... ' 

No pasó sus años combatiendo, enemistando á los hombres 
y enamorando á las mujeres. Pensó en la otra vida , en el ár- 
bol de la Cruz , en la Virgen * ; tal vez despedazó su alma el 

* Ben íenh per folh e per muiurt.' 

^ Dos de las composiciones religiosas á que aludo son bellísimas , y 

muy superiores á las pocas que de esle género cuenta la Poesía proven- 

zal. Juzgúese por estos fragmentos : 

Vera vergeiía María, ! Tu restaoriest la follia 

Vera vida, vera fes, | Doo Adam fon sobrepres; 

Vera vertatz, vera vía, \ Ta jest Téstela qae gaia 

! Los passans d'aquest paes , 

De patz, si t pial, dona, traita j E tu yest i'alba del día 

Qa'ab ton filb me sia falta. ' Don lo dieas filbs solelhs es. 
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tormento de la duda, y no acabó por meterse fraile, antes 
bien desahogó su furor contra el clero, no respetando al Sobe- 
rano Pontífice, ni siquiera á Dios mismo , á quien el dia ddí 
juicio piensa disputar el derecho de condenarle á las penas 
eternas. 

Si *1 me cuia de ren ochaizoDar, 
E sV\ me vol metre en la diablia, 
leu li dirai : « Senher , mei-ce no sia , 
Qu'el mal segle trebalíey totz mos ans, 
E guardatz rae, si us plaí, deis tiirmentans. 

Tota sa córiz farai mera?ilhar, 
Quant auzirau lo mieu plaidejamen ; 
Qu*ieu dic qu*el fai ves los sieus falllmen , 
Si'i los cuia delir ni enfernar; 
Quar qui pert so que guazanhar poiria. 
Per bon dreg a de viulat careslia; 
Qu'el deu esser dous e multiplicans 
De retener sa» armas trespassans. 



Los diables degra dezeretar 
Et agrá en mais d'armas pus so ven, 
E*l dezerel plagra a tota gen, 
Et el mezeis pogra s*o perdonar 
Tot per mon grat 



S'ieu ai sai mal, et en yfern ardia, 
Segon ma fe, tortz e peccatz seria ; 

Deis quaire caps qaea la cros. • • • ¡ Per qu'om del culbir no s fenha, 

Ad aquest frag sem totz somos 

Qu'el cuiham amorozamen ; 

Qu'el frag es tan behls e tan bos 

Que, qu'il culhira ben ni gen, 

Totz temps aura vida viven; 



Mentre qa'en a luec e lezer. 

Lo doQS frog cuelh qui la crotz preí 

E sec Crist vas on que tenha. 
Que CrisU es lo frugz de saber. 
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Qu*ieu TOS puesc be esser recastinans , 
Que per un ben ai de mal aítans * 

La independencia de Bertrans de Born, llevada hasta la fe- 
rocidad, es, como habéis visto, la independencia del desorden 
feudal. Con su espada en la mano no tenia que adular á na- 
die. Cuando se le cayó la espada y perdió su castillo deHaute- 
fort , inclinó la rodilla ante Enrique II de Inglaterra y suplicó,- 
bien que recordando con altivez lo que valia un hombre de su 
condición. 

Si *1 coms in*es aTinens 

E non avars , 
Mout li*serai valens 

En sos afars , 
E fis com fins argens 

Hnmils e cars *. 

Considerad lo que habria sido de lá independencia de Ber- 
trans de Born si hubiese nacido pobre , y si para defender 
su castillo ó para lanzarse á la rapiña no hubiese contado 
con otra arma más cortante que sus sirventes. 

Cardinal no dobló nunca la rodilla. Cuenta el biógrafo pro- 
venzal que fué estimado de los barones y de D. Jaime I de 
Aragón. En las treinta y nueve poesías de Cardinal que he 
tenido ocasión de leer , he buscado en balde una palabra de 
adulación , un elogio interesado. Ninguno de estos poemas es- 
tá dedicado á D. Jaime, ni recuerdo que en ninguna parte 
cite su nombre ni ima sola vez. ¡Qué contraste tan notable 
con la mayor parte de todos los demás trovadores ! Los versos 
siguientes, en que Cardinal hace de si mismo un retrato de 

* Vtt sirventes novelh vuelh comensar,.. jEste extravagante poema , en 
el que se Te manifiestamente la influencia de los errores de los Mani-> 
queos, es el único que en sentido tan disparatado escribió Cardinal. 

< Ges no mi deseonort, 

I 
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mano maestra, ponen muy de manifiesto las causas de su sal- 
vaje independencia. El aburrimiento y desprecio del hombre, 
y el oi^llo del propio mérito traspasan ya los limites de la 
sensatez. 

D'un sirven tes faire no m tuelh ; 

E dirai vos razón per qae , 

Qoar azir tort , aissi com suelh. 

Et am dreg , si cum fis ancse^ 

E qui qu'aia autre thesor , 

leu ai leialtat en mon cor 
Tant qu^enemic m'en son ii plus leial ; 
E si per so m*aziron , no m'en cal. 

On plus d*omes vezon miei huelb, 

On mens pretz las gens e mais me ;' 

Et on plus los síec, piegz lur vuelb , 

Et on mais los aug, mens los ere ; 

Et on plus inlr'en lur demor, 

Mens ai de plazer en mon cor ; 
Que si pogues vinre de mon captal , 
Gren m*asegra la nueg en lur fogal. 

En Otro lugar parece haber adivinado un principio funda- 
mental de estética , al decir : 

Car nuill cantar non tanh si'apellatz 
Vers, si non es vertadíer ves totz latz *, 

Fuera de estas notabilísimas excepciones , si alguna mues- 
tra de independencia existe en las poesías ó en la vida de los 
trovadores , sólo la hallaremos en la última época , cuando 
por una parte los males hablan llegado á su colmo, y por 
otí*a eran ya vulgarísimos lugares oratorios las frases en que 

1 Al nom del Seigneur dreiturier. 
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los poetas se quejaban del desprecio con que era mirado el 
arte y de la escasa protección que en las cortes encontraba. 
Un trovador oscuro , Montan , reconocía el deber de decir la 
verdad á los amigos. 

Qaascüs deu blasmar sa follor 

A son amic , si com s'eschai , 

E laazar so que ben Testai , 

SMl Tol portar leial amor ; 
Quar qu'il sap dír del mal azaut blasmor , 
Ni*l sap mostrar adreichamen lo be 
Greu er qu'en ben a far non vir lo fre... 

Bernard de Rovenac reconoce que vale poco el sijDentes 
en que no se defiende la verdad (lo cual indica que era vició 
común el no estimarla en lo que vale), y dice que prefiere re- 
prender á los ricos con la verdad á lisonjearles con 1^ men- 
tira. 

D*un siryentes m*es grans volontatz preza , 
Ricx homes flacx, e no sal que us disses, 
Quar ja lauzor no y auria ben meza 
Ni US aus blasmar , e val pauc sirventes 

Que lauza quan blasmar deuria ; 

Pero sítot vos par follia , 
A me platz mais que us blasme dizen ver , 
Que si menten vos dizia plazer. 

Locura debió de parecer, en efecto, á juzgar por la conduc- 
ta que generalmente seguían en este punto los trovadores. 
Biep se le alcanzaba al mismo Rovenac que no era el mejor 
camino de encontrar protección y de hacer fortuna. 

Ja no vuelh do ni esmenda 

Ni grat retener 
Deis ricx ab lur fals saber , 
Qu*en cor ay que los reprenda 
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Deis Tils fotz mal Tssernitz ; 

E non Toelh sia grazitz 
Mos sirventes entr'els flacx nualhos , 
Panpres de cor et d*aver poderos. 

Ambos trovadores pertenecen al reinado de san Luis, ha- 
blan contra el enemigo político y á cubierto de sus tiros^- Ror 
vexiac ataca á los reyes de Aragón y de Inglaterríi. 

Y Giraud Riquier, el último de los trovadores algo nota- 
bles y el que más nobles esfuerzos hizo para impedir la deca- 
dencia de la poesía y para dirigirla por la recta senda , en la 
Suplicatio al Rey de Gástela (Alfonso el Sabio) da pruebas de 
comprender la causa de su desprestigio y la importancia de 
su misión moral. 

Car per homes senatz , 
Sertz de calque saber , 
Fo trobada per ver 
De primier joglaría , 
Per metr'els bos en via 
D*alegrier e d*onor. 

El respeto que siempre le inspiró el rey de Castilla, su pro- 
tector, no íué bastante para sellarle los labios. Cuando creyó 
tliquier que Alfonso sufría indebidamente que sus enemigos 
humillasen la dignidad real , le dirigió un enérgico sirventes, 
del cual están tomados los siguientes pasajes. 

Qui m*disses , non a dos ans, 
Qu^el laus me fos desgrazitz 
Del rey'n Anfos, de prelz guitz, 
Mot me fora greus afans; 
Qu^er es tant vil tengut sai 
E blasmatz , que sol parlar 
Non aus de luy ad honor. 
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Don ai ftl cor tal dolor 

Qñ'ab pane diaiii iio*n deswnpar. 



Mala Teyra sos efans , 

Si*l pus de la gent ver ditz. 

Que Titts n* er despostaditz ; 



Jamáis no m'esforsarai 
D'el rey castellan lanzar, 
Ni d*autre , sí en error 
Ven son pretz , qu'a deshonor 
Me pognes ab dan tornar. 

Veto ¿qué significadon política poídian tener loe atacpies 
virulentos de Bertrans de Bom y de sus imitadores contra los 
barones y los reyes ? ; Qué significiacion tuvieron más tarde los 
tan desaforados ataques de Cardinal contra k» ríeos malvados^ 
contra el clero y contra todo el naRuido ? El ftiror de la guerra, 
de la carnicería y de la rapiña , un individualismo egoísta que 
por todo atropella, inspiran al primero. Un odio profundo 
contra la maldad, un exagerado concepto de si mismo, la 
poca firmeza en la fe , un grande error político, un amor vivo, 
laudable, pero imprevisor y ciego á lo que entonces fué patria 
y desde entonces ha sido y debido ser provincia , extravian el 
corazón y el entendimiento del segundo. Son los mismos efec^ 
tos del individualismo, no del individualismo que se respeta, 
sino del individualismo que se impone^ que invade, que 
rompe el freno de toda autoridad, y corre á rienda suelta por 
otro camino que la espada y la tea al desorden social y á la 
tiranía. 
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Los trovadores no se acordaron del pueblo*. Caballeros y 
señores feudales los unos , asalariados aduladores de los ba- 
rones y reyes los demás , enemigos todos de la Francia ; nunca, 
inspirados por la justicia , hicieron armas contra la opfesion. 
Los opresores se dividian en amigos y enemigos. Elogiaban á 
los primeros é insultaban á los segundos , y si las mudanzas 
de la suerte ó el mayor precio les llevaban del campo del amigo 
al del enemigo, los elogios se convertían en injurias , y los in- 
sultos en panegíricos. Si alguna vez se dignaban acordarse del 
pueblo, era para insultarle con la ferocidad más sangrienta. 
Un sirventes de Bertrans de Bom nos ahorrará el trabajo de 
acumular citas. 

El señor de Hautefort, según parece , no veía con tranqui- 
lidad la importancia que iban adquiriendo los villanos, do- 
liéndole más que todo el que se ñiese estancando en sus manos 



* Si algún trovador, como Gnillaumé Montagnagout, recuerda á los 
señores y á los Tasallos sus respectivos y mutuos deberes, lo hace de 
una manera tan vaga y general, que no revela nada más que buen sen- 
tido común. ^ 

Els graps senhors per qne no y s prendon cura 

Qne no fasson tort, n\ forson la gen ? 

Qu'ieu non tenc ges per menor forfaitara 

Qu'om fors'els sieus cum quan rautrui dreg pren ; 



, MastótzpoMes a de bon sen frachara 
Qs'a son senhorfassa en re falhimen ; 
Qnar totz hom den amar d'amístat pura 
Son bon senlior e servir leyalmen : 
A senhor tanb qa'ara los sieus bonamen , 
Que liaUaU lor ne fal mandamen 
Que Cus ame Tautre tan coralmen 
Que no s puesca entr'els metre falsura. 

Per lo mon fon Cus deis autres raneuré. 
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el dinero. Vais á ver con qué desparpajo expone susencilU- 
sima teoría moral y su politica de resisUtida^ La; jdea capital ¡ 
y el salvaje sentimiento que la inspira , brillan con uuaplasri-r > 
dad extraordinaria en la primera estrofa. 

M oirt mi f^i qnan yey dolentá 
La malTada gent maDenta 
Qu'ab paratge mov contenta ; 
. ETm plai qnan los vey desikr 
De jorn en jorn tint o trenta , 
E'ls trop DQtz sés vestirnen tú,' 
E van lurpan acaptar, 
E sMen ment , m*amia m menta. ' 

Es inútil el testimonio á que apela en et último verso. Todos 
le creemos bajo su palabra. Luego propone como remedio el 
robo y la opresión , porque el villano pierde con el dinero la 
cordura, y se fastidia de vivir decentemente. 

Vilas a costum de trueia , 

Que de gent viure s'^nueia ; ^ 

E quant en gran ricor pueia , 

L'aver Ip foi ioHeiar ; 

Per que'I deu hom la tremueia 

Totas sazos tener vueia , 

E*l deu del sien despensar, 

E far snfrir vent e plueia. ; ' 

S¡^ la razón poKtica : 

Qui son Tilan non aerma 

En deslialtat lo ferma V 

Per qu'es fo|s qui be no*l merma , . ; 

Quant lo. vetz sobrepujar; ■'. 

Quar Tilas , pus si conferma 

En tan ferm loe sí referma , 

De ipaleza non a pac. 

Que tot quan cossec ^derauí. ' > 
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El ínteres va creciendo. No se contenta ya con vaciarle las 
trojes y con dejarle expuesto á la Ihivia y al viento. Rómpele 
un brazo ó una f>íema , y hasta le niega el derecho de inspi-^ 
rar compasión. 

Ja TilauDt non deu hora pkmher. 
Sil Tetz hn» o ctmiM tmaker 
Ni ren de sos ops sofranher, 
Qnar vilan , si Dieos m^ampar, * 
A cel que pus li pot tanher. 
Per planher ni per oompianher, 
Nals hom no*i deu lyudar, 
Enans deu lo hg refranber. 

RassaS Tilana ufura, 
Plena de*enjan e d*iizura 
D*ergueih e de desmeznra, 
Lur feitt non pot hom duiar. 
Que Dieu geton a non cara 
E leialtat e drechura, 
Adam cttion contrafar; 
Dieus lur don maraventura ! 

Son inútiles los comentarios. Todo podrá n^rsele á Ber- 
trans menos la claridad y la franqueza. 

Cardinal, al contrario de Bertrans , guarda toda la hiél de 
su corazón para las clases privilegiadas. Véase, entre los mu- 
chos que pudiera elegir, el retrato que de los barones hace 
en los versos siguientes : 

E'i raaos déte barons> mesqnid , 
Paubres d'amor e de feuni^cx , 
Sors en erguelb, en yalor deschauzitz , 
Amicx de tort e de Dien enemicx. 

< ... e clama va Rassa lo coms de Bretanha; eM rei d*Englatem Oc 
éNo; e*l rey jove so fiib, Marinier, 
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«al lor di hom , mM lor es ftrs , 
Qni l06 apela qnerentis . 
Ni renoviers d*autruy avers , 
Ni raubadors d*autres camis , 
Trebalh deis bos e deis layros abricx , 
CaoU de torU fiur, e de caritat fines , . 
Rlcx en raobar, et ee donar mendicx. 

Lor pessatz es lo mieus plazers, 
E lor plorar es lo miens lis ; 



D'els non van segura laycz ni olercx 
Ni monge niers, ni blancx ni gris , 
Que belbs manjars e belbs jaxers 
L*oste ni Tostáis non guarís *. 

Eda un sirventes contra los ricos emplea la misma dureza 
de colorido : 

Rlcx hom , qaan va per carreira 
El mena per oompanbeira 
Malvestat, que val prímeíra 
E mejana e derreita; 
E gran cobeitat enteira 

Li fal oompanhia ; 
E tort porta la senbeira, 

Et erguelb la guia *. 

Este es su tono ordinario." Pero alguna vez que otra, sin 
guardar en la censura de los vicios más parsimonia de la que 
acostumbra, parece, no obstante, inspirado por afectos más 
benévolos. Bastarán los primeros versos de un ^rverUes para 
formarse una idea del carácter más templado, y hasta senti- 
mental , que le distingue : 

* jyim tinentet far my ai^«. 
> Qm M gruñ makut ftire. 
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Aissi com bom pli^)b son fiib o son xaire 
O son amic , quan mort/ lo Ta tofgul^ 
Planh íeu los vius que sai son remazut 
Fals, desleíais, fellons e de mal aire 

En otro, cuyas dos primeras estrofas contra el clero y los 
franceses son de las más enérgicas y violentas que salieron 
de sü pluma, parece que la reflexión reprime su cólera, y 
concluye manifestando sentimientos más benévolos y reli- 
giosos : 

Saps qu*esdeven la picor 

De sel hs qu Tan malamen ? 

Venra nn fort raubador 

Que non lur laissara ren , 

So es la mortz , qu*els abat ; 

Qu'ab qnatr*aunas de filat 

Los trámet en tal maizo 

Ont atrobon de mal pro. 

Hom, perqué fas tal folfaor< 
Que passes lo mandamen 
De Dieu , que es ton senbor, 
E t'a formal de nien ? 
La trueia ten el mercal í 

Selh que ab Dieu se combat , 
Qu^el n'aura tal guizardo 
Com ac Judas lo fello. 

Dieus verais , pten$ de doussor, 

Senber, sias ños guiren ; 

Guardatz d*enfemal dolor 

Péccadors é de turmen ; 

E solvetz los del peccat ^ 

En que son pres e liat ; 

E faitz lur verai perdo 

Ab vera confessio *. 

< Tartaratta ni 90utor. 
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Reprueba en otro sirventes la riqueza adquirida por medios 
injustos : 

No vuelh esser reis d'Irlaiida , 

Per tal qu'ieu emble ni tuellia 

Gastelh ni tor ni tMuranda , 

Ni que Tautra gent conloada. 

Qui per Dieu per autruy anvans , 

Ni s^arma per autruy be^ns ,, 

Razos es que mal li'n prepda '. 

• 
Quéjase en otro de la diferencia con que eran juzgados el 
rico y el pobre, presentando con má¿ energía y viveza un 
pensamiento vulgar en todos tiempos, que se encuentra en 
otros trovadores, y que Bonifacio Calvo reprodujo con más 
generalidad y de una manera más prosaica *. 

. S'as paupres hom emblava un lansol, 
Laires seri* et iría cap cli , 
£ si US rícx emblava mercairol, 
Iría dreitz pueis denan Constanti ; 
Paobre lairon pent bom per una veta , 
£ pen lo tais qo'a emblat un roci , 
Et aquest dreits non es dreitz cum sageta 
Qu*el ric laire penda '1 lalroa mesqui'. 

Vale más en su concepto el pobre grosero que^ sufre con pa- 



* Tot farai una demanda, 

* Una gran desmezora vei caber , 
Entre las gens , qn'ieo non puesc ges sQfTrir, 
Qne s'om mezaTe, fazen son dever. 

Es encolpatz e repres de faillir; 
Et aotra'n vei caber qae pías griea m'es , 
Qae s'om gazanh'aver ab faillimcn 
Dizon de lai qa'el es valens e pros , 
E qo*el sap far sos faits satiamen. 
' Prop a guerra qui Fa e mieg del sol. 
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dencia sus trabajos que el conde malvado , lleno de pecado» 
y poco cuidadoso de la honra. 

Mais val assatz 
Un ríbaut ab pauprieyra, 

QneTmen patz 
E sofíre sa nescíeyra, 

Q*as coTiis malvalz 
Qve toC jora faA sobríeira 

D'avols peccalz, 
, Que non tem dezonor; 

Qa*al ríbaul platz . 
La viadreiluretra, 

E 'I coms es las 
De Dieu e de sanctor; 

E quar lo bas 
Hom a valor entienr 

E*l coms non pas, 
Pretz ieu mais lomelhor ^ 

Cree que los pobres son más que los ricos , y que Dios ama 
con preferencia á los primeros. 

De lops e de fedas vey 
Qne de las fedas son mays; 
E per un anstor que nays 
Son mil perditz , fe que us dey : 
Ad aquo es cooogut 
Que hom murtrier ni raubaire 
No platz tant a Dieu lo paire, 
Ni tan non ama son frut 
Com fai del pobol menut. 

Assatz pot arer arney 

E caváis ferrans e bays , 

E tors e murs e palays , 

Ricx hom, sol que Dieu reney '.... 

< Tol8 euia be. 

t ñoMt es qu*ieu m*esba»dey. 



Verdades son estas de sentido común, por n^as que no en-» 
trasen en la moral de muchos barones y trovadores, pero que 
no revelan ningún fin político. He buscado con exquisita di- 
ligencia estos pasajes en que Cardinal fija su atención en las 
clases inferiores de la sociedad, y entre los pocos que he po- 
dido encontrar estos son los más significativos. 

No creáis, sin embargo , que Cardinal increpase á los ricos 
sólo por ser ricos, ni que fijase siquiera la atención enlades^ 
igualdad de fortunas. Condenando el modo como entonces se 
adquiría la riqueza,, condenaba el robo; combatiendo el po- 
der tiránico del dinero, combatia la injusticia, combatia lo que 
todos los siglos y todos los sistemas políticos y todos los có- 
digos odian y persiguen. Lejos de tener Cardinal un concepto 
muy elevado del pueblo, lejos de soñar que el bourgoi^ y el 
vasallo pudieran aspirar á los derechos que la mayor civili- 
zación les ha ido concediendo, sin participar del odio recop- 
centrado de Bertrans de Bom , ni mucho menos creer acep- 
table aquella especie de teoría del robo, tan francamente ex- 
puesta por el barón revoltoso; antes bien parece, que en punto 
á ideas de libertad civil y política se encuentra poco más ó 
menos á la altura del vizconde de Hautefort y de los demás 
señores feudales. 

En los fragmentos anteriores no se ve otra cosa más que la 
expresión poética de las sencillas máximas cristianas que la 
Iglesia difundia y procuraba hacer penetrar en aquella socie- 
dad que tan poco las respetaba. En los dos fragmentos que 
ahora vais á oir, lo que Cardinal pensaba del vulgo está más 
claramente definido. Observa en el primero, como era la 
verdad, que los villanos iban haciéndose un poco más avi- 
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Vilas no solón aver sen 
Has de laorar solamen ; 
Aras son vezat e saben 

S*an píen la pelh, 
Et a plag, avan sagramen, 
Queron libelh i. 

En el otro, tomado de una larga Geda en que hace una re- 
seña de los vicios de las diversas clases de la sociedad , llega 
á los pobres y dice : 

Aquest paubres mendix 
Vivo trastotz deis rix , 
E gayre no los amo , 
Ans certas ieu vos dic 
Que els son tan enix 
Que tot jorn los deíTamo ; 
Cant lo ric pren mescap 
Al paubre trop bo sab , 
£ contra el s'en arma ; 
Pa ni vy ny may blat 
Non agro , per mon cap , 
Anz sentiro guazarma , 
Si no fos mas per Tarma. 

Veis, por lo tanto, como las declamaciones enérgicas de Car- 
dinal contra los vicios dominantes estaban muy lejos de ser la 
expresión del naciente espíritu democrático de aquellos tiem- 
pos, y que bien pudiera haber aceptado sus opiniones y par- 
ticipado de sus sentimientos el barón feudal más -celoso de 
sus derechos. 

Otro tanto puede decirse del furor implacable contra el clero, 
principal blanco de la sátira de los trovadores; entre los cua- 

* Undecretfauedrechürier.... 
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les descolló (^.ardiñal, no sólo por sus excelentes y superiores 
dotes de poeta, sino también por lo violento, lo injurioso y 
muchas veces lo grosero de sus rabiosas diatribas. 

Los vicios de que se acusaba al clero eran, desgraciada^ 
mente, una realidad , y nadie más que los mismos Papas se 
esforzaron en extirparlos. El famoso Hildebrando, ya mucho 
antes de llamarse Gregorio VII , declaró guerra sin tregua al 
concubinato clerical y á la simonía , y los Papas y los Conci- 
lios continuaron su obra. El clero, como todas las clases de 
la sociedad, estaba infectado de los mismos vicios que entra*^ 
naba el feudalismo, y seria preciso estar ciego para no ver 
que en aquella época constituia el clero la clase más iliístrar 
da , más culta y más limpia de coiTupcion de cuantas se agi- 
taban en aquella sociedad gangrenadqi^. ¿Cómo de otra ma- 
nera podría explicarse la importancia, política que adquirió 
entonces el papado? Que la corte de Roma en sus sueños de 
monarquía universal fuese ó no njás invasora de lo (jue con- 
venia á la progresiva organización política de Europa , cues- 
tión es esta muy delicada para tratarla así de paso ; pero bien 
puede añrmarse sin titubear un solo momento, que la Iglesia 
y el Pontificado combatían por la causa de la civilización y 
del pueblo, y que, aun dentro de la esfera de la política, la 
causa de la civilización y del pueblo debieron su salvación á 
la Iglesia y al Pontificado. 

Para trabajar en la grande obra de la civilización, no sólo 
tuvo que combatir la Iglesia contra el oro y la espada , sino 
también contra el error y la herejía, que se propagaban y 
pululaban cxymo nunca se habia visto desde los tiempos del 
arrianismo. «La ciencia de la antigua Grecia, mal compren- 
dida todavía, las temerarias concepciones del genio árabe. 
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las tradicioDes alteradas de los antiguos magos de Persia y d$ 
las añejas herejías misticas que por poco no perdieron al 
Gristianisnio en su origen , se levantan confiísamente revud- 
tas con nuevas interpretaciones del Evangelio, audazmente 
progresivas , y con otras opiniones que., siguiendo el camino 
opuesto, buscaban en la antigua tradición cristiana un asilo 
contra las innovaciones de Roma. Por una parte crecian las 
sectas heterodoxas en proporciones formidables, y por^tra 
se declaraba én las escuelas un movimiento extraordinario.» 
Bien conoceréis por el lenguaje, que no he reclamado el apoyo 
de ningún escritor ultramontano. Cuales debian ser los resul-* 
tados bien pronto lo dijeron los espantosos acontecimientos, 
que quisiéramos poder borrar de la memoria. El dogma era 
atacado en sus entrañas , y la Iglesia cumplía con un deber 
sagrado al acumular todas las fuerzas sociales en defensa del 



El pueblo combatió con la Iglesia, la fe rayó en fanatismo, 
y en nombre de la Religión se cometieron actos horribles, que 
afligian el ánimo de. los varones ilustrados y piadosos, pero 
que pesaban sobre el mundo como un terrible castigo *. ¿Pero 



El fanatismo grosero de la época y el furor con que se procuraba 
exterminar á los herejes, asi como los errores de que eran acusados, 
están perfectaoiente retratados en un largo poema de Izam, misioneroi 
dominicano é inquisidor. Es una disputa de Izarn con un hereje. 

Dijuas me ta heretge, parl'ab me un petit, 
Que ta non parlaras gaire que ja t sia grazil , 
SI per fbrsa no t ve segon c'avem auiit; 
Segon lo mien veiaíre\ ben as Díca escamit, 
Ta fe e ton baptisme renegat e gof rpit ; 
Car crezes que diables t*a formal e bastit , 
S taa mal a obrat e tan mal a ordlt , 
Pot dar salvatio ; íálsameQ aa^ nentic , 
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4ónde no te oometían entonces ? ¿ Podían los aHúgenses ha- 
blar de la iiduimanidw} de los cruzados? ¿Eran los baronet 
feudales ó sus corrompidos poetas los que podían hablar de 
la corrupdon del clero y de los francos ? ¿ De simonía y con^ 
cubínato, de> traición y perjurio, de invasiones brutales de ]k 
fiíerüa , de desolaron y sangre ? 

E de maWaiz' escor as apres et aizit, 
E ton crestianisme as falsat e delit. 

Cita para con^ncerle textos de la Saffrada EicrÜura , j en último re- 
curso apela á la hoguera. 

E s'aquest no vols crejrre vec te'l foc aizínat 
Que'art tos companhos... 

Argumento que repite al fin de cada.imo de los distintos capítulos de 
prueba. 

Encar te vaelh cometre d'aatres disputamcns 
D'afar de matñmoln peir cal cauza 'I demens... • 



Ans que t don comjat ni t lais al foc intrar, 
De resurreetio voelh ab tu disputar 
• Car segon ta crezenza e segon ton pessar, 
C segOD ton fals orde que l'a fag renegar 
Totas aqaelas cauzas que t dcurian salvar, 
Tu non crezes c'om ni femma puesca resucitar. 

Heretje , be volria , ans qa'el foc te prezes. 
Que dignas to veiaire, per cal razo descies, 
, Lo nostre bapíisÜU que bos e sanctes es. 

Hácenle mella al hereje las razones ó el fuego del inquisidor, y con 
la siguiente saWedad, renuncia á sus errores. 

Izarn , so dis l'eretge , si vos m'asseguratz 
NI m faitz assegurar que non sia crematz , 
Emuratz ni déstrag, be o farai en patz 
Toiz lo» aotres lormens , si d'aquest me gardatz. 

barn le da la bendición.— Los pocos versos citados bastan para dar 
idea de los sentimientos y tono del ^KjeiUá 

• 3 



— 34 — 

Cómplices la mayor parte de los trovadores de los más la- 
mentables excesos del feudalismo, participes de sus odios é 
intereses , nada teólogos , pero muy bien hallados con el gé- 
nero de vida con que las cortes les brindaran ; mas bien por 
ignorancia y malas pasiones , que con ánimo deliberado de 
combatir la Religión ; aparentando de perseguir los vidos, 
persiguieron encarnizadamente al clero ; fingiendo combatir 
la politica de la corte romana , combatieron la autoridad de 
la Iglesia, y distinguiendo muy sutilmente lo temporal de lo 
espiritual , no dejaron, sin embargo, de tomarse hasta con Dios 
mismo algunas franquezas por el estilo de la de Cardinal , an- 
teriormente citada , y algunas otras que tendré ocasión de ci- 
tar : excentricidades poéticas que , según se dice , disculpa y 
justifica la sencilla ignorancia de la época. 

Envuelto Cardinal en las redes de las sectas heterodoxas 
públicamente organizadas y ardorosas en la propaganda, hor- 
rorizado ante el espectáculo de tanta crueldad , tanta hipocre- 
sía , tanto fanatismo, tanto escándalo, tanto cinismo, indotado 
de buen sentido político, incapaz de calcular las trascenden- 
tales consecuencias de la terrible contienda empeñada, de- 
masiado soberbio para que su fe religiosa conservase una in- 
quebrantable firmeza ; sin negarle la rectitud de intención tan 
evidentemente demostrada por sus escritos y lo poco que de 
su vida sabemos , pudo muy bien equivocarse, y se equivocó, 
en efecto, no precisamente en conocer y censurar los vicios 
que tan amargamente censuraba, sino en apreciar la causa y 
el verdadero remedio de estos vicios. La pestilente atmósfera 
que envenenaba su alma , le impidió extender á grandes dis- 
tancias su mirada. No lo toméis á chanza, ni deis á la expre- 
sión el sentido epigramático que modernamente ha recibido: 
Cardinal [fué, en mi concepto, un católico sincero; pero fué 
también un consumado hereje. 
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Un escritor inglés considera á los satíricos provenzales como 
los precursores de otros escritores satíricos, que obtuvieron 
grande favor y popularidad en los tiempos de la Reforma. 
Sin n^arel parentesco, bien puede dudarse de su pureza y le- 
gitimidad. 

Téngase presente que la Francia era ya la nación de san 
Luis, que la propiedad territorial se iba emancipando de la 
tiranía del feudo , y la industria y el comercio escribían ya 
sus títulos de nobleza ; que á medida que los barones sentían 
desfallecer la mano y temblar la espada , los villanos fortale- 
cían su corazón peleando por su Dios, por su patria y por su* 
rey ; que á medida que se desmoronaban los torreados castillos, 
se levantaban catedrales, parroquias, ciudades y Universi- 
dades ; y que á medida que iban perdiéndose en el solitario 
castillo los gritos del festín y el mazan de viuVe de chan, levan- 
taban su voz los Comunes , los Gremios y los Jurisconsultos. 

Los trovadores , satélites de los señores feudales , ni sintie- 
ron resonar en su corazón la voz del pueblo, ni comprendie- 
ron el movimiento civilizador que impulsaba á los reyes á le- 
vantarse en hombros de los oprimidos , y á ser durante mucho 
tiempo el verdadero símbolo de la unidad nacional francesa. 
¡Qué notable contraste forman los cortesanos trovadores con 
los ignorados cantores de nuestros romances populares í 



Poco interés inspiraron á los trovadores las guerras de Fe- 
lipe Augusto contra Enrique II y contra Ricardo Corazón de 
León ; bien que en ellas fuese donde desplegó Rertraiis de 
Born sus dotes de guerrero revoltoso, de poeta , y no sé si me 
atreva á decir de político, puesto que al parecer no llevaba otro 
objeto que enriquecerse, repartir tajos y embriagarse de pla- 
cer ante el espectáculo de la muerte y la destrucción. 
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No sucedi(^ lo mismo en cuanto á la guerra politico^reli- 
giosa , empeñada entre el Feudalismo, y el dero, entre el Feu- 
dalismo y el rey, entre el mezquino y egoísta espíritu de 
localidad y de anárquico individualismo, y el sentimiento ge- 
neroso de patria y de unidad nacional, entre la herejía y la 
Iglesia católica. La opinión de los trovadores fué unánime. 
Perdigón, el único que abrazó la causa de Roma y Frauda, 
filé odiado y execrado de los demás. Folquet de Marsella habia 
trocado el arpa por el báculo episcopal , complaciéndole ya 
más que las canciones amorosas el campamento, la intri- 
.ga, la traición y el exterminio de los herejes. Las implaca- 
bles persecuciones que siguieron á tantos años de desastrosa 
guerra , los abusos y vejaciones del clero, la dominación vio- 
lenta y el pillaje de los hombres del Norte, la tiranía de Car- 
los d'Anjou; en una palabra , las terribles calamidades , no 
me atrevo á decir merecidas , que cayeron como una lluvia 
de fuego sobre el Languedoc y la Provenza , disculpan por lo 
menos , ya que no puedan justificar, las furiosas diatribas y 
personales y groseros denuestos del sirventes provenzal. 

Las luchas de los emperadores alemanes contra el pontifi- 
cado y contra la libertad y la independencia de Italia , oft*ecen 
un dato más para juzgar cuan lejos estaban los trovadores 
de sentirse animados del menor espíritu democrático. Algunos 
siguieron el partido de los italianos , pero la mayor parte , no 
obstante las pocas simpatías que los alemanes les inspiraban, 
abrazaron la causa de los emperadores, en cuya corte espera- 
ban más honra y provecho. 

La protección que encontraron en España y las inmediatas 
relaciones políticas de los condes de Barcelona y reyes de 
Aragón, que también fueron condes de Provenza, con los 
señores de la Galia meridional, explican el vivísimo interés que, 
estos y los trovadores tomaron por todas las cosas de España. 
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Muchos de dichos señores contribuyeron á la toma de Zara- 
goza por Alfcínso el Batallador, y los condes de Bigorre y de 
Bearn, el vizconde de Narbóna y muchos otros perecieron en 
la batalla de Praga. La cruzada contra los Almorávides de Es- 
paña tuvo su Tirteo en Gauvadan el Viejo * . Muchos de los mag- 
nates del Mediodía y del litoral del Mediterráneo pasaron' los 
Pirineos, bien que la mayor parte regresaran ingloriosamente 
ásu país, sin que les cupiese parte ninguna en el épico triunfo 
de las Navas de Tolosa *. 

Menos interés les inspiraron las Cruzadas á la Tierra Santa, 
á pesar de la abundancia de prezies ó prezicansas que á ellas 
se refieren. La circunstancia de no haberse dispertado su celo 
religioso hasta la Cruzada tercera , en la que tonfaron parte 
Federico Barbarroja , Ricardo Corazón de León, Felipe Au- 
gusto y algunos délos más nombrados protectores de la poe- 
sía, deníuestra que no era el fervor religioso lo que única- 
mente les estimulaba. Pocos fueron á Palestina y tomaron 
parte en los combates. Algunos se cruzaron por distraerse de 
la infidelidad ó desdenes de sus damas , otros porque la muerte 
se las había ari*ebatado *, otros por obedecer á sus mandatos, 
demostrándose con ello algo más ansiosos de recibir el premio 
de sus padecimientos en esté mundo, que solícitos por gozar 
en el otro de la celestial bienaventuranza. 

Granet exhorta á Bertrans á que renuncie á los cuidados de 
un amor desgraciado, y le aconseja por la salud de su alrtia 
qtie vaya á Ultramar , en dónde el Antecristo está á punto de 

* Senhorsper los. nottr es peceatz.'-~Emper aire (Alfonso Yü) per mi 
mezeis, . . ...■.::' 

* El añeobispo D. Rodriga nombra entre los que permanecieron en Es- 
paña á Arnaldo de Nalrbona y á Teobaldo Blasón. 

' Véase la biografía de Fons de Capdueil , la más interesante de las de 
este género. 
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acabar con los que se esfuerzan en convertir á los infieles* 
Bertrans está dispuesto á creer ep el Antecristo, esperando 
que doblegará la voluntad de su amada. A las reprehensiones 
de Granet , replica Bertrans que todo es licito para salvar la 
vida , y que él.está muñéndose por la más amable de las mu- 
jeres. 

Sordel, que acusaba de cobarde á Fierre Vidal, acusado él 
mismo de igual defecto por Bertrans de Allamañon por no 
querer ir á la Cruzada , le contesta que le basta ser valiente 
con la mujer á quien idolatra. En otro poema pide á Carlos 
d'Anjou que le dispense de acompañarle. « Señor Conde , no 
debéis exigir de mi que corra en busca déla muerte. Si que- 
réis un marino muy experto, llevaos á Bertrans de Mama- 
non, que conoce los vientos y desea acompañaros Pa- 
sando la mar se gana la salud. Pero yo no me doy tanta 
prisa por salvarme. Quiero llegar á la vida eterna lo más tar- 
de que me sea posible. No me embarcaré , no , en m vida. » 

Rambaud de Yaqueiras fué á la Cruzada , no por servir á 
Dios, sino por complacer á su protector y amigo. Así lo con- 
fiesa en la epistola : Valen marques, senher de Monferrat^ y 
en ella da muestras de no ser tan cobarde como Sordel *. Pe- 
ro Rambaud estaba bien en su casa, y no tenia necesidad de 
ir al Oriente en busca de aventuras, cuando tan agradables 
las encontraba en Lombardia. Asi lo da á entender en una gra- 



4 A Messina vos cobri del blizo , 
"En la batalha vos vine en tal sazo 
Qae vos ferian peí pietz e peí mentó 
Dartx ecairels, sagetas e trenso 
Lansas e brans e cotels e fansso. 

Z m combatey sotz la tor al peiro , 



E y fay nafratz desotz la gamizo , 



Et iea a pe anei m*ab els mesclar 
Don fui nafrat ab lansa peí colar. 
Mas y nafrey tres o qaatre, so m par , 
Si que a toU fi las testas virar... 
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cíosa poesía. Si no es grande su entusiasmo por las Cruzadas, 
ni es mucha su afición á embarcarse, por lo menos no pro- 
rumpe en blasfemias como Bertrans y Sordel. 

Ben sai e conosc veramen 

Que vers es so que'l vi las di 

Que nuils hom qu*es dins son aizi 

Trobe tot so que vai queren , 

fi si anc non ae malanansa 

No sap que s*es benestansa , 
Mas adoncx Tes tot son deieít doblatz , 

Quan sap Taize salvatge , 
E*n aura mais tot so dins son estatge. 

. Mas d*ome m meravill fortmen 

Que sap mals e bes autressi , 

E sap com vai cars al moli 

E pot viure onradamen , 

Com pot far tan gran ufana 

Que suefra tal malestansa 
Que an per mar , mas al desamparatz 

Que non an peins ni gatge 
Lais tot aquo, e fass'autre viatge. 



Q*leu pretz mais|azer nutz e gen 

Que. vestitz josta peleri , 

É mais aigua fresca ab bon vi... 

E bos manjars e palafres assatz 
Que bescuitz ab auratge, 

E bels ostals mais que port ni ribatge. 



E qui s vol , segua aquest trai 
E garde levan e ponen , 
Qu*ieu am mais estar en Fransa 
On ha mals Joi et onransa. 
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Et ab toU yens ieu pennU vas UHz littz > 

En lújec ferm et alberguatge , 
E cui plaira segua aquest viatge. 

.Guillenno IX de»Poitiers , duque de Aquitanía, el trovador 
más. antiguo de los que nos han dejado composiciones, par- 
tió á la Tierra Santa al frente de 30,000 hombres armados, 
además de un siii número de peregrinos y de un enjambre de 
mujeres jóvenes {examina pueUarum). Fué derrotado á ori- 
llas del Halys (cerca de Heraclea) , y de regreso á su ducado, 
referia en las cortes las aventuras dé su desgraciadísima em- 
presa , salpicando de agudos chistes la narración. Este fué el 
verdadero prototipo de la generalidad de los trovadles. La 
mayor parte de los Cantos de Cruzada son frios y syperfíciales 
sermones , algo menos interesantes que las improvisaciones 
de que nos habla la histofia. 

Ninguno de estos gr^ides hechos in^iró á la Poesía pro- 
vénzal un pensamiento elevado, una frase elocuente, digna 
de memoria. El elogio y la sátira personales juegan en toda 
ella el principal papel. Si alguna de las prezicansas está 
concebida con fuego , es aquella en que se lamentan los de- 
sastres, en que se clama contra la indiferencia ó las divisiones 
de los príncipes cristianos, y sobre todo, la que se ensaña 
contra el clero y los promovedores de las Cruzadas. Entonces 
es cu^do habla el poeta ex abundantia coráis. 



n. 



Danostrádo ya , si la preocupación no me extravia, que el 
Feudalismo es el alma de la sátira feudal, y que tan §ólo en 
este sentido puede afirmarse, no que expresase el yeiÉadero 
y general espíritu de la época , sino el espiritu anárquico, el 
espíritu de resistencia á todo impulso de organización y pro- 
greso ; veamos , aunque sea muy ligeramente , de qué manera 
las ideas caballearescas penetraron en el Feudalismo, corrom- 
piendo las costumbres ; cómo se apoderó de ellas la sátira pro- 
Venial , comprendiéndolas como las comprendían los barones, 
y*oponiéndose también bajo este concepto á los verdaderos y 
sólidos intereses de la civilización. 

La riqueza inmueble y la espada eran los dos polos del siste- 
ma feudal. La nobleza y las jerarquías sociales se tnedian por 
mojadas de tierra, los casamientos eran agregaciones de terrea 
no, la familia un pedazo de terreno por el cual eran sacrifica- 
dos la mujer al varón ,^ y él bijo menor al primogéimto : todo, 
menos la desmembración del feudo. Sin embargo, este mate^ 
rialismo, esta importancia desmedida de la propiedad territo- 
rial, estaban compasados por el heroísmo de la espada, que, 
-por lo menos éntrelos miembros déla jerarquía feudal, señores 
y vasaDos á la vez , ligados entre si por una cadena de dere- 
chos y servidos , eonsearvaba la libelad individual y la digni-^ 
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dad humana. Sobre el smmo feudal no existia autoridad nin- 
guna más que la de Dios. La corona era un feudo como los 
demás , el rey un propietario-guerrero, el prím^^ro ínter pares^ 
á veces vasallo, como lo fiíeron los reyes de Inglaterra con 
respecto al de Francia por razón de los feudos que en el norte 
de esta nación poseían. 

Donde no había libertad , ni independencia , ni derechos, 
era fuera del orden feudal. El siervo no podía mudar de ha- 
bitación , no podía trasmitir su peculio, no podía contraer 
matrimonio sin permiso del señor. Cuando el siervo moría sin 
herencia, su mano derecha, separada del cuerpo, atestiguaba 
al sexk<é>qúe su hambre no podía prestarle ya ningún servicio. 
Hasta el pudor de la sierva pertenecía al dueño. 

Los juicios se decidían por medio del duelo, y para quien 
careciese del derecho de blandir la espada , no existía más ju- 
risdicción ni más justída que el capricho del amo, regulado y 
contenido solamente por un ínteres semejante al que le acon- 
sejaba cuidar bien del caballo. El impuesto gravaba sobre la 
tierra, sobre el agua , sobre el aire que se respiraba. • * 

Y á pesar de todo, el siervo de la gleba valia mucho más 
que el esclavo romano. No era propiedad de otro hombre. Su 
libertad estaba por todas partes comprimida; pero encerrada 
y todo como estaba en un circulo de hierro, era reconocida y 
proclamada ; y la conciencia del derecho es bastante para que 
el derecho pase del corazón á la realidad , y para que llegue, 
con el tiempo á extenderse hasta sus últimos y racionales U-, 
mites. 

El clero, sin poder aceptar los [HÍnci|Hos del Feudalismo, 
ni sus principales caicas, como por ejemplo la <tel servKÍa. 
miUtar, se aprovecha de sus ventajas. Minando de esta ma- 
nera su base, promuévele cuestiones, levántale enemistades y 
obstáculos que han de acabar por aterrarlo. Adenás , la conr-. 
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dicion del siervo del seiíor eclesiástico es méiios humillante 
que la del séhoT laico : es propiedad de Dios y de los santos, 
y los misii^os señores son también humildes siervo» de Dios. 

1^ la Aquitania , la Provenza y la Septimatíia vivian con más 
fuerza que en ninguna otra comarca francesa las tradiciones 
romanas. £1 patriciado bourgois del Mediodía, aliado con el 
comercio, la industria y la marina, opuso constantemente al- 
guna resistencia al despotismo feudal. La defensa se convirtió 
más tarde en ataque. 

En la época en que floreció la Poesía ^ovenzal, el Feuda- 
lismo había cumplido ya su misión civilizadora , y de elemento 
de orden y de progreso se había convertido en instrumento 
de anarquía y en obstáculo á una buena organización social. 
El castillo no era ya el dique de las irrupciones bárbaras y un 
puerto de refugio, sino el nido del ave de rapiña. 

La Caballería vino á templar el materialismo y rudeza de la 
sociedad feudal. Las ideas caballerescas, apoderándose de los 
espíritus , aunque mal comprendidas y peor practicadas por 
los barones y trovadores, gozaban entre unos y otros de gran 
prestigio, y es indudable que contrit)uy^ron á moderar algún 
tanto l8( ferocidad de las costmnbres. La Caballería se fundaba, 
como el Feudalismo, en el sentimiento déla personalidad, pero 
no en el sentimiento ^oísta é ipvasor de que hemos hablado, 
sino en el sentimiento conciliable con el respeto debido á las 
personas de los demás. Era el primer albor del derecho que 
venia á disputar su cetro á la fuerza. Bertrans de Born no co- 
nocía todavía este sentimiento, pero se agitaba con fuerza en 
el alma de Cardinal; 

Desde el siglo xi aparece la 5anla Orden de Caballería ofo^ 
yada en dos grandes resortes morales, la Religión y el herois- 
mp. Derivada como institución militar de costumbres cél- 



— 44 — 

ticas y germánieas, oonsenradas por d Feudafismo, h Iglesia 
le imprinúó an carácter religioso, conrírtieiido en mía especie 
de sacramento d aofemiie acto de la recepdon áá gnenao 
neófito , imponiéndole dd)ares morales propios para íncidcaiie 
el respeto y la caridad para con los iguales y los inferiores. 
Bendijo las armas y procuró dirigir contra los enonigos de la 
Reügion la sed de guerra , que no había podido extinguir ni 
modarar. El cabaDero ddiia defendar la justicia; guardar in- 
violalriemente la fe con todo el mundo; amar, honrar y asistir 
en toda ocasión á sus compañeros; protege al débil y meneste- 
roso; no podia matar al enemigo rendido que imploraba gra- 
da ni ser cruel con los prisioneros. No bastaba ya que com- 
batiese en la plaza frente la iglesia, ó que apostado desde el 
amaneo»- provocase á los-caballaros transeúntes ; no bastaba 
que en la guerra, en e\ paso de armas ^ enla/icstaóendfor- 
neo diese pruebas del valor de su brazo. Los Tonplarios aña- 
dieron al voto de combatir á los infides los de pobreza, casti- 
dady obediaada , y los Hospitalarios de Sam Juan de Jerusalen 
estaban obligados á acoger, cuidar y escohiurá los peregrinos. 
La Caballaria secular no se imponía obligaciones penosas y 
estrechas, y es bien notorio como los mismos caballeros dd 
Temple cumplieron con las suyas ; pero en el siglo xi domina 
en toda la CabaUaria la misma idea religiosa que dio origen á 
\síPa%deBiosy\9t Tregua de Dios. 



' En el siglo xii la sociedad francesa del Mediodía , menos 
¿rosera que la del Norte, trajo é la CabiAeria nuevos Cemen- 
tos. cCuando las damas necesiten del auxilio del caballero, éste 
debe prestárselo con todas sus fuerzas si des^ adquirir ala- 
banza y mérito (los etpríx)\, porque obligación suya es hon- 
rar á las damas y soportar toda clase de fetiga en defensa de 



sus derechos.» L^s daifas c%n al caballero la espada y le 
calzan las e^uelas de oro ; las damas presiden los torneos y 
las fiestas. Por las damas combate , y el valor y la gloria no 
son más que el camino que conduce al amor. <k£1 amor es para 
el caballero el principio de toda virtud, la fuente de todo lo 
bueno. La mujer es un ideal de belleza y dulzura, fin supre- 
mo de la vida.» 

Astrucx es selh cuí amor ten joyos , ' 
Qu*ainors es caps de trastotz autres bes, 
E per amor es hom guays e cortes , 
Francs , e gentiis , hmnils et orgulhos 
A qui on tanh, en fai hom mielhs mil tans 
Guerras e coítz don naisson faítz prezans. 

(B. de Ventadour.) 

Bonifacio Calvo, en un sirventes dirigido á Alfonso el Sa- 
bio le exhorta al amor : 

Car, sens amor, chanz ni solaíz no Tal, 
Ñi a sabor plus que conduitz ses sal. 

Y porque el hombre sin amor no puede hacer nada bueno. 

E mais dic c*om non pot valer 

Granmen, ni far ben son dever 
En nuil afar, ni s sab gardar de mal 
Corlezamen , pois que d'amor no il cal *. 

Giraud Riquier se lamenta en una canción de la decadencia 
del amor : Emperatriz del mundo '. Los falsos amantes no as- 
piran más que al goce , y el placer sin mérüo es árbol sin 
fruto ni raíces.: EiaoK^r.es eLmedio de adquirir mérito ; pero 
el amor respetuosp, tínoiido, enemigo de toda deshonestidad, 



* Enquer eab tai eháns e tolats. 

* En lengua provenzal es nombre femenino. 
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amor que c(»nplace á Dios y al mundo : fruto y flor y semilla 
del verdadero mérito, y sin el cual ningún hombre no puedo 
valer. 

Fierre d* Auvergne trata de disuadir á Bemars de Ventadora 
de que abandone el amor ; porque 

Qui d*amor no s sap tener 
Bematz, greu er pros ni cortes. 



Bernatz , foudatz vos amena , 
Quar aissi vos partetz d*amor 
Per cui á hom pretz e valor *. 



El joj/ Ó joia es la primera virtud qqe engendra el amor, y 
el germen de todas las demás. 

A \Ajoie appartient 
h'amer moult finement 
Et, quand li liens en vient 
Li doners largement 
Encor plus y convient 
Parler cortoisement. 
Qui ees trois voies tient , 
Ja nMra malement. 

Cuando el buen rey Roberto casó con Constancia de Aqui- 
tania, la frivolidad de las costumbres de los caballeros que la 
acompañaron chocó á los rudos gueiTeros del Norte; pero 
más tarde la frecuencia del trato ocasionó el contagio. La es- 
posa de Luis VII , la célebre Eleonora , partió á la Cruzada 
rodeada de galantes caballeros y trovadores; y no sin motivo 
atribuia san Bernardo á la corrupción de costumbres de los 
cruzados la causa de la mayor parte de los desastres de la ex- 
pedición. ♦ 

4 Amicx Bematz del Yeutadom. 
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Una anécdota que refiere Guilbume de Puy-Laurens al 
describir el hecho de armas más desastroso para los secta- 
rios del conde de Tolosa, probará mqor que nada el carácC^ 
distintivo de la Caballería del Mediodía. Pedro II de Ara- 
gón , cuando recibió del Papa la orden de separarse de Raí- 
mond VI de Tolosa , desafió á Simón de Monfort , y con mil 
lanzas catalanas y aragonesas y gran golpe de tropas de la 
Provenza y Gascuña , puso sitio á Muret. Simón de Monfort, 
acompañado del terrible Guillaume de Barres y Bauduín de 
Tolosa, hermano y enemigo de Raimundo, se dirigió á la 
plaza. Por el camino un cura intentó disuadir al de Monfort de 
su temerario proyecto, fundándose en la enorme desigualdad 
de fuerzas. Pero el Conde sacó de su escarcela (aumoniére)^ 
una carta, y le dijo: «Leed este papel que ha caido en mis 
manos». El sacerdote vio que era una carta del rey de Ara- 
gón dirigida á una noble dama, esposa de un gentil hombre 
de la diócesis de Tolosa. El Rey decia en la carta, que tan 
sólo por el amor que le profesaba había venido á arrojar á los 
franceses de aquel país. — «Y qué?» preguntó el sacerdote, 
después de haberla leído. — «Qué? contestó Simón; que no 
debe inspiranne temor ninguno un Rey que va contra Dios 
por una mujer perdida (pro una meretrice)i>. Simón pasó la 
noche meditando el golpe que pensaba dar al día siguiente; 
Pedro II la pasó descuidadamente en los brazos del amor. Al 
día siguiente, en lo más recio de la batalla, el conde Alain 
de Roucí, Florent de Vílle y muchos otros caballeros, pues 
asi lo habían acordado, se aiTojaron contra el que les pareció 
el Rey. Pedro había cambiado de armas y colores. El que lle- 
vaba la armadura real fué botado de la silla á la primera em- 
bestida. «No es el Rey, exclamó el conde de Roucí ; porque 
el Rey es más buen jinete. — No es el Rey, exclamó Pedro: 
helo aquí! » Y se arrojó contra sus enemigos gritando ¡Ara- 
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gon! Aragón! Envuelto al instante, t^yó acribillado. Todos 
los suyos creyéronse p^di(k)s , y en toda la Uanura resonó un 
grito lastimoso: «El rey Pedro ha muerto ». Nobles y plebe- 
yos se precipitaron desbandados hacia el Garona, y perecie- 
ron quince mil. 

El autor de la Crónica de los Albigensesno refiere la anee- 
:dota amorosa , pero aun cuando fuese una fábula , que no lo 
es, probaria el concepto que se tenia de los valientes y ena- 
morados caballeros que peleaban por la causa del conde de 
Tdbsa. 

La Caballería del Mediodía no tenia , xiomo la de la primera 
Cruzada , nada de monacal ni de religiosa. El amor y los pla- 
ceres eran su dios, y la guerra, la gloria, la poesía, la ri- 
queza, la esplendidez, la generosidad, todas las dotes más 
preciadas no se consideraban más que como*un medio de ob- 
tener la estimación de las damas. 

Es cierto que los sentimientos caballerescos de la poesía pro- 
venzal debieron contribuir á amansar los feroces hábitos con- 
traidos en el campo de batalla; que proclamando el respetosa 
las damas enseñaron al fuerte á respetar al débil; que enalte- 
ciendo la poesía y la cortesía empezaron á distinguir el mérito 
del talento, donde sólo se apreciaba la fuerza y el valor perso- 
nal; que ensalzando la buena fe, la lealtad, «la generosidad^ 
la hospitalidad, la alegría, desviaban los ánimos de lasesce- 
nas sangrientas , tan llenas de poético encanto para hombres 
del temple de Bertrans de Born. Pero también es cierto que 
reinaba una frivolidad en las ideas que llevaba la más asque- 
rosa corrupdon en las costmnbres, y que en medio de aquel 
vigor material, desplegado en los campos de batalla , se cria- 
ban^ almas débiles y afeminadas, incapaces de concebir (lada 
grande. 

La poquísima importancia que adquirió en la Literatura pro*^ 



venzal la poesía heroica, no es, á mí entender, un hecho casual, 
ni para cuya explicación se necesite entregarse á detenidas in- 
vestigaciones históricas. El heroísmo brutal del combate en- 
contró su expresión poética en el sirventes , y sobre todo en los 
de Bertrans de Bom , tan exageradamente enaltecidos al com- 
pararlos con las descripciones de Homero, Pero faltaba otra 
dase de heroísmo : el heroísmo del Cid , valiente en el campo, 
respetuoso en el templo, amante de su esposa y de sus hijas, 
celoso de su honra, verdadero ejemplo de caballeros. Un tipo 
de esta naturaleza no podía concebirlo la Poesía provenzal: 
era un hecho materialmente imposible. En la misma energía 
de Peire Cardinal hay en el fondo, si bien se considera , una 
gran debilidad. No ; no caben en almas de alto temple aquella 
tan negra misantropía, aquel aburrimiento, aquel escepti- 
cismo. El amor sin ninguna noción moral elevada , podrá dar 
héroes á la tragedia, pendencieros á los torneos, monjes á 
los conventos, suicidas; jamás ha dado ni dará grandes hé- 
roes á la epopeya. ¡ Qué abismo no media entre el amor de 
los trovadores y el amor del Dante! La vida social y la epo- 
peya necesitan sentimientos algo más elevados y más enér- 
gicos. 

Examinemos los resultados. Veamos lo que fueron en rea- 
lidad las costumbres y las ideas caballerescas de los barones 
y sus trovadores; veamos antes que todo lo que reabnente 
fué aquel amor tan ideal , tan poético, resorte y móvil de toda 
buena acción. 

Al abrir la primera página de las biografías provenzales nos 
encontramos con el divertido conde de Poitiers, á quien he- 
mos visto ya en la primera Cruzada. Lo coms de Peitieus si fo 
uns deis maiors cortes del mow, ,e delsmaiors trichafiors de 
dompnas; ^ bom cavalliers d' armas e lares de dompneiar. E 
saup ben trobar e cantar : el anet lonc temps per lo mon per 

A 



priQ^lMon de NiQrt',.!^ del eaaaiúeoto oon la eqpQa%«d6l 
viscoode ^ ChátqUeraudjy lo^.da la. €a»!$mQüu»ío0 del obi^^ 
de Püitierg. De, lo q\Jii0 oo puede c^iiedaí^ duda nipgiuia e& del 
dfüsvf^oqzadp über^inigf^delaeaor. duque da> Aquitania'. 1^ 
Ia.^cy)ad d^lo^ tmv^^doiie^, Abdacdo y Eloísa apenas tíen 
om UP>solp imitador. Kacambioet nmneroaisiina la dmeeosr^ 
dcpcia^ delcoiKlja dePoitiei». 

N(>}^€> ei*;los ciúticos que.sehaoidftdic^do al; esfeidíade la> 
{literatura pmveu^ unabei^oJ^^propeusion áAdmitir como 
una r(eali4adilf^ i3»et^§ifi^aTOawsft.de lQ&ti^¥adoi»5>.No 
sirria ipcup'k meH yk;ÍQ de. qq v^er. eu laiB^ cosmmm quQ su 
aspectp fea; .pQvp;^§p taptos losi t^sgtmmQs que la^ raiaBaa^ 
po^ia&4e lo& trQva4^^s^ iH)9:Qfi!ec^«.tauto$rlQaJbQeh<)s, tan 
gvm^ ^ G^H^upeíQU) dc^ c^sturnt^^ d^ aqmdtoa tieno4H)Sv 
tau eiUrayiadas^ las jd^a^ , q^e t^meiúa pecar deL oandidfii^» ai 
m vi^. en el apiQr plaííimiff)' dftlo^f Uwvadon»; algo muíji 
{^QQÍd(^.á los ai^odrostiY^máiíitii^^tienpipoaL.mqy modernes. 
Kq Qq^xé que algunas veee& no fuese el amor má& que. ua 
tfin#, poético, up medio de maniü^tar la. diseuaeíon y fina 
galantería del poeta ; pero creo que estas eran las excepcLQuean 
yfq¥Q:PQC^:^^^&KcisttoiQ la Ckorá ele casto beso se creían 
CHT/^i^iSi^ieut^ de la.paaoa y de kiCdnatanda* 

Don n*ai neps d%ii' pane oordó 
Qps na jRaynOiauaaili^ do,. 
Qü'el reys Richartz ab Peitieus 
Ni ab Tor§ ni sah Apgi^us, 

fierre Ykiali a^tor de eatc)^ versoav es eknúsma.queLse 
vai^agloriaba de que l<)ts. maridosi le^teaüan cobm> ^el niego yla 
e^pa^a*. 

i'EñAÍ9emke,pariLemosU 
' h Spi^l se jiKslalK». de lo nismo : «TOáo el mimdo la^ toma conmigo 



Bet|vié8ui'phis temsutt^ 
Ove fuecs ni fers agtttK. 

I!liakfiio> á* quien el niarido de uiia dama de St.-€¡lle^' 
UKDtlrittdl^rHalengoa; Bfen podemosv sin fe(s&r d&msimo^ 
sos, sospechar que tan humildes pretensiones en la maydr 
parite de los casos no pasaban de ser una frase poética. Gau- 
celm Faidit no se contenta ya tan fácilmente. 

C^n li haisei doüsamen 
Son hé\ col bláHC avinen , 

Atfoncfhíis 

liodousbais 

.M6 marrimen. 

Y por si acaso el atrevimiento irritase á la dama, Peyrols 
da un excelente remedio. 

Gran talan ai qü*un baisar 
Litpogn^ tolr'o emblar, 
JBr«i pneyá s'en iraitsia 
Voluntiers lo lí rendria. 

Blttdteíde^Píadfesidá pitidewtes cortsejos, dignos dé Ovidio: 

E qui ren sap de Drudaría 
Leü'pót cotínoisser e chanzir 
(^*<érbe]fr seMblánt el dou» so$pir 
Hiysen messatge de'fadia ; 
Mas talant a de fadeyar 
QiÉiso^que te vol demandar^ 
Per 'qa*í<ra cosselb ais ^ns amans 
Qn'en prenden fasson lar demans^ ' 

Ya estarnos bastante lejos de aquel temeroso respeto que 

sppr mis conquistas amorosas : los unos por envidia, y los otros porque 
«corrompo á sus mujeres..... No hay dama tan virtuosa que pueda defetí- 
>dérse<»>ntramls dulces persecuciones. Razón tienen los niáridós etr 
iMgirsisK 
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hiela la palabra en los labios. Y por si acaso algún amante 
cobarde no comprendía toda la .trascendencia de la teoría, da- 
mas ilustres como la condesa de Provenza , que por cierto no 
habría leído las novelas de Jorge Sand, sabían echarle en 
cara su necedad. 

Vos que m semblatz d'els coráis amadors , 
Ja no volgra que fosses tan doptans ; 
E platz mi molt car vos destreing amors , 
Qu'atressi sui eu per vos malananz. 
Et ayetz dan en vostre vülpUhage 
Quar no ns auas de preiar enhardir, 
E faitz TOS et a mí gran damnage ; 
Que ges dompna non amsa descobrir 
Tot so qu*¡l vol per paor de faillir. 

Cuando Bretón de los Herreros en el primer acto de ¿Quién 
es ella? nos presentó una situación parecida, hízolo con algu- 
na mayor delicadeza , creando una de las más hermosas es- 
cenas del Teatro moderno, digna de Calderón. 

Otras damas fiíeron mucho más expresivas que la discreta 
condesa. Clara d'Anduse , casada , como los mismos versos 
que voy á trascribir lo demuestran, declara su amor en unos 
términos, que debieron alarmar al marido, por mucha fe que 
tuviese en la pureza de las costumbres caballerescas. 

Qu'amors , que m te per vos en sa bailia , 
Vol que mon cor vos esluy e vos gar , 
E farai o; e, s'ien pogues emblar 
Mon cors, tais Ta que jamáis non l'auria. 

Y la condesa de Die , la Safo de la Poesía provenzal , que, 
según dice con la mayor candidez su biógrafo, fo moiller (Ten 
Guiüem de Peüieus^ bella dompna e bona; etenamoretse d'en 
Raembaut £Aurenga , expresa sus deseos amorosos de una 
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manera algo más pagana y menos expuesta á interpretacio- 
nes que la poetisa de Lesbos. 

Ara vei qu*ieu sui trahida 
Qaar ieu non li doneini*amor; 
Don ai estat en grant error 

En leit e quan sni vestida 

Ben volria mon cavallier 
Tener nn ser en mos bratz nut 

E que jagues ab vos un ser 
E que US des un bais amoros 

Sapchatz gran talen n*auria 
Que US rengues en loe del marrit 
' Ab so que m*aguessez plevit 

De far tot so qu'ieu volria. 

Si esto no debe tomarse por lo serio, si no es más que una 
ficción poética, confesemos que se usaba y abusaba del quid- 
libet audendi sin consideración ninguna al pudor. 

No son estos los fragmentos más selectos de que podia 
echar mano. 

Las tensos sobre puntos difíciles y escabrosos del arte de 
amar, los ofrecen más abundantes, y de tal naturaleza, que ni 
aun cubiertos con el pudoroso velo de una lengua poco vul- 
garizada CQtre nosotros, me atrevería á sacarlos á la vergüen- 
za ^ ün escritor de gran talento se mofa de la caUficacion 

* Pueden consultarse los siguientes : 

N Elias Cairel t de Pamor,,, de Elias Cairels y de la dame Isabelle. 
iV üe de laBachallaria,.. de Gaucelm Faidit y de Ügo de la Bachalaria. 
iV Elias conseill vos deman.., de Aimerí de Pegnilan y de Elias 
d'Uisel. 
Guirautz, don'ab heutat granda.,. de Giraud Riquier y Folquet. 
Peire Vidal, poU far m'aven tensón.,, de Blacas y Peire Vidal. 
En RaymlfautZt ses saben... de Blacas y Rambaud. 



rio aplicaba Boileau á las máximas de eleü^ada idealidad láa 
las llamadas cortes de amor. 

Si^ embargo, Cardinal,, que no participaba de las preocu- 
paciones literarias de Boileau, ni tampoco dehesa comezón de 
buscar en todo* escondidas filosofías: Cardinal, que estaba en 
medio de la realidad y rodeado por todos lados de prosa, 
decia : . 

Aquesta gens, quanson en lur guayeza, 
Parlón d'aipor.e non sabon que s'es., 
Quar fin'amor mov de gran leialeza, 
E de franc cor gentil e ben apres ; 

E els cuion de lux^uria 

E de tort que bon'amors sia; 
Mas eñ derrier o pot hora ben vezer , 
Que lur amor Tirón en mal voler. 

Vistos Iqs extjrayíos de la teoría , consultemos la práctica. 
JUiamor ide$l del príncipe de ^ya (Jaiifres Riidel)f brílla/^co- 
mo un diamante en medio de un estercolero ^ Las ¡biognifias 

Jozi^ éiütZy 90&qu'eshoms entendens.,, de Esquílha y Jeei. 

Rofín\ tUf^m-ades de cors,.. de una dama y Rain. 

rBarnard d^Mriac, fi^renger de Puiverty-Pierre de;])urtoi, Pieirr^JDlu- 
rand, Raimon IMgaut, se distinguen por un lejiguaje obsceno, y <ie peor 
estofa que el de las composiciones citadas. 

Rernard Martin permite á las casadas el comercio de un amigo cortés, 
además del del marido, pero es unaa^a dMhmeHa añadir un ¡tevcer 
gallan ;al segundo. SjsVi eseri^ulosi^ad de conciencia recuerda ia tle^i- 
ciíufy^ís^piron. 

' iJaiifres Rudel de^Blaia ^i fo molt ifentils hom, prluGes de Bteia; 
et enamoret se de la comtesa de Tripol, ses vezer, per lo gran. ben re 
per la gi<aii c^rtezia <iu'el auzi <Ur de liéis ais pelegrios que v^igron 

d'Antioebia E per voluntat de liéis el se crozet e mes se en «mar. 

mes Un feron qju'Hl lo coo4|tti$$eron a Tripol en un alb^c nom 



]piroven2»l€5 están llenas de anéedotaá propks de tos Fabliü^ 
y M Oemiiu»<me, tales como las de üaMáuDoe de Saiiit-Dí- 
dier , de Atd^eit , motije de Puicebot ; de Gaueelín FaMft , dé 
Raímon de Mirávate y de Savari de Mauleon, que son las má^ 
entretenidas y más dignas de estudio. AUi encontraremos lí- 
bennos como Guillanme de Bergadan , á quien tuvieron que 
fllmndonar s«s parientes, per so que tuieh Im e)i€ogos$et, o dé 
ios moülerSy o las filias ,4) de las serrors, que se vanagloriaba 
de totas las dómnas qwillsoffrian amor; locos ian cuerdos 
en sus poemas coínó Fierre VMal, que desde su«oñado im- 
perio de Constanti^ftopla pasó á las s^vas vestido dé lobo, 
anticipando y e&cediendo por el amor áe su Loba, las fainosi- 
simas aventuras de Sierra-Morena ; canónigos como '6ui 
<d'üissel, que aprecian fuertes reprimendas de los legados pon- 
\ tificios; amantes desgraciados que, como Cadenet, £3ias de 
Barjols, Hu^ues Bmnet y Bemad de Ventadoür, acababan pot* 
llorar sus desvarios en la soledad del claustro, ó que, como 
f dcpiet de Mars^ , s«A)iendo de la modesta Abadía al Epíis- 
copado^ poseidos de un eelo religioso que degeneraba en sal- 
vaje fanatismo^ encaidian^el furor de las bataMas y predica-^ 
ban el exterminio de los herejes. 

También eaeoütramos á e«da paso nobles y reyes que con^ 
dienten y aplauden las travesuras é ilidtos galanteos de síus 
jngteres y trovadores * ; hermanos sobradamente benévolos 
I 

per mort... E fo láitz.a ^ber a la comtessa, e veno ad el al sieu liech 
e pres lo entre sos biiatK,.. si reoobret io vezer... e lauíetDíeu... Et 
en aissí el moric eatr'ets braz de la comtessa; et ella lo fetz honradamen 
sepellír en la maison del Teaiple de Tripol. E pois en aquel metéis día 
ella se rendet monga... 

* Aimerl de Peguiían invo que. refugiarse en Castilla por ciertas cues- 
tioiies con éí marido de una ínrgtta sa ueaina. Fuese el marido en pe- 
regrinación á Santiago de Compostéla, y nuestro troTador , con la irénia 
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para con sus hermanas y sus poetas favoritos' ; maridos que 
respetaban demasiado los dreigs damor y las prácticas de la 
Caballería; y damas como las que hemos citado, entre las cua- 
les descuella la tristemente célebre reina Eleonora. 

A veces la protección á los amantes , en lugar del disimulo 
y la astucia, empleaba las armas, atropellando las leyes. 
Fierre de Maensac se enamoró de la mujer de Bamat de Tier- 
c¡ , y tanto la ensalzó y sirvió , que la buena mujer se dejó ro- 
bar (se laisset envolar ad el). Pcto como el trovador carecia de 
medios para defenderla del marido, la llevó á un castillo del 
Delíin de Auvemia ; y á pesar de las reclamaciones del ma- 
rido y de la Iglesia, el Delfín sostuvo una guerra, y no de- 
volvió á la nuev^ Helena. Rambaud de Vaqueiras , en una 
epístola laudatoria' dirigida á su protector y amigo Bonifacio 
de Monferrat, de cuya tolerancia con los deslices amorosos 
hemos podido convencemos, entre las muchas hazañas que 
refiere, recuerda entusiasmado dos muy parecidas á la del 
Delfín. Boson de Aguilar, vasallo y amigo de Bonifacio, ama- 
ba á Isaldina de Adhemar. Los padres de Isaldina se negaban 
á dársela por esposa, y no creyéndola bastante s^ura en su 

del buen rey 'n Ámfifi, hizo una visita ai marqués de Monferrat, d^án- 
dose caer al paso en Totosa. El rei sabia íot lo fag. Fingióse Aimeri en- 
fermo, y se tiospedó en casa del marido ausente. R la dona fez parvent 
qué* I cubrís deis drapSy e baizet ¡o. D'aqui enans, no sai co fo.„ 

* Bonifacio, marqués de Monferrat, se apasionó tanto de las trovas y 
de los elogios de Rambaud de Vaqueiras, que le recibió por amigo y 
compañero de armas. Una de las queridas del trovador fué Beatriz , her- 
mana del Marqués y esposa de Enrique Carret. El Marqués turo que po- 
ner paz entre los amantes, antes de que conociese de qué naturaleza era 
su amor. Pero cierto día tuyo la poca suerte de ver más claro y se por- 
tó, según el biógrafo, como hombre prudente : atrobet los dormen e fox 
iralz : e eom savis hom no*ls volc tocar, E pres son mantel e eobri los ne. 

* Valen marquet , tenher de Moitferrat, 
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propia casa , la confiaron á la custodia de Alberto , marqués 
de Malespina. Bonifacio la robó á viva fuerza , y se la entregó 
¿ su amigo, que estaba postrado en el lecho muñéndose de 
amor. 

Gant al marques la levem del so par 
A Malespina , sur el pus fort logar 
£ pueys detz la a*n Posson d*Angilar 
Que s moría el leyt per lieys amar. 

En otra ocasión, estando el Marqués en Montaut, un ju- 
glar fué á contarle, como iban á llevar á Cerdeña á Jacobina 
para casarla contra su voluntad. El Marqués suspiró, y acor- 
dóse de un beso que al despedirse le habia dado Jacobina, 
rogándole que la amparase contra su tío que trataba de arre- 
batarle injustamente la hacienda. En el momento de embar- 
carse Jacobina , fué libertada por el Marqués y cinco de sus 
mejores caballeros, de cuya comitiva formaba parte Vaquei- 
ras. Perseguidos por muchos caballeros é infantes, pasaron, 
además del susto, dos dias sin comer ni beber, tuvieron una 
escaramuza can algunos ladrones , y por fin llegaron á casa del 
señor de Puyclair. Oyó éste con tanto gusto la aventura, que 
de buena gana habría dado al Marqués á su hija Aiglete, de her- 
moso rostro; pero el Marqués prefirió casar al hijo del señor 
de Puyclair con Jacobina , asegurando á la novia el condado 
de Ventimille, que le pertenecia, é intentaba usurparle su 
tío. Fauríel considera al Delfin y á Bonifacio como dos desfa- 
cedores de tuertos y agravios. En esta última aventura cabe 
interpretación benigna ; pero la primera, y sobre todo la del 
Delfin, sólo pueden citarse como prueba del trastorno de ideas 
y de costumbres. 

Algmias veces los amorosos lances terminaron en sangrien- 
ta tragedia. Felipe, conde de Flándes, sorprendió con un 
joven á su esposa Isabel de Vermandois , y ahorcó pOT los pies 
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a1 amaate. Fué tan ^tide A horror -de kid)el> que á poee 
tí^íQtpo ^taregó el «lim. £1 goibéfFiíadot deCk^uciii^ufió en^^^^ 
Cruzada ddl emo iidO , habiendo ^encaíi^ado que 6u <eoraeon 
ñiese enviado á la dame de Fayel. El marido, intercepéé ^ 
mensaje , y mandó s^^ir en la mesa el corazón del amante. 
Cuando Isabel supo lo que había ccnnido, ¿tíjo, que después de 
un manjar tan delicioso, ningún otropodia agradarle, y mu-^ 
rió de hambre. 

La popular historia de 'C&S)estaÍE^, 4an ^paireeida á la ^ue 
aeabo de referir , merece especial at^Míion. Niogun hedió es 
más á propósito para demostrar lageneral subver^n^e ideas 
en la materia de que estoy tratando. Hijo Guillermo de unca- 
bñWero pobre del castillo de Cabestai^g, diócesis de Narbo- 
•na, fué admitido ea calidad de pajeen la corte de Raimon de 
fiousillon. La hermosa Margarita, esposa del conde Raiman, 
^prendó de las gracias y de las canciones de GuiQermp , y el 
Conde concibió sospechas. Atormentado de cdios, pidió ex- 
|)licadones á su proti^do , y éste ^alió del compromiso, di- 
ciéndole que la miqer á quien amaba «ra Agnes , hermana de 
Margarita y esposa de Roberto de Tarascón. Guillermo supU^ 
£ó al Ccoide ^ue favcnredera su amor,, y ol Caade le prometió 
acceder á sus deseos , rogándole que le acompañase al castillo 
^de Liet. A^es^ enterada de los amcnres de su hermana, y le- 
yendo en el rosbt) de Cabestaing lo que pasaba en su alma, 
dijo á su cuñado el conde Raimon: que, en efecto, estaba 
enamorada del trovador. D'aiso ac R. gran alegressa. Conviene 
notar ki moralidad de esta .alegría, y cuan mal iG(^ciprendia 
^1 buen Conde aqueHa verdad de sentido común: AUerine fe- 
ceris quód tibi fieri nofi vis. Agnes estaba dotada por lo visto 
de más buen juicio del que entonces se usaba, pues sin pér- 
iiida de tiiomento enteró del caso á su marido. Para «nga*- 
líar mejor á Raimon, pasó largo rato á solas con Guillermo, 



y dispuso i«is Gosas de Hismera, qe <R.^ cr^m-que G. jagnes 
coneUa. Despidiéronse todos «legreme&te^ yeleofide^ftaímofi 
oontó el lanee, como él se lo había figurado, á «u esposa Mar- 
garita. Margarita, irritada, llamó áGu^termo, le acosó de fal^ 
.so y traidor, oyó de los labios de su amántela verdad,. pre- 
guntó ¿su hermana, y no contenta con esto , mandó termi- 
nantemente al trovador que escribiese unaoandon en que 
declarase sin rodeos que ella , la esposa de Raimon , em el 
JÚnico ol]|jeto de sus pinsamientos. El conde Raimon no gdstó 
más tiempo en preguirtas ; cortó la cabeza á Guíttermo, man- 
dó asar su «orazcm, y lo presentó en la mesa á su esposa. 
Cuando ¡Macgairita leihubo ccmiido, Raimon, ensenándole la 
cabeza de GuiHerBoa, le descubioó la horrible verdad, y le 
pr^untó si le ihiÚDÍa psorecido bien laicómida. Ella le contestó, 
ifd (el coimon) «m esM diomJCt sabaros que jamáis autre 
tnanjwrsni autresbmr^mo'l torriansabor Ae la ifocchaq'^ 
cor íen G. K avia lassat. Raimon, fuera de si, acogió la es^ 
pada; Margarita se aorojó por el baloon^ y quedó muerta. 

La coincidencia de este festin de Aireo con el del Semana 
-ehastQlainídeCouáet déla dame de FayeU puede hacer d«- 
dai^ de la verdad de estas laci horribles venganzas. Poco im*^ 
porta. Lo•queTev^la la subversión de todas las más sencillas 
nociones morales enaqudla ^poca es lo que sucedió de^[>ue&. 
Observadlo bien. Cataluña toda se indignó, lospaFÍ^oles deto 
victimas levantaron eontra.Raimon una guersaá sangre y^fuego; 
^f(Miso U de Aragón le encerró en una .prisión dondemiorió. 
Arrasó su castillo, entregó sus bienes á los parieiities de Mar- 
garita, y para coronar la obra , mandó erigir <un monumento 
á los amantes desgraciados frente lapu^ia déla iglesia <le San 
Juan de Perpiñan. Todos los caballeros del Rosellon , deCer- 
dana,deCofolen, de Riuples, dePeralada y de Narbones iban 
Cosíos aííos á celebrar un aniversario ensfufragia de las ab^ 
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de Guillermo y Margarita, y todos li fin amadors et las finas 
amaresas rogaban á Dios por estas dos victimas del amor. 

El hecho dice demasiado por si solo para que yo moleste 
vuestra atención manifestando las tristes consecuencias que 
de él se desprenden. Dejad á un lado á Cabestaing y á Mar- 
garita , dejad á un lado á Raimon y al rey de Aragón : al fin 
son individualidades en todos tiempos concebibles. Juzgad la 
época. 

Pero borremos de la memoria estos hechos , cerremos el li- 
bro de la historia, y fijemos tan sólo nuestra atención en las 
ideas claramente consignadas en los documentos más autén- 
ticos. Supongamos que esa especie de matrimonio ideal so- 
ñado por la Caballería no descendió jamás de las regiones del 
alma ; supongamos que ni una sola vez siquiera el apetito gro- 
sero vino á trabar ruda batalla con el espíritu. ¿Dejaría por 
esto de ser profundamente inmoral el amor caballeresco con 
*oda su extravagante metafísica? ¿No debió corromper nece- 
ríamente las entrañas de la sociedad? ¿Es que el error cegaba 
los entendimientos, ó que el vicio asqueroso, horrorizado de 
sí*mismo, pedia por instinto al pudor y á la poesía una más- 
cara hermosa con que cubrir su fealdad? 

Merecido castigo del matrimonio feudal, se dice: merecido 
castigo de esa agregación de haciendas , que con la misma 
fecilidatl que se habian agregado se rechazaban y repudiaban, 
sin tener en cuenta para nada la unión de las almas. 

Pero ¿qué remedio, señores? ¿Elevar á principio esta sepa- 
ración absurda del cuerpo y del alma? ¿Entrar al marido el 
cuerpo y al amante el corazón? ¿Para el padre de familia el 
placer grosero, y para el primer advenedizo todos los tesoros 
del amor más puro? ¿Y dónde está la madre? Dónde está la 
familia? Siquiera en la sociedad feudal, un pedazo de terreno 
regado de sangre la simboliza, recuerda sus glorias y es la 
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tumba que guarda sus huesos. En la sociedad caballeresca, la 
familia, esta hija del Cristianismo, no existe. No existe más que 
un amor tan puro, tan ideal como se quiera ; una mujer que es 
un ángel , y un poeta que postrado á sus plantas , lleno de 
dulce arrobamiento, pasa la vida saspirando ; y los hijos de ese 
contubernio psicológico son ingeniosas y galantes trases, no- 
velas, canciones ; y por último, un pobre loco que, con su lo- 
cura y todo , vale mil veces más que toda su parentela. 

En todas las Literaturas oiréis pronunciar á los hijos el nom- 
bre de sus padres, al hermano el nombre del hermano. Unas 
veces os encontraréis con Andrómaca, otras veces con Hedea. 
En la Literatura provenzal tropezaréis tan sólo con Bertrans 
de Bom guerreando con su hermano y atizando el fuego de la 
discordia entre la familia del rey de Inglaterra ; al obispo de 
Clermont saqueando y excomulgando al suyo * ; ni una sola 
vez veréis á la madre sonriendo con la sonrisa del hijo. Las 
sonrisas encantadoras son para el paje, las melancólicas mi- 
radas para el trovador, los ardientes rayos del corazón para 
el amante. Si alguna vez ois pronunciar el nombre de la Ma- 
dre de Dios , estad seguros de que será para glorificar los la- 
bios, ó los dientes, ó la sonrosada mejilla de la más linda con-^' 
desa ó duquesa ; y estad seguros de que no será pobre ni es- 
tará soltera. 

La CabaUeria provenzal, despreciando al marido, descabezó 
la familia como pudiera hacerlo con un desaforado gigante, y 

* Enemistado con su hermano el conde Gui , porque éste había aban- 
donado al rey de Inglaterra para servir á Felipe Augusto , saqueó sus 
tierras y las puso en entredicho. El Conde apeló á Inocencio IH. El arzor 
bispo de Narbona fué el encargado de hacerle justicia. Después de una 
breve reconciliación (1199), volvieFX)n las enemistades, que apenas pudie- 
ron con toda su autoridad apaciguar el Papa y Felipe. Refiérense á este ' 
asunto dos sirvéníes no publicados. * 
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pirostítu^^nutiüaionío^ ^saci*a3ae9ito del matEÍmoiiio. Pei*D» 
¿flS: cierta 4iue;eiiaílt6eie8e á la miija)? Bbr extraña queparezea: 
«8ta dudat pennUidiDe: dudar é indicar muy sui^itamente lo&! 
inotáTos en queme fiíndOi 

El Paganisma consideratía á^la mujer de naturaleza infi^ior 
á^ lai dd hombre ,conao esclavBídeMiombre, como funopiedad^ 
del bemfare. ES amoreraiunaj7a8t^enelrignro& sentido de 
la palalira,. una debilidad del alma, un^ap^itordesordenado y> 
brutal^ ESfíMstóaiiismo reh»biUtáÁlaiiiiijyer; ddv<diváó.a] bom- 
ho^su.compa&eray bendijo la unión de los sexos^ condenó losi 
sanfaaie8<apetitx»Sf impusaáilos esposos altos: debenes monden 
7<(»tó láifamiHa. Al ladc^ de la^ razón que piensa^ oolooóteli 
sentimieato queinspña? al ladadéhbrazoqueipdeaen dican»^' 
pm dabatella ó trabaja enel taller, la mano tüémula qu0la¥a> 
las hfflsdaary enjuga el sudcMr de la: frente: al lado>dd: cálculos 
]nfléx¡vOidklaainUQÍon:,.de'la(Yokmtad enérgica que a^ira;^ 
á^avasi^ar el mundo ,claife y la oración ^pieíaspiran á la^cocH* 
qnisteM del ddo. El^amorr en el Gristmnismo. no es la. pasiom 
awwiidway.desoncbmada: es un lazo^dWino^indbolubla: 

La€abaUi6ria:iio' se cont^itó comigualar la mujer al honEb* 
bnec laihiBomuy^uperior; ójmas bien rebajó alifaomblre £^ 
níttándolói^ Las buraes,> que el árabe cdoea ensa>pjEimisoyJas) 
alojó la Caballería en el abnepado castillo. Divinizó á la mujer,. 
natsubíéndoláiaLxáeloccomaellkntev sinoamarráiid^ muy 
ímnementaá lalierra con^todoa losdazos^défla s6^uooí€SIí; cer« 
lebró su belleza y su discreción , pero dejó á un lado sus más 
peeciadas dotes mosalesk . Rodeóla de&esplendidez. deslumbra- 
dora, d^ incienso^ de. servil lad^eion, de bipóéríta re^iíeto, 
dé todo lo que en el mundo quebranta losmás varoniles co- 
razones y las más enérgicas voluntades, y la poesía y la mú- 
siea.le ofrecían d v^eno en dorada copa ceñida de flores.. 
Todos los sentimientos más seduotoresiteadian una red<tisaido- 



m en tomo de su oorason, suita- morada del' sentiíni^ito ; y 
su copftzpn débil re^onéía/ oomo ui)a¡ lira al sentimieBto sd^ 
dtiotor, y sus carnes delieadas, détnles también, se abrasaba» 
y gangrenaban al contaeiode la corrupeion; La Gaballería y 
la canción provenzal fueron el Fausto y el M^tófeles- que 
asediaron el almadelap^reMargarila. 

No ex^añei» ya el ardiente lenguaje de la condesa de Die^ 
no extrañéis los desérdenes- de las» Eleonoras, no extrañéis vep 
á las <&osas de la Caballería^ y de la Poesía proTenosdes, tan di« 
férentes de^la mujer ftierte de las Sagrada» Bseritivas^ libanr^ 
do coma las diosas de la SBtofogia d néctiar dol ptooer impu-^ 
ro en medio áe sonoros fesAines» No busquéis en esos castillos 
á la Penélope pagana ; que no vale tanto como la casta espo- 
sa de'ÜUaes ninguna de esa» condesas y pnnoesas per las que 
secante y pelea^ No busquéis entre esas dMnas ^ 1(1 hermosa 
Jimena, que cae postrada al pié de los' atoares cuando su es^ 
poso y señor , el buen Rodi^, correal campo de batalla. 
No es un trovador quiai calma su hond^ pena: se»sus bijas, 
que la llenan de cariciaa tan vivascomo respetuosas, es un 
sacerdote quele habla* del Padre ^ que está en el cielo. Silá 
Pt^ovensa di& á las -córtes^de Aragón y Gastílte suS' jugla^ 
res, la patria de limeña dió^ la Franda-á Kaqeo de Castilla, 
la madre de san Luis. No cantaron su belleza los trovadores: 
''en candDio munnurói sardamente la^x^alumnia. 

No cidpeis por lo tantO'á la Iglesia^ porque conlasiseverae 
armcmias^l órgano intentiae apagarel alegmMnd^ír^ii^ 
pase cormegraiUes dar ^ y contrii^tar el corazón d^M|u>garilat 
con l^>trecaenda8cadew^delIK6»tn»i Né poddsculpap 
s¿ soldado de Lepante de^hab^ herido- de miverte al h^ois-^ 
mO) ni tampooapodariais culpar al pobrey^teM^ado Cmw&* 
tes,, buen esporo y buen padse, de haber sacrificado el»aop 
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del alma, porque se le antojase cerrar la genealogía de las aris- 
tocráticas damas de la poesía caballeresca con la sin par Dul- 
cinea del Toboso. Bien licita era una tan inocente broma en 
la patria que con tanto respeto sabia y sabe pronunciar el 
nombre de Isabel la Católica. 

Ni las Jimenas , ni las Ofelias , ni la esposa de García del 
Castañar , ni tantas y tantas heroínas del Teatro español son 
hijas de aquellas damas cantadas y cortejadas por los trova- 
dores. La raza no se ha extinguido. En Tirso de Molina y en 
algunos de nuestros escritores dramáticos se encuentran al- 
gunas copias. En las esplendorosas Monarquías encontraréis 
á la favorita, que en lugar de presidir cortes de amor presi- 
de conferencias diplomáticas, sin que apenas se aperciban de 
ello los mismos diplomáticos ; encontraréis en los pueblos 
modernos, además de la mujer que tiene que abandonar á 
sus hijos para ajar su belleza con el trabajo del hombre ó 
para llevar el libro de caja, á la dama*que llena las gacetillas, á 
la que asiste á las sesiones y recibe diputados y periodistas; á 
la que influye en elecciones, á la mujer que pide la ley del 
divorcio y el derecho de votar; á la que disfrazada de hom- 
bre se codea con los hombres , ó á la que al mojar la pluma 
para burlarse de los sabios , sin respeto á los perfumados ri- 
zos , se encasqueta hasta las cejas la borla doctoral. 

Ha sucedido con la mujer lo mismo que con el pobre. La 
Religión cristiana devolvió á los dos sus naturales derechos; la 
adulación, bajo el disfraz del apor patrio y de la libertad, 
pide al pobre el vigor de su brazo ; y bajo el disfraz de la Ca- 
ballería ó de la humilde cortesía , pide á la mujer su pudor. 
Poder y oro al pobre: placeres y oro á la mujer. El disfraz 
varia con la moda; pero el vicio es siempre el mismo, y muy 
larga su peregrinación por el mundo. La fuerza brutal y la 
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adulación hipócrita por camíVios que parecen opuestos se di- 
rigen al mismo fin. 

La Caballería y la Poesía provenzales enaltecieron ala dama, 
no á la mujer. A la hermana , á la esposa , á la madre , á la 
sierva, al ángel tutelar de la familia, á la mujer, en fin, quien 
la protegió siempre con su escudo, quien la libró de la tiranía 
del hombre y enalteció su consideración social, fué la Religión 
que venera en los altares á las Santas, que sabe llorar^los do- 
lores de María y sabe cantar las glorias de la Concepción In- 
maculada. :.,.;' 



La Caballería provenzal Subordinó la guerra al amor. La 
Religión fué para los caballeros y trovadores provenzaleg un 
elemento muy secundario , del que no ^e habrían acordado 
quizás , á no ser por la intervención de la Iglesia en las cos- 
tumbres, en la guerra y en el amor. 

Del amor hemos dicho que procedían también, según la 
teología caballeresca, el joy y todas las demás dotes y vir- 
tudes que se eonsidemUan esenciales en el perfecto y cumpli- 
do caballero. ; 

El buen caballero debía distinguirse por la finura y ameni- 
dad dd iTBU>{€0rtesia€t mesura); debía honrar la nd>leza del 
corazón, la dignidad, el valor, la generosidad, la liberalidad, 
la hospitalidad, y aborrecer el egoísmo, la rudeza, la falta de 
sentimientos delicados (orjo/A). Giraud Riquier en una re- 
troensa elogiaá los catalanes. . > ., 

Quar douiDeys, pretz e valors , 
Joy s e gratz e oortezía , 
Sena Q. ^abers €(tlipnors , 
. Belh^ I^lars,]^^lU| paria, 
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E largueza etamors, 
Ck)noyssensa e cundía, 
' Troban mantenh e secors 
Ed Gataluenha a tria , 
EntreMs Cátalas valens 
Elas donas avinens «. 

La cortesía con respecto á las damas , en la teoría por lo 
menos , no era simplemente la urbanidad en el trato y en la 
palabra, sino la humildad, el vasallaje, un respeto casi divino, 
acrisolado por la constancia, llevado hasta la humillación. La 
poesía era la amiga de confianza , la hermana de la cortesía. 
La importancia de las damas en el trato social exterior, tan 
poco conforme con la poca que íenian en el seno y trato intimo 
de la familia, es lo que principalmente franqueó las puertas de 
los castillos á los trovadores y aventureros , contribuyendo á 
la civilidad y al lujo. Lcí^ caballeros referían sus hazañas , y 
las maravillosas aventuras de remotos países. Ora se entrete- 
nía el ocio jugando al ajedrez ó las damas, ora leyendo algún 
libro de Caballería. El poeta de corte ó el juglar animaba estas 
reuniones con el canto, y á veces algún aficionado á la poesía 
hacia gala desús conocimientos artísticos. Otras veces se fijaba 
de antemano el tema de que habían de tratar los poetas '. Nada 
prueba que en esta clase de luchas se improvisasen los versos. 

* Put asíres no m'es donaíz. 

* En la biografía de Arnant Daniel se refiere una graciosa anécdota 
relativa á este asunto. Un juglar de la corte de Ricardo Corazón de 
Leen, preciándose de trovar en pus caras rimas , que Arnaut, le hizo 
un reto poético. Apostáronse los palafrenes y se fijó un plazo de diez 
dias. Ricardo , juez de la contienda , encerró á los juglares. Arnaut, (le 
fasti qu'en ac, no pudo componer un verso. El juglar concluyó al instan- 
te su canción y estaba cantándola toda la noche. Arnaut la aprendió de 
memoria, y al presentarse el dia prefijado ante el rey, cantó la canción 
del juglar como si fuese la suya. El juglar se enfureció. Arnaut descu- 
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Los juglares danzaban, ejecutaban suertes gimnásticas , juga- 
ban los cubiletes , enseñaban perros y monos sabios , imita- 
ban el canto de las ates. Giraut de Calanson en una instruc- 
ción curiosísima que dirige á un juglar , le da cuenta de todo 
lo que debia aprender para presentarse á la corte de Aragón, 
donde estas habilidades eran apreciadas más que en ninguna 
otra parte del mundo *. 

En estas reuniones cortesanas era donde se discutían las 
magnas cuestiones de metafísica amorosa, decidiéndolas, 
como era natural , las damas , cuya superior discreción era 
poco menos que articulo de fe para todo cumplido caballero. 
La tenso ójocx partitz (jOcs (Camor, jocs enamoratz) y el ím- 
Jieiamens son probablemente una imagen de esta clase de 
disputas. Créese generalmente que estas controversias to- 
maban con frecuencia el carácter de un litigio en forma, con 
su tribunal femenino, acompañado á veces de entendidos ase- 
sores ; que se dictaban sentencias , que estas sentencias ad- 
quirían autoridad de cosa juzgada , y que cuando se trataba 
de casos prácticos , de crímenes cometidos por algún cfiJ)alle- 



brió la verdad del caso. El rey se rió mucho y colmó de presentes á 
los dos poetas. 
i 'Sapchas trobar, 
E gen tombar 
E ben parlar e jocx partir, 
Taboreiar 
E tauleiar 
£ far la simphonia bmgir; 
E paacx pomels 
Ab dos cotels 
Sapcbas gitar e reteñir, 
E ehans d'aazels 
E bavastels 
£ fay los castels asEalhir. 
E sistolar 
E mandarear 



E per catre selcles salbir. 

Tom de gosso 

Sobr'an basto 
E fai Ten dos pes sostenir; 

Apren mestier 

De simier, 
E fay los avols escarnir; 

De tor en tor 

Sauta e cor, 
E garda qae la corda tir. 

Ta rudela 

Sia bela 
Mas fay la camba tortezir. 



:r(> contra lasi leyes del honor y del amor , se impopian pie,i|as 
gravisímas, hasta las de degradación y destierro* Egjtas er(tn 
las CÓrtes^ de amor de que habló el más novelero de los his- 
toriadores provenzales, que admiten comox>osa positjv^ casi 
irtodoi^ los que han tratado de Literatura prov^nsal, y ,quya 
existencia ha sida modernamente puesta en duda *. 



' £s probable que e\ sirventes y la cobla epigranjiátíca hicie- 
-sé» las veces de gacetilla, mezclándose más, activamente en 
lascosas <dd dia, y dando pábulo á la murmuración y á la 
maledicencia: vicios, que á pesar de ser tan opuestos á la 
mesura et cortesía^ eran moneda muy corriente en la socie4ad 
caballeresco-pro venzal . 

Estas eran las grandes escuelas , las Universidades de los 
caballeros y trovadores.. Había también sus grados académi- 
cos : el de paje j de escudero y de caballero ; ^n amor, los.de 
fegnedor^ precador^ entendedor y drutz. Los trovadores se fa- 
miliarizaban con los distinguidos modales de' los cort^s^nos y 
los nobles se familiarizaban con las frases poéticas. Creo que 
unos y otros perdian en el cambio. 

Pero en la realidad pasaba con la cortesía lo mismo que con 
el idealismo del amor. Los ejemplos de grosería son tantos y 
tan sabidos , que es inútil citarlos. Los mismos trovadores me 
ahorrarán el trabajo de hacerlo. Bastará alegar algunas prue- 
bas muy significativas de la poca paciencia con que muchos 
amantes sufrían el rigor de sus damas. Las heridas del amor 
se curaban con el bálsamo de otro amor. Esta era la práctica 
más admitida. Pocas veces se tomaba cQwjaJt en silencio. Al- 
gunas sentimentales canciones se compusieron con eiste mo- 

* Diez , y su traductor el bardb Fernando- de Roisin. 
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tivo, sobre todo cuando quedaba en el corazón -alguna sombra 
de esperanza. 

Folquet de Marsella se despide de su dama de esta manera 
tan poco galante : 

Pero, amors , me sof eu abstetigmz 
De vos servir, que mais non aurai cura ; 
C*aissi com mais prez hom laida peintura ' 
Quant es de luenh que quant es pres vengutz , 
Prezava iea vos tnais quant no us conoisia *. 

Gaucelm Faidit expresaba con más energía su amoroso des- 
pecho. 

Qu'ieu'n sai una qu'es de tan franc usatge 
Qu'anc no gardet honor sotz sa sentura ; 
É*i tortz es sleos, s*iea en dic vilanatge, 
Quar, senes gienh et a descobertura , 
Fai- á totz vezer 

Cum ponha en se desctiacer ; 

£ dona qu*ab tans s'assaya , 

No tis cügetz qu*ieu m*alezer 

(Jaeja dé^lieys ben retraya, 

Ni vnelb que s puesc'eschazer K 

Ni ídlquet , ni Gaucelm debieron de conocer el sistema déV 
]iíMÍcoápálÓ6\ que Rambautz d'Orange aconseja en los t^^- 
róiilds* qtie vais á oir. 

Si voletz domnás gazanhar, 

Quan querretz que us fassan honors , 

Si US' fan avo! respos avar, 

Vos las pteeeiíí a menassae ; 

Ev < si YO» fan' respos peiof», 

Datz lor del ponb per mieg las nars ; 

E si son bravas^, siatz braus; 

Ab gran mal , n*auretz gran repaus. 

* Siíoí me 901 a tari apercebut. 

< Si anc nulhs kom per aver fin eoratge. 



i 
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Enquaras vos vuelh mais mostrar 
Ab que conqaerretz las melhors : 
Ab mals dítz et ab lag cantar 
Que fassatz tuyt, et ab vanar, 
E que honretz las sordeiors , 
Per lor anotas las levetz pars , 
£ que gardetz vostres ostaus 
Que non semblon gleisas ni naus. 

Ab aiso n*auretz pro, so m par ; 
Mas ieu m tenrai d'autras colors , 
Per so quar no m'a grat d*amar 
Que jamáis no m vuelb castiar 
Que s'eron totas mas serors *. 

No se vio probablemente el chistoso conde de Orange en la 
necesidad de tener que hacer uso de semejantes argumentos, 
porque él era aquel Rambautz tan ardientemente adorado de 
la cx>ndesa de Die. Y aun creo que hubo de ser más discreto 
y mirado que otros trovadores; porque la expresiva Condesa 
le echaba en rostro su extremada circunspección, diciéndole 
que el cuidar de su reputación más de lo que ella cuidaba, 
era, en verdad , tener una conciencia más quisquillosa que un 
Hospitalario. Omito más ejemplos, porque al tratar de los dis- 
tintos géneros de sátira, y sobre todo de sátira personal ,,los^ 
encontraremos al paso sin buscarlos. 

Fijemos por un momento la atención en otra de las más 
importantes cualidades del buen caballero: Isl gefierosidad. 
Ya vimos que una de las virtudes que correspondía á la jote 
era li doners largement. 

La esplendidez, la ostentación {bobansa) délas CQrtes, de 

* Assatz sai eTamor ben parlar. 
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las fiestas, de los torneos, de los banquetes, el lujo de las 
armas , de los vestidos , eran timbres y señales de alta nobleza, 
y un homenage debido á las damas. Un caballero miserable 
merecía el desprecio de todo el mundo. Los trovadores se en- 
tusiasman tanto por la liberalidad de los altos señores como 
por la hermosura de las altas señoras. La liberalidad , ó me- 
jor despilfarro, proporcionaba placeres de otra especie, pero 
al fin placeres no menos codiciados y celebrados. Ya podéis 
comprender, por consiguiente, lo que significaban las decla- 
maciones de los trovadores contra los ricos, avaros y malva- 
dos. He dicho ya que el pobre no se cita para nada en estas 
declamaciones. Lo que se echaba de menos eran las diversio- 
nes , las comidas , y sobre todo la protección á la poesía. Po- 
cas veces se fijaba la atención en los medios que el rico había 
empleado para obtener la riqueza como supiese derramarla á 
manos llenas. 

Albert , marqués de Malespina , gastó una broma pesada con 
su juglar Rambaud , cuyas canciones no pudieron amansar el 
corazón de la mujer á quien amaba. El juglar acusa al Blar- 
qués de ladrón y perjuro. 

Mas vos e liéis persegua Tostra fes 
C*ayetz cent vetz per aver perjurada ; 
Per que s clamon de vos lí Genoes 
Que , mal lur grat , Inr empenhes Testrada. 

El buen Marqués, que en punto á ideas sobre el derecho 
de propiedad eslaría poco más ó menos á la altura de Ber- 
trans de Bom, no niega que alguna vez no se hubiese apo- 
derado de los bienes del prójimo; pero lo hizo siempre con la 
mejor intención del mundo, por el gusto de ser dadivoso, no 
por el feo vicio de amontonar tesoros y privarlos de la circu- 
lación. 



Per Dieu, Rambautz , de to ii&t>ort gtierentia 

Que mantas Tetz , per talen de donar, 

Ai ayer tol, e non per manentia 

Ni per thesaur quMeu volgues amassar <. 

En. una íenso^nire Albeit4e Sisteron 7 un Monje ñ'fiedis^o 
puüí si valen más los catalanes ó ios franceses. EHv Monje .estái ( 
porjos franceses, porque son más generosos, comen y visten 
mejor y son más valientes. 

Sill cui donars e bels manjars agensa, 
' QuWpIés yestirs portón e bels ames , 

Ésoii'árait'efórohttiémktíes, ' 
SUÍ yalóú máis , segéii ma éondsená , 
Que ill raubador estreg , nesd cortes. 

Alberto prefiere á los catalanes ' porque son más francos, 
alegres y amables. 

Molges , d'aiso voá attg dír gran erriainsa , 
Que ill nostre son fí^tfc « de bel solatz ; 
Gent acuillens e de gaia semblansa 
Los trobaretz e dejas e disnatz ; 
E per eisfó premiets servirs trobatz ; 
E podetz beñ en Peltav o da Fransa 
Morir de fam , s*en convit tos fiatz. 



El Monje contesta que los franceses son larc e d'onrada 
acamdansa^ifqne el pobce que obti^esu privanza ise ihace 
ricoFeñ poco tiempo; y que entr&los catalanes, ño come el que 
no roba en los caminos ó á los romeros. 

1. Ara m digáh, ttambonU; sivotagrkda. 

* ¡tanges, áiffotz/segok postra sciencia, 

> Cbinprende bajo esta denominación los habitantes de Gascuenha e 
Proenza^e Lemozin, Albernh'e e Vianes ^ y hsijo la denominación de 
franceses, los de la térra del dos reii. 
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E ill vo^trenut chantaran, «i cliantaU^ 
Mas ja per els non empliretz la pansa , 
Si estradas o romieus non raubatz. 

Gomo el Mpi^ij^ s^ manifiesta tan ami^o de la mesa y tan 
poco solícito del buen trato y del canto, ¡adviértele Alberto, que 
no todo consiste en comer, y que los firanceses en ayunas gas- 
tan un humor ipuy negro. 

Monges , nuHijars, se9 eabfir eses r|Jí(e 
Nop ppt esser fort cortes ni plazens ; 
E ill npstre saboo tan be far e diré. 
Per qu*an mais pretz de totas autras ^ens 
Et ano Franses dejus non fo jauzens. 

Y taiQpoco pecan de pródigos. 

Leu pot es^r chascos d'el^ bo^ garnire 
Qa*a lurs enfans laisson lur garnimens. 

Al oir esta última puljíi pierde el SJonje^ los estribos, y da 
por toda excusa que los franceses son pobres, y. que ctmndo 
se ven obligados á robar lo sienten mucho; dando á entender 
que los catalanes, que no reparan tanto en pelillos , deberían 
ser menos avaros. 

Pane pot laissar, Albert , al mieu albire , 
Apres sa mort nuils hom a sos parens , 
Que , quant esvins , de sai non a que fríre; 
Ans, quan li ñiili raubars , es totz dolens; 
Qu'ieu en conosc de cavaliers cinc cens 
Qu*anc un non vi sobre caval assire, 
Ans los pren om emblan ab los sirvens. 

Bertrans de Born distinguia con el mismo criterio el mé- 
rito de las personas. Gustaba del movimiento, tanto en la paz 
como en la gueiTa, como 1q expresa en esta hermosa estrofa, 
que es la primera de un sirventes. 
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Belh m'es quan vey camjar lo senhoratge , 
E'ls viels laisson ais joves lur maizos ; 
E quascns pot laissar en son linhatge 
Aitans d*efans que Tus puesc'esser pros : 
Adoncs m'es belh qu*el segle renovelh , 
Mielhs que per flor, ni per chantar d^auzelh. 
E qui dona ni senhor yoI camjar 
Vielh per jove ben deu renoTelar. 

Explica con este motivo quién es viejo y quién es joven. En 
cuanto á la mujer, es vieja la que capelaya^ la que no tiene 
caballero, la que tiene dos amantes, la que no aprecia los 
juglares y la que habla demasiado. Es joven la que sabe hon- 
rar paratge^ que obra bien y que no se encuentra mal con un 
hermoso joven. En cuanto al hombre, hé aquí su regla : 

Joyes es hom que lo sieu ben enguatge , 
Et es joves quant es ben sofraitos ; 
Jove se te quan pro'l costa ostatge, 
Et es joves quan fa estragnat dos ; 
Jove se te quant art Tarqua e'l vaixelh , 
^ fai estom e vouta e sembelh ; 
Jove se te quan li plai domneiar, 
Et es joves quan ben Taman juglar. 

Yielhs es ricx hom quan re no met enguatge , 
E li sobra blat e vis e bacos ; 
Per vielh lo tenc Hura huos et formatge 
A jorn carnal si e sos companhos , * 
Per vielh quan viest capa sobre mantelh , 
E vielh si a caval qu'om sieu apelh ; 
Yiels es quan vol un jorn en patz estar, 
E vielhs si pot guandir ses baratar. 

Mon sirventesc port e vielh e noveih , 
Arnaut juglar, a Richart qu*el capdelh , 
E ja thesaur vielh no vuelh'amassar, 
Qu*ab thesaur jove pot pretz guazanhar. 
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Pons Barba, vasallo de Alfonso II de Aragón , se lamenta 
de que en una corte, antes tan espléndida , no se regalase ya 
á los juglares. Riquier y Bonifacio Calvo aconsejan á Alfonso 
el Sabio que sea generoso y que distribuya bien las dádivas. 
Bonifacio Calvo se adelanta á darle algunas reglas*, que de 
poco debieron servir al buen monarca para ilustrar la ma- 
teria legal de las donaciones. Bernard Martin aconseja lo mis- 
mo á todos los ricos , y como él era pobre , dice con mucha 
gracia, y literalmente, lo que con otro objeto habia dicho al- 
gunos siglos antes Horacio. 

Ab so qu'ieu sembli be la cot 
Que non tailh*e fal fer talhar. 

Pero Bonifacio Calvo encumbra tanto el mérito de la ge- 
nerosidad , que parece que ella sola basta para suplir todas 
las mejores prendas morales •. 

Car totz seingner, on mais a cor volon 
D^aver mais e d*esser mais poderos, 
De valer deu esser mais voluntos 
E de tot so que fassa *Is pro grazir, 
E maiorment de dar, car fai tener 
Per pro niaint hom a pauc d*autre saber, 
E de tot autra valor sol que n*an , 
Qu'el don si gart qu*o met en luec prezan. 

Cuan distinta ñiese de la caridad esta Uberalidad que tanto 
ponderaban los trovadores, no hay que decirlo. Raimond 
Gaucelm de Beziers, al contestar á los que sin duda le acusa- 
ban de comprar la gloria á peso de oro, desvia con habilidad 
el argumento, elogiando la generosidad y quejándose de los 
que nunca convidan al pobre á su mesa. « ¡Cuántos no se en- 

< Qui ha taien de donar. 

* Ab gran dreg ion mainígranseignor del mon. 
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cierran párá comer, exclama , como las aves que eácbhden sii 
presa! Conozco muchos prelados, muchoá señores i nmchós 
bourgoisy que todck los meses cambian de vestido, sin 'que sé 
les ocurra dar uno á ningún pobre, » 

Este modo de considerar el uso* dé ía riqueza es uña excep- 
ción , y inás todavía el hablar de la caridad en los térmiiíos 
en que lo hace Cariiiriál, á quien en estd ocasión, corad en^' 
tantas otras, inspiró su bíien sentido. 

Caritatz es tan belh estamen 
Que pietatz la resenh e la clau, 
Vertalz la voí , dréytura la cóngau , 
Merces la le , e patz ía Vay següén ; 

Poder la defen , 

Sábelas Tes amícx , 

E1)¿ntatzabricx, 

Sus el gra au^sor, 

Ab lo Dieu d'amor, 
Cuy espéritz ai^mátz ve 
Ab los huelhs' clars de la fe. 

La riqueza se consideraba como medio de ostentación y de 
goce, no como instrumento para el bien , y por esto no se re- 
paraba en el modo de ad<)uirirla ^ Eln el acto solemne ¿e armar 
caballero, en los torneos ,' en los banquetes eirá donde el po- 
deroso ostentaba principalmente su pomposa liberalidad. El 
vulgar proverbio : «Es más noble dar qué recibir la'dádrvá», 
hubiera sido perfectamente moral á haberse practicado de lá' 
manera que el Evangelio aconseja. Era más frecuente que la^ 
dádiva fuese publicada á son de trompas y clarines. Deudés dé 

^ £1 Delfin d*AuTergiie derrochó la mitad de la bacienda de su con- 
dado; pero sus vasallos le sacaban de apuros. Guando el temor no bas- 
taba, apelaba el Conde á la violencia, ni más ni m^nos qué Bértrátté de 
Born y tantos otros. 
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.grades, G^póaígo de Magadona,. se curó mu]^ poco de que la 
mano izquierda ignorase lo que la mano derecha hacia. 

Joios S€i\ eii et ^i ipe^tier, 
Defar plazer a bona gen , 
D'onrar joglars , d*amar joven , 
De dar enans qu'oin mi quier. 

Cegar Cajftú, en el )ibro xj d^ su Hi^oria universal^ ha reu- 
.. nid(;>,,un2^ porción de notipias curiosísimas acerca de las di- 
. versiones de la Edad media , y sobre iodo, en cuanto al lujo 
. ;Capi^iphoso desplegado en las comidas. <En el Mediodia de la 
Francia^ dice otro historiador moderno, reinaba una especie 
de embriaguez y vértigo de placeres. En la. famosa feria de 
., Beaucaire, en donde se reunieron una porción de caballeros 
,,,de. ^quitañia^ d,e Aragón j de Cataluña , los provenzales pa- 
, «rece que se propusieron rivalizar en ostentación con los dés- 
,^ ppta^ asiáticos. El conde de Tolosa di(5 cien mil s,ueldos de 
,; pl^ta ^ Raimqnd d'Agoult, y éste los distribuyó entre todos 
. los cabajleros presentes. Bertrans Raimbaud, conde de Óran- 
^ ge, hizo Jarrar todas las tierras de los alrededores de su cas- 
tillo y^nandó sembrar en ellas hasta treinta mil sueldos en 
dineros. Raimondde Venous, hizo quemar treinia de sus me- 
jore^ caballos delante de los concurrentes.» ¡ Hasta tal punto 
llegaron la extravagancia y el despilfarro! 

Consecuencia de la liberalidad caballeresca era la hospüa- 
lidad. El castillo del que aspiraba á obtener fama de gisneroso 
debia , según Marsan , estar abierto para todo el mundo. 

Larcx siatz en despe^dre, 
Et aiatz geat ostau 
Ses'portaesezclau*. 
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La Crónica del prior de Vigeois refiere una anécdota que 
copió Millot en la biografía de Bemard de Véntadour. 

El vizconde Ebles de Véntadour fué á sorprender en la 
mesa al divertido Guillermo IX , duque de Aquitania. El Du- 
que suspende la comida y manda preparar otra muy esplén- 
dida para su huésped. Como la comida se hiciese esperar, 
mucho, Ebles dijo á Guillermo : «ün conde como vos (de 
Poitiers) no debería verse precisado á revolver la cocina para 
recibir á un pobre vizconHe como yo». Guillermo no dijo esta 
boca es mia ; pero al cabo de pocos dias se presentó en Vén- 
tadour, acompañado de cien caballeros , precisamente á la 
hora de comer. Ebles se levanta , y al momento queda cu- 
bierta de platos la mesa, como sí se tratara de la boda de un 
principe. Era día de feria, y los vasallos del Vizconde se apre- 
suraron á llevar todo lo que encontraron en el mercado. Por 
la tarde un campesino, sin saberlo el Vizconde , entró en el 
patío con una carreta de bueyes, diciendo á gritos : « Venga la 
gente del conde de Poitiers , venga á aprender de qué manera 
se derrama la cera en casa del vizconde de Véntadour». 
Rompe los aros de una cuba (pie llevaba en la carreta, y em- 
piezan á llover panes de cera, que entonces se vendía á muy 
elevado precio. Ebles quedó tan contento, que dio al campe- 
sino todas las tierras que cultivaba, y le hizo caballero. 

Ei Monje de Montadour, que vivió en una época en que 
las Cnizádas y el inmoderado deseo de ostentación habían 
consumido algunas fortunas y aumentado el número de aven- 
tureros , no gozando por otra parte de la buena suerte del 
vizconde de Véntadour para dar tan costosos chascos , en lu- 
gar de los panes de cera tuvo que recurrir á los versos, contes- 
tando al que tal vez no le había tratado como él deseaba con 
un ingenioso sirverUeSy que, como alguna otra de sus compo- 
siciones, es de los más poéticos y originales de la Poesía pro- 
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venzal. San Julián era para los trovadores el protector del 
buen hospedaje y de las buenas aventuras. Los amantes in* 
vocaban al Santo con bastante frecuencia. Un dia subió el 
buen Monje al cielo á tratar con san Miguel de un asunto pen- 
diente entre los dos , como más adelante veremos , y tuvo la 
buena suerte de oir una queja que san Julián interpuso ante 
Dios, por el olvido y poca consideración en que de tejas abajo 
se le tenía. 

L'autre jorn ni*en pugiey al cel , 
Qu'aniey parlar ab sanh Miguel 

Donfüí mandatz; 
£t auzí un clam que m fon bel : 

Eras rauiatz. 
Sanh Jolias vene denan Dien , 
£ dis: DieuSy a vos mi clam ieu 

Gom hom forsatz , 
Dezeretatz de tot son fieu , 

£ malmenatz. 
Quar qui ben volí*alberguar, 
De mati m solía preguar 

Qu'ieu '1 fos príyatz ; 
Eras no y puesc cosselh donar 

Ab los malvatz. 
Qu'aissi m*an tolt tot mon poder, 
Qu'om no m pregua mati ni ser ; 

Neys los colgatz 
Laissan matí dejus mover ; 

Ben suy antatz. 
De TÓIza ni de Garcasses 
No m plang ta fort ni d*Albiges 

Gomd*autres-fatz: 
En Gataluenh'ai totz mos oes , 

E y suy amatz. 
En Peiragorc e*n Lemozi , 
Mas lo coms e*I reys los auci , 

Sai ben amatz; 
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Et a'n de Ufó en Caerci 

' Him isoi i^lfDatz. 
De lal Roeigu*en<>ftiráuda, 
No m clam ni m lau qu'aissi s'esta ; 

Pero assatz 
Y a d'aquelhs q'iisquecx mi fá 

Mas volúntate.: ^ 
En AlTiernbe ^s aéúlhir 
Podetz álberguar e venir 

Descovidatz , 
Qu*jl non o sabon fort gent dir. 

Mas ben lar platz. 
En Proenza et els Jbaros 
Ai ben enqnera mas razos ; 

Non sui clamatz 
Deis Proensals ni deis Guasees 

Ni trop lauzatz. 

No refiere el trovador cómo terminó este asunto, bien que 
el Santo, por lo que de su discursó se desprende , debió de ser 
excesivamente descontentadizo y quejumbroso *. 

* Nada más á propósito para formarse una idea cabal de las costum- 
htes de la época que do^ largos poemas dé Amanieu d*Escas, dirigido el 
uno á una dama y el otro á un joven , dándoles lecciones de amor j ga- 
lantería. Arnaud de Marsan escribió un Ensenhamen por el mismo esti- 
lo, y que presenta un cuadro todavía más üom^léto. Cuenta en él, que 
en el mes de Octubre salió á cazar acbnipláiadd de diez caballeros y tres 
donceles, con dosjialcones jr un azor. Llega un caballero vestido de pe- 
regrino, cuéntale estar enatnorado sin poder c^ner buena correspon- 
dencia , y le suplica que le aconseje io que debe hacer. Arnaud se des- 
pide de sus amigos y suplica al cabaTléro que le 'permita tomarse un dia 
para contestar. Juegan al ajedrez y á las damas, refieren aventuras y re- 
citan canciones hasta la úoche ; cenan en ün gran salón, en el que se ha- 
llaban reunidas muchas personas ; oyen xniáá ai dia siguiente luego de 
haberse levantado : Bidaus , condestable de Arnaud , les dio una comida 
muy buena y que duró mucho tiempo; y por áltiiáe, en el jardin , sentados 
á la sombra de un laurel , Amáud, cuál otro Surales , empieza su lección 
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Ya habéis visto lo que era el valor caballeresco , lo que era 
el amor, lo que eran la cortesía, la liberalidad y la hospitali- 
dad en la sociedad provenzal : lo que significaban en la teo- 
ría , y lo que en realidad valían en la práctica. 



con UD largo relato de los héroes de la i^alanteria caballeresca. Luego si- 
guen los consejos. 

Si voletz esser drutz... 
Vostre cors tenetz gen... 
E d'azaat vestimen... 

Siguen una porción de pormenores interesantes, relativos al traje, y 
por fin le recomienda que lleve limpios y no m\iy largos el cabello, el 
bigote y la barba. Por el buen porte y buenas maneras , se juzga muchas 
veces al hombre. Son indispensables escuderos muy prudentes* en 
quienes se refleje la esmerada educación del amo. La casa debe estar 
abierta para todo el mundo. La mesa debe ser espléndida, cuidando 
mucho de que nada falte á los caballeros, ni á los escuderos, porque fá- 
cilmente murmuran de los amos , ni tampoco á los caballos. Larcx éiatz 
én despendre y etc. 

Para que resalte más su desprendimiento debe ser gran jugador. 



A joc maior joguatz 
Caco es jocx onrate... 
Qai pren los datz e'ls laissa 
Tot son pretz en abaissa... 



Ni ja no tís irascatz 
Per perdre qae fassatz , 
Ni camjes Tostre loe, 
C'om non pnesca far joc. 



Las armas y el caballo hablan de estar siempre dispuestos para repe- 
ler la injuria. £1 que desea obtener la estimación de las damas, debe 
además ser aficionado á la Caballería y á la guerra , y debe buscar lan- 
ces en que pueda probar su valor. Se presentará al torneo de la manera 
que se pinta en estos versos. 



Can seretz en torney 
Si creire volelz mey, 
Totz vostre garnimens 
Aiatz cominalmens, 
L'ausberc e l'elm doblier 
E las caassas d'assier 
E vostr'espaz' al latz , 



Que de grans colps fassatz 
Entresscnh al caval , 
E denan al peitral 
Bel sonalhs tragitatz 
Gentassís e fermatt; 
Car sonalbs an usatje 
. Qie donvQ alegrare , 



i 



• Bi<».n conoces que la Iglesia debió reprender las columbres 
que se llamaban caballerescas de la misma manera que ha^ 
bia clamado contra los abusos feudales, que no pudo menos 
de condenar tan grandes aberraciones dd entendimiento y 
del corazón , al propio tiempo que lanzaba sus anatemas con- 
tra la herejía. Foresto los trovadores imputaron á la Iglesia, 
como lo vais á ver, el gravísimo crimen de haber muerto la 
Caballería y la Poesía. Sin embargo , la Caballería se purificó 
algún tanto, y prosperó. Y ,no bien dejó de resonar debajo de 
las bóvedas del castillo feudal el mazan de viul e de chan^ re- 
tumbaron en el cielo desde el uno al otro confín del orbe 
^^ristiano ios sublimes cantos de la Divina Comedia. 

Podría prescindir ya de explicar más determinadamente 
cuál fué el espíritu y criterio, no sólo de la sátira , sino de to*- 
da la Poesía provenzal ; porque los hechos y las poesías dé 
que hasta ahora me he hecho cargo , despiden por sisólos un 
raudal de luz. Sin embargo, puede completarse más el cua- 
dro. El citado Monje de Montaudon nos ofrece tres sirventes 
interesantísimos, en que declarándonos sus gustos particula- 
res, deja traslucir claramente las ideas y gustos de su época. 
En dos de ellos, más extenso el primero, refiere minuciosa- 
mente las cosas que le fastidian. 



Ardímen al senbor, 
Et ais autrespaor; 
A réncanssar premier, 



Et al fagir derrier, 
Car tot aiso cove , 
A drut c'amor mante.. 



Al perder la lanza debe levantar en alto la espada y descargar tan tre> 
mendos golpes que retumben en el cielo y en el infierno. Asi es como el 
mismo Arnaud dice que triunfó de tantas damas , y concluye la lección 
probando la eficacia de la teoría con un largo relato de sus conquistas 
amorosas. ¡ Lástima que no explicase también los efectos que tal vida 
y tal conducta producen en el bolsillo y en la suerte de la familia y de 
la prosperidad general de un pais ! 
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Mout ip^enueia , so aiizes diré , 
Hom parliers ^qu'es d'avol serviré.. 
Et enueia m, si Dieus m*aiut, 
JoTes homs , quan trop port'escut 
Que negun colp no y a avut , 
Capellán e monje barbut , 
£ lauzengier bec esmolut. 

E tenc dona per enneioza 
Qnant es panbra et ergnlhoza , 
E marit qv'ania trop s*espoza, 
Neys s*era dona de Toloza ; 
Et enueia m decavaller 
, Fors de son pays ufanier , 
Quan en lo sieu non a mestier 
Mas de sol pizar el mortier 
Pebre , o d'estar al foguier. 

Et enueia m de fort maneira 
Hom volpilhs que porta baneyra, 
Et avol austor en rlbeira 
E pauca carns en gran caudeyra ; 
E enueia m , per Sanh Marti , 
lYop d'aigua en petit de vi... 

E pestre que ment e parjura... 
E fugir ab caval armatz 
M^enueia , e maldir de datz... 

Et enueia m , pert Sant Salvaire , 
En bona cort ayol viulaire, 
Et ab pauca térra trop fraire. 
El a bon joc paubre preslairé... 
Et en torney darl e cairelh. 

Et entre amicx dezacort 
M'enueia , e m fai piejgz de mort , 
Quan sai que tensón a lur tort... 
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Enquar hi a maís que m'emieia ; 
Cabalgar ses capa de phieia , 
E qaan tniep ab mon oaval traeia 
Que 5a roanjadoira li vaeia... 
E malTatz hom dins sa maizo 
Que no fa ni ditz si mal no. 

Be m^enaeia per Sant Salvaire 
D*ome rauc qae s fassa cliantaire... 
Paabre renovier non pretz gaire... 
E ricx hom que massa yol traire. 

Escudier qu*ab senhor conten... 
E donzelos barbatz ab gren... 

Et enueia m rauba pelada 
Pus la San Miquels es passada. 

Et enueia m tot eyssamen 
Maizo d'ome trop famolen... 

En el otro, que no consta más que de cinco estrofas, declara 
las cosas que más le agradan. 

Mout me platz deportz e guayeza, 
Gondugz e donars e proeza , 
E dona franca ben apreza ; 
E platz me a ric hom franqueza , 
E vas son enemie maleza. 

Este último pensamiento tan poco caritativo sienta mal en 
los labios de un monje , pero es muy propio de la época. 

E platz me hom que gen me sona 
E quí de bon talan me dona , 
E ric hom , quan no me tensona ; 
E m platz qui m ditz be ni m razona, 
E dormir quan venta ni trona , 
E grans salmos ad hora nona. 
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Lo que después del salmón le place al travieso Monje, 
bueno será callarlo por la demasiada viveza del colorido ; y es 
lástima, porque una de las estrofas que suprimo es, en cuan- 
to á la forma, mucho más bella que todas las ()ue acabáis de 
oir. Concluye con estos versos : 

E plazon mi ben companho, 
Quant entre mos enemicx so, 
Et auze ben dir ma razo, 
Et ilh Tescouton a bando. 

¿ Cómo habia de tolerar la Iglesia la doctrina moral y los 
gustos del jocoso Monje y de sus compañeros , que no se ocul- 
taban de expresarlos de una manera algo menos delicada? 
Pero los trovadores no se dejaban convencer tan fácilmente, 
ni se manifestaron jamás inclinados á acatar la autoridad de 
los sucesores de los Apóstoles. Por una parte acusaban al clero 
de los mismos vicios que el clero reprendia , y por otra ne- 
gaban resueltamente su competencia para censurar las cos- 
tumbres. Es preciso tener muy presentes estas circunstancias, 
para apreciar con la debida equidad las violentas diatribas de 
que he hablado, y de que tengo que hablar más adelante , y 
para comprender la verdadera razón por qué fueron prohibi- 
dos los libros de la Caballería, y cuan injustamente se acusa 
á Cervantes , que no desconocía por cierto su mérito litera- 
rio, de haber entregado al escarnio un falso ideal poético, 
desmentido por la realidad , y del que, para gloria de su nom- 
bre y de la nación española, supo hacer tan merecida como 
inapelable justicia. 

Véase cómo respetaba Austorc d'Orlac los altos juicios de 
Dios y la autoridad del Soberano Pontífice. Los desastres de la 
Cruzada en que pereció san Luis no le arrancan más lágri- 
mas que las que derrama por la decadencia de la Caballería. 
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Ay ! Dieus per qu*as facha tan gran maleza 
De nostre rey. francés larc e cortes. . . 

Mal dicha sfAlexandria , 

E mal dicha tota clergia , 
E mal dich Ture que us an fach remaner; 
Mal o fetz Dieus, quar lór en det poder. 

Grestíantat vey del tot a mal meza , 
Tan gran perda no cug qu*ancmais fezes 
Per qu'es razos qu'hom hueymais Dieus degcreza, 
E qu'azorem Bafomet laí on es. . . 

Pus Dieus Tol e sancta María 
Que nos siam Tencutz a non de ver... 

Esta razón impía, que se encuentra también en otros tro- 
vadores, podria pasar por una inocentada de la época, pero 
los siguientes versos, que son como la fotografía de centenares 
de estrofas de la misma índole , parece que dejan traslucir algo 
que no pueda confundirse con la candidez. 

L*emperaires volgr'agues la crotz preza 
E qu'son filh Temperis remazes, 
E que s tengues ab lui la gens franceza 
Contra fals clerx en {;u¡ renha no fes , 

Qt^an morí pretz e cavalaria 

E morta tota certezia ; 
E prezo s pauc qui a son desplazer, 
Sol quill puesco sejornar e jazer. 

Sanh Peire lene la drecha vía , 
Mas rApostolislaUh desvia,,. 

Peire Cardinal termina un elogio del conde Raimond de To- 
losa , de quien nae^ la Caballería , como nace el agua de lá 
fuente , porque se defiende de todo el mundo, y prindpal- 
lüente'de los franceses y de los clérigos. 
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A Tolosa a tal Raymon 

Lo comte , cuy Dieus guia , 
Qu*aissi cum nays aigua de fon , 

Nays d*el cavalaria , 
Quar deis peiors homes que son 
Se defen , e de tot lo mon , • 

Que Francés ni clercia 
Ni las antras gens no Tan fron , 

Mas ais J)Os s*huinilía 
E*ls mals cofon^ 

Guillaume de Montagnagout en un mvetúes dirigido tam- 
bién al conde de Tolosa, manifiesta tanto odio como los an- 
teriores contra el clero, y más apego, si cabe , á las ideas ca- 
ballerescas. 

Del tot vey remaner valor 

QÚ*om no s n'entremet sai ni lay. 

Ni non penson de nulh ben say. 

Ni an lur cor mas en Taor; 
£ meron mal cXetcx e prezicador, 
Quar devedon so qu*a els no s cove, 
Que hom per pretz non do ui fassa be ; 
Et hom que pretz ni do met en soan 
Ges de bon loe no'l moT al mieu semblan. 

.Quar Dieus vol pretz e vol lauzor... 
Doncx ben es folhs totz homs que car no s te , 
E que fassa en aquest segíe tan 
Que sai e lai n*aya grat on que s n*an. 

No reprueba la Inquisición en materia de fe, pero no 
puede consentir que los inquisidores se entrometan en acon- 
sejar que se haga mejor uso .del dinero, y sobre todo, que hasta 
se atrevan á reprobar el lujo de las damas. 

< leu volgra , <i dieut o volgue», , 
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Ar se son faitz enqueredor. 

E jutjon aissi com lar play; 

Pero renquerre no m desphy, 

Ans me plai qae casson error, 
E qo'ab^belhs digz plazentiers sés yror 
• Tomo'ls erratz des?iaU eo la fe , 

E qoi s penet qoe traep booa merce ; 

Et en aíssi menon derg lo gazan 

Que tort ni dreg no y perdan so que y an. 

Enqoers dízon maís de folhor 

Qn'aafres a dompnas non s'eschay, 

Pero si dompna piegz no fay 

Ní'n leva erguelh ni ricor. 
Per gen tener no pert Dieu ni s'amor ; 
Ni ja nulhs homs, si'ih estiers be s capte. 
Per gen tener ab Dieu no s dezave ; 
Ne ylh per draps negres ni per floc blan 
No conquerrán ja Dieu, s*al re no y £an. 

En la última estrofa » llena de odio y amarga ironía, parece 
desfogarse libremente el furor mal reprimido en las ante- 
riores. 

Tug laisson per nostre Senhor, 

Noslre clercx, lo segle savay, 

E no pesan mas quan de lay 

AissíMs guart Dieus de dezonor, 
Cum elhs non an ni erguelh ni ricor. 
Ni cobeytatz no*ls enguana ni'ls te , 
Ni Yolon re de so belh que hom ve; 
Res DO Yolon , pero ab tot s'en Tan ; 
Pueys prezon pauc qui que s'i aia dan. 

Sirventes , vay al pros comte dése 
De Toloza, membre*l que fag li an , 
E ^:uart se d*elhs d'esta hom enan. 



Otros trovadores no tomaban las cosas tan á pechos. Un 
tal Fierre Base (ó Buse), que, según parece, pertenecía al 
estado eclesiástico, suplica al Papa y al rei Jacme que retiren 
las prohibiciones contra el lujo de los trajes. Probablemente 
el de alguna Orden monástica ofendía el delicado gusto es- 
tético de nuestro trovador, y sobre todo si , como parece, tuvo 
que arrebozarse con él. La única poesía que de él se conoce es 
ima chistosa elegía (perdónese la paradoja) á los riquísimos 
vestidos que tiene que abandonar. 

Ab greu cossire 
Et ab greu marrimen 

Planch e sospire 
Ab perilhos turmen ; 

Can me remire , 
Ab pauc lo cor no m fen , 

Ni mos huels vire , 
Qne gart mOs vestimen 
Qoe son ricx et onratz 
Et ab aur fi frenatz 
E d'argen mealhatz , 
Ni regart ma corona ; 
L'apostoli de Roma 
Volgpa fezes cremar 
Qui nos fai desfrezar. 

Algo dura hubiera sido la pena. 

Sesta costnma 
Ni sest estabfimen 

Non tenragaire 
Can fag noTelamen ; 

Car lo rei Jacme 
No fon a presen 

NiTApostoli 

G'absol va'l sagramen 

La sentura mesclaia 
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Qoe ieo solía seachar 
Lassa! non i'aus portar. 

De ma carniza 
Blanc*ai tal pe<;sameii 

Qoe en cosida 
De seda ricameo.... 

Blanca e bbva 
Ab anr et ai) argén , 
Lassa ! non l'aos vestir. 
Lo cor me toI partir, 
E non es meraYilbas, 
Senhors, íaitz me esclaTína 
Qne aitan Tam portar 
C*an vestir ses frezar. 



Basta lo dicho para que se pueda comprender hasta qué 
punto yacían oscurecidas en les entendimientos las más sen- 
ciUas nociones morales, no sólo mtre el vulgo, sino entre 
personas que entonces pasaban por instruidas y que debian 
serk), tanto por la clase á que pertenecian, como por su 
amor á las Letras. Eclesiásticos fueron algunos de los trova- 
dores citados. El g^iovés Lanfranc Cigala, jurisconsulto y 
juez , poeta ^egio, como se lee en una inscripción , devoto y 
gibelino, y que, tanto por algunas sentidísimas composicio- 
nee religiosas , como por la tierna el^a á la muerte de Ber- 
landa , como por el entusiasmo con que habla de la Cruzada 
que estaba preparando san Luis, convence de que su devo- 
ción no era hipocresía; anticipándose á Maquiavelo, sostiene 
en una tetiso que es licito ser traidor con los traidores : má- 
xima tan poco caballeresca como poco cristiana. 

Apartemos ya la vista de semejantes despropósitos , y para 
formamos una idea más completa de la materia de que estamos 
tratando, fijémosla, aunque no sea más que un breve momento. 
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en alguno de los trovadores que, según quedó advertido, se 
distinguieron por su mayor rectitud de sentimientos y por un 
criterio moral algo menos enmarañado que el de la gran mu- 
chedumbre de los cultivadores de la Poesía. Algunos trova- 
dores podrían citarse para demostrar iomo en la última ^pocA% 
las ideas morales iban poco á poco rectificándose y acomo- 
dándose al buen sentido. 

Nat de Mons, poeta de escaso renombre, educado, cx)mo 
acertadamente lo presume Millot, en alguna Universidad ó 
escuela monástica, en algunos poemas didácticos, bastante 
fríos y lánguidos,, si no demuestra grandes conocimientos 
científicos, da cuando menos muestras de recta conciencia 
moral. Giraud Riquier, á pesar de lamentarse de la decaden- 
cia de la Poesía y de la Caballería , hasta el extremo de afir- 
mar que se podía decir del mundo hoy mal y mañana peor^ 
condena la glotonería, la crápula, la lisonja y los vicios do- 
minantes, y conoce qfue los buenos ejemplos valen más que 
los bienes de fortuna. No me detendré en analizar los dis- 
cursos de este poeta por no considerarlo indispaíisable para 
mi objeto, y porque me parece preferible concentrar toda 
la atención en el que bajo este punto de vista y otros mu- 
chos es sin disputa ninguna el más importsmte de los trova- 
dores provenzales. 

Peire Cardinal , á pesar de no haber podido sustraerse del 
todo á la influencia del siglo, tenia clara conciencia de la per- 
turbación de las ideas, como lo demuestran, además de los 
fragmentos ya citados, el siguiente : 

^nguanatz es en son nesci cuiar 

Folhs qni cuia que enjans e bauzia 

Fassa son don decazer e mermar, 

Enans los sors e 'Is creys e 'Is muUiplía ; 

Meravilb me cum totz no Yítn raubar, ■ * 



— sa- 
pas mal vestal ama hom e ten car, 
E lialtat ten hom á fantaomia * . 

Los continuos azares de la guerra y del turbulento estado, 
de la sociedad, los encumbramientos y caídas repentinas, la, 
inseguridad del poderoso, que es la esperanza de los débiles 
y oprimidos, no podían menos de impresionar su ánimo. Cuan- 
do habla de los cambios é inconstancia de la fortuna, paré- 
ceme su voz imagen viva de la voz de Horacio. 

Qu*a vegadas passa Taigua que cor 
De sobre '1 poot, per forsa qn'a en se, 
E pueis merma tant que non pass^ re. 

Anc no vim an que no y fos us estius, 
Et US yverns braus e contrarios. 
Ni anc nulhs hom no y ac un gaug ni dos 
Senes tres dols mals e fers et esquius, 
Si visquel tant ; «. 

Las injusticias del mundo, la perpetua lucha entre lo real 
y lo ideal, tormento de las almas elevadas, tormento que sólo 
puede calmar la esperanza que da alas al corazón para volar 
al cíelo, está sencillamente expuesta en una composición ale- 
górica muy del gusto de la época. Es una disputa entre lalur- 
justícia (roít^) y el Derecho (DreU%). La Injusticia habla como 
el siglo: el Derecho habla como la razón de todos los siglos. 

Dreitz dis que qui men 

Es mos enemicx. 

Torte diiz : « Si t'en gicx 

Non auras rioor». 

Dreitz ditz : « Qu'om labor, 

Et aura ricor e be». 

Tortz ditz qu*om non li 'o lays re. 

* Un sirventet fas en íuec de jurar, 
> Non et cortes f ni tetpreU agraéms. 
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Esta idea del trabajo, vulgar en nuestros días, es notabilí- 
sima en medio de una sociedad en que el trabajo era menos- 
preciado hasta el envilecimiento. 

Tortz dilz al sieus qu'esgardon en presen, 
Qa*oni no val re qui Taver non enclaa ; 
E Dreitz respon : cAquel que Dieu non au. 
El non au luy, niisos precx non enten». 

Tortz ditz que, qui pren 

Es savis e rícx ; 

Dreitz ditz : «Non t'aficx 

En aital ricor». 

Tortz ditz que honor 
Maio ra, qui mais rete. 
Dreitz ditz : c Non a ges ses me». 

No podia exclamar con la profunda concisión de uno de 
nuestros poetas: ¡Ciego es la tierra el centro de las almas! pero 
dice con una ternura digna de fray Luis <Je León : 

A belb amador, 

Qu*a belb amor 
Qu*a donat son cor e se. 
Ai donat m*amor e me ^ 

Sabe que el mal es padre del mal, y que tarde ó temprano 
alcanza la pena al delito : idea variadamente expresada en 
nuestros más vulgares refranes, y que , considerada de una 
manera más filosófica por Tirso de Molina, dio vida á la mag- 
nífica creación del Burlador de Sevilla. 

Razos TOl e dretz comanda 
Qíie qui semena que cuelha; 
Qualque semensa qu'espanda 
Aital frug coven que tonda; 

* Cantáis es tan belk esíamen. 



— »4 -^ 

£ qai fai los enuegz ni l's daos, 
Certz sía que, al autre lans, 
Penra dan, quan que alenda *, 

Alii donde la justicia humana no alcanza, llegan los rayos 
de la Justicia divina. 

Donex ben a lo sen perdut 
Totz hom a cuy es vélaire 
Que, toUen Tautrui repaíre, 
Cuge venir a salul, 
Ni '1 don Dieus quar a tolgut!. 

Quar Dieus ten son are téndut 
E trai aqui on vol traire ; 
E fai lo colp que deu faire 
A quec, si com a mergut , 
Segon vizi « vertul. 



Dieus fai efaraefey 
Si com es dous e savays, 
Dreitz ais pros e ais satays, 
E merce segon lur ley: 
Quar a la pagua van tut 
L^enguanat e renguanaire , 
Si com Abéis e son fraire, 
Que '1 traytor serán destruí 
£ li trabit ben vesgut '. 



Permitidme que teiroine esta parte de mi discurso trans- 
cribiendo íntegro un sirventes en que están expresadas es- 
tas ideas con más energía , y con cierco desahogo en la for- 
ma, con ima espontaneidad, y hasta descuido, en la elección 
de las imágenes , con una agradable mezcla de vulgaridad y 
poesía que pudiera ofender á las personas de refinado gusto 

< Tot farai una demanda. 
t Ruoi es qu'ieu m'etbaudey. 



clásico, pero que no disgustará seguramente á los que apre- 
cien ver grabado el pensamiento en el lenguaje, y sentirlo pal- 
pitar con fuerza bajo la desigual corteza en que está encer- 
rado. 

Pus ma boca parla sens 
E IDOS chantars es faitis, 
Vuelh ab belhs motz ben assis 
Dressar los entendemens 
Deis malváis mal entendeos , 
Que cuion que valha mais 
Hom messongiers que veíais ; 
E*l sen Uenon a folhia , 
E'l dreit tomón en biais. 

Ves yfern fay son eslais , 
E'l govern ten ves abis, 
Selh que vertatz aborris 
Ni ab dreitura sMrais; 
Quar tais bast murs e palais 
Del dreit de las autras gens , 
Qu'el segles desconoyssens 
Ditz que mot fa bona vía, 
Quar es savis e creyssens. 

Tot atressi com Targens 
El foc arden torna fís, 
S'afina e s*adoussis 
Lo bous paupres paciens 
En las trebalhas cozens; 
E'l malvatz manens savais, 
On plus gent si viest e s país, 
Conquier de sa manentia 
Dolor e pena e pautáis. 

Mas d'aisso no*l pren esglais, 
Quar gallinas e perdis 
£o conorton e'l bos vis , 
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E'l ben qu'en la tena nais, 
DoQt el es jauzens e gais; 
Pueys ditz a Dieu en ligens : 
«leu suy paupres e dolens.j» 
£ sí Díeus li respondía, 
Poiría*] diré: «Tu mens». 

Semblans es ais aguílens 

€roys hom que geut sí guarnís, 

Que defora resplandís 

E díns val meyns que níens ; 

Et es.mager fenhemens 

Que si US escaravais 

Si fenhia papaguais, 

Quan se fenh que pros hom sia 

Un malTatz manens savais. 

Tais si fenh pros e valens, 
Quar sol gent si viest e s país. 
Que es malvatz e savais; 
Mas sí los autres payssia , 
Per aquo valria mais. 



m. 



La sátira mfon^ siemiH*e m antagonismo entre lo ideal y 
lo real, entre los supremos principios de la razón y los he- 
chos. Sólo puede tener un valor positivo y una verdadera mi- 
sión que -cumplir, cuando la conciencia humana entra en po- 
sesión de verdades superiores á la verdad social existente. 

Y no le basta al escritor satírico contemplar la verdad mo- 
ral , sentir y expresar sus divinas armonías , sino que es in- 
dispensable que comprenda la vida política y social , con sus 
preocupaciones , sus eirores, sus abusos, sus crímenes; que 
conciba el antagonismo entre lo imperfecto existente y lo me- 
nos imperfecto y realizable concebido por la razón ; que la 
razón intente resolver el antagonismo, destruyendo el obs- 
táculo que debe ser destruido. Por esto la sátira precede siem- 
pre y accRnpaña á las grandes revoluciones , y cuando una 
civilización entera está á punto de hundirse, la sátira se apo- 
dera de las más elevadas inteligencias y penetra en todos los 
géneros literarios. 

Entendida de este modo la sátira , pudo Quintiliano decir 
con verdad : Sátira tota riostra est; y pudo Hegel, al trazar el 
desenvolvimiento histórico del arte, considerarla con mucha 
razón como la forma de transición que termina el clasicismo. 

Sólo considerándola en la necesidad de pose^ una sabidu- 
ría abstrmta, una virtud inflexible i enérgica, concentrada en 

7 
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símisma, que ptieda sin ningún género de duda ponerse frenó- 
te á frente de la realidad, es como puede admitirse lo que afir- 
ma también Hegel, y que á primera vista parece un absurdo, 
que la sátira no es posible en nuestros tiempos. 

Creo , sin embargo , que aun admitiendo el supuesto de 
Hegel, la afirmación de este filósofo, hija del espíritu sistemár- 
tico que frecuentemente le extravía , es demasiado rotunda, 
inexacta tal vez, ó por lo menos exagerada y expuesta á muy 
falsas interpretaciones. Abandono completamente esta cues- 
tión, porque no corresponde al objeto más humilde que debo 
proponerme. 

Una distinción muy importante, debida al sagaz talento del 
mismo autor, conviene consignar desde luego, porque resuelve 
muchas cuestiones que acerca del valor moral y literario de la 
sátira se han promovido. Unas veces la razón aplica severa- 
mente, y de una manera lógica y prosaica, los principios abs- 
tractos á la realidad , declarando guerra intolerante á lo pre- 
sente , y otras veces se contenta la imaginación con pintar un 
cuadro animado de las costumbres sociales, dejando que los 
errores y vicios se destruyan por si mismos , sin oponer de 
una manera directa y lógica el ideal concebido por la razón. 
En el primer caso aparece, en el concepto de Hegel, la sttóim; 
en el segundo caso nace lo cómico. Por esta razón no consi- 
dera Hegel á Aristófanes como escritor satírico, y cree, com.o 
Quintiliano y Horacio, que la sátira es exclusivamente latina. 
Por esto excluye la sátira de los géneros poéticos y no niega 
el título de gran poeta al gran autor cómico de la Grecia, como 
tampoco negaría este mismo título á Cervantes. 

Eran absolutamente indispensables estas aclaraciones, por- 
que aceptando el sentido que da el filósofo alemán á la pala- 
bra sátira, no existiría sátira provenml. 

Admitiendo la profunda distinción de Hegel, pero sin acep- 



tar su tecnicismo , antes confonnándonos con el sentido más 
lato que el uso corriente da á la palabra sátira ^ no nos vere- 
mos en la precisión de desterrar la sátira de toda la litera- 
tura moderna , despojando de un titulo con que la posteridad 
les conoce , al autor del Román du Renart , y al Arcipreste de 
Hita , á Rabelais y á Quevedo, al Aretino, á Skelton y á Vol- 
taire, á Moliere, y sobre todo á Aristófanes y á Cervantes. ' 

La censura amarga ó festiva de los errores y vicios, sea cuál 
fuere el medio que se adopte, es lo que generalmente se en- 
tiende por sátira; y en sentido más estricto se aplica este nom- 
bre al discurso poético, cuya forma nos legaron Horacio, Per- 
sio y Juvenal , forma que realmente pertenece con pleno de- 
recho á la literatura latina. 

Tomando la palabra en su sentido general , como por pre- 
cisión tengo que hacerlo para seguir hablando de la sátira 
provenzal, bien puede afirmarse que la sátiniT)ertenece á to- 
das las épocas de lucha intelectual. Apenas han salido los pue- 
blos de su primer periodo de civilización, período de espon- 
taneidad é inconsciente entusiasmo, desde el momento en 
que con el imperio de la razón nacen la duda y la c/)ntien- 
da ; al lado del entusiasmo espontáneo ó reflexivo que crea, 
aparecen la critica y la sátira que destruyen. La palabra elo- 
cuente se apodera del entusiasmo ó de la ironía, de la poesía 
ó de la lógica, del movimiento patético ó de la sátira, para en- 
trar en el palenque atacando ó defendiendo , peleando unas 
veces por la santa causa de lo verdadero y lo bueno , comba- 
tiendo otras para el triunfo pasajero del error y del mal. En este 
sentido, no sólo no es imposible la sátira en los tiempos pre- 
sentes, sino que vive* y combate ardorosamente invadiendo la 
tribuna parlamentaria, el teatro, la conversación, apoderán- 
dose de la novela, de la prensa periódica, de la más elevada 
poesía : seria y profunda en las creaciones de Goethe y Byron; 

• 
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traviesa, ligera, buriona y mordaz^n las canciones de Beranr- 
^er; atrevida, descarada y cínica en las fantásticas bacanales 
de Heine ; casi siempre desconsoladora y escéptica ; viva expre- 
sión de los dolores sociales, ruidosa protesta contra el orgulto 
filosófico y contra los excesos del racionalismo : Mefistófeles 
.pegado siempre á los talones del doclw Fausto para apoderarse 
de sil alma. Y es tanto lo que la sátira prevalece en nuestros 
tiempos, que las escuelas y los partidos políticos, que por 
el espíritu de su doctrina deberían proscribirla, son los que 
más usan y abusan de su poder destructor y de sus desórde- 
nes. Desdé la Reforma hasta la Revolución, la sátira fué revo- 
lucionaria :* ahora viste todos los trajes y todos los disfraces. 

La sátira provenzal principió con las chanzas del conde de 
Poitiers y concluyó con el rencor profundo de Cardinal y las 
generales lamentaciones de los trovadores sobre la decadenr- 
cia de la Caballería y del Arte. De la alegría pasó al furor, y 
del furor á la postración y al desaliento. 

Careciendo de un ideal sólido y elevado, impresionada por 
-los acontecimientos del momento, ^n más norte que el integ- 
res tranaitorio y el caprichoso humor del poeta, vagó á mer*- 
xieá del acaso , empeñada en una lucha de guerrillas, de la 
que debió salir vencida y derrotada. 

El valor filosófico, moral y político de la sátira provenzal^ 
es bajo este supuesto escasísimo. Habéis visto cuan poco se 
eleva el mismo Cardinal sobre el concepto del vulgo. A pesar 
de la parte tan activa que tomaron los trovadores en la guer- 
ra religiosa , apenas se nota en sus poesías huella ninguna 
de las cuestiones religiosas que con taifto calor se discutían. 
Cambien po'manece completamente extraña al movimiento 
ülosófico y científico :, cuya influencia comenzaba á sentirse 
len la sociedad. Careciendo los trovadores* de criterío políücp 
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yhastaí dé patria, lá sátipa potMca debió ser necesariamente 
personal. No se extrañará que as£ sucediese, si se atiende á 
(fae-enla actualidad misma, «n que sabemos dar más iftipor-^ 
tancia propia á las ideas, la poKtica tiende á personificarlas, 
y la sátira política manifiesta hacia las'personas tina predi- 
lección que todo el mundo reprueba, pero que á todos los 
partidos aprovecha y complace. Otro tanto pasó en Grecia; 
biettque?, por el carácter artístico de aquel pueblo, la misma 
8átira*persoríal se idealizó tan poéticamente, que llegó á per- 
der su carácter odioso, elevándose como enias Nubes de Aris- 
tófames á las regiones más íantásiticas del arte. Sólo tal cual 
vez dqan los trovadores de ofénder directarmente á las perso- 
nas, nombrándolas con sus propios nombres ó apodos, para 
(Erigir stis tiros á las naciones ó á las clases sociales. Aun en 
este caso conserva eVsírventes todo el carácter injurioso dé 
' la sátira personal. Se ultraja al enemigo; pero no se dice una 
palabra déla justicia ó injusticia de su derecho , no sedibu-, 
jan los caracteres de los pueblos y clases^ 

El valor literario de la sátira provenzal; suprimidos me(íia 
docena de nombres, seria completamente bulo; y en los 
mismos tróvadoares'que más se distinguen , 16 que hace apre- 
dabk^ sus poemas, es la pasión que los inspiró: pasión vulgar 
también, peío que de cuando en cuando supo encontrar una 
expresión viva, enérgica y verdaderamente* poética. Salvas 
estas» eteepcióñes , el sirventes sathico no se levanta una sola 
IhMi'Sobre el nivd del ínfimo vulgo. Vemos Brillar en él al- 
gunas chfsi^ dé.ingenio, que saltan al acaso ^ perdidas entre 
im Baturrillo de exprerfoiíes grt)ía{eras, de insultbs' insípidos ó 
dichos^obscenos,8in'lff^mtónor sombra de estiló literario , sin 
lá menor soilibra^ dé cultura sóeiál , hasta el punto dé cotifün- 
dftrsc el lenguaje dd trovador caballero con el del más plebeyo' 
jliglG^. Él'mifflúQO Cardinal es^t^n mucha frecuencia grosero ekr 
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la expresión. Si hubiésemos de juzgar de la cortesía caballe- 
resca por los sentimientos y el lenguaje del sirventes satírico^ 
todavia nos formaríamos de ellí^una idea mucho más baja de 
la que podemos habernos formado. Lo único que da aparien- 
cia de poesía á las dos terceras partes de los sirventes e& el 
metro y la rima , cuyo artificio extraordinario triunfa de las 
mayores dificultades. 

En la Poesía provenzal la sátira no constituye un género 
especial como en la literatura latina y sus imitadoras. La mi- 
tad de los sirventes^ y acaso los mejores, nada tienen de satí- 
ricos. El espíritu satírico de los trovadores invade casi to- 
dos los géneros: la canción amorosa, la tenso, el canto de 
guerra, el canto de Cruzada, el poema moral y hasta la cow- 
plainte y el panegírico. Exceptuando los sirventes contra 
las costumbres del siglo en general ó contra determinadas 
clases, principalmente el clero y los franceses; todos los de- 
más que pueden entrar en el dominio de la sátira, son ente- 
ramente personales, y por lo regular injuriosos. 

No constituyendo la sátira un género propio y particular 
en la literatura provenzal, adoleciendo las composiciones sa- 
tíricas de los trovadores y juglares de la monotonía de que 
adolecen todos los géneros poéticos de dicha literatura, las 
dificultades de una buena clasificación literaria crecen de 
punto y son poco menos que insuperables. 

Fauriel divide la sátira provenzal en ideal 6 morcílé histó-j 
rica. Al tratar de la histórica, distingue la personal de la ge- 
neral ó pública ^ y á pesar de que advierte que va á dojar á 
un lado la personal , todo lo que tienen de satíricos los mc^ 
délos que cita es pura personalidad. En la m(^al distingue, 
tapabien dos especies : una en que se increpan en general los 
vicios, y otra en que cierto sentimentalismo se lamen ta,^ la de-r; 
cadencia del siglo, déla Caballería y de la poesía. En la sátira 
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mwal (ó imnoral), abuíidan, poco mé)fK)s que en la histórica,; 
la censura personal y el vituperii). 

Federico Diez divide el sirveníes en políticOy moral y persíH 
nal : divfaión viciosa, porque carece de unidad ó adolece del 
defecto de estar uno de sus niiend>ros comprendido en los 



En resumen, la sátira es unas veces personaU otras se ex- 
tiende á una clase entera de la sociedad, y otras censura los 
vicios y defectos generales sin referirlos á clase ni persona de- 
termiindda. , 

Por razón de los asuntos de qué trata, se divide general- 
mente en moral y literaria^ y podría ser política, filosófir- 
ca, etc. 

Otras veces se atiende al carácter literario, á la forma gene- 
ral, al tono, al estilo, como puede hacerse con la sátira latina 
y sus imitaciones. Ora es festiva, maliciosa, ligera y resplan- 
decen eñ ella d ingenio, el buen sentido, el delicado gusto 
literario, de que tan perfecto dechado presenta Horacio; ora 
esreñérgica, veAemewíe, mordaz, acre, elocuente ó declama-^ 
toria, como puede verse en las sátiras de Persio y de JuvenaJ., 
Una distinción de esta especie seria poco menos que imposi^ . 
ble tratándose de la sátira proven^al, en laque predon^^a 
casi constadfttemeñte el mismo carácter, y que brota desorde- , 
natíamente cómo selva inculta. Descudlan algunos árboles; v 
los demás >eptrelazan y mezclan susramas formando grupos 
vagamente delinead(^, que en medio de suíexuberant^ varie- 
dad presentan el aspecto de la confusión. 

Más importante seria una clasificación! histórica , y esta es 
en mi concepto !a que debia prevalece* en una obra extensa 
y completa. Tal vez la hubiera intentado á no apremiarme la 
escasez del tiempo (Je que puedo .disponer. 

Procuraré, por Ipit^tQft^jCQoíQdar^^Q^ei) lo posib)e al orden 
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deldéas seguido etflapritmra y seg^nidfffmilédeeslé disc^ 
so, sin dar mucha ímportanda á clasifieacíones externas quer 
muchas veces deskimbrán con falsa luz, que no agrtq[)ah^Iós 
objetos para que n^sáltelarelacioti mutua del conjunto y losv 
pofnn^na^esv siiio que suprimen sin piedad todo lo que esteUrba^ > 
y que pudiera acusar los vicios intrínsecos de un aparenten ^ 
método. Procuraré que el órcten nazca del asunto misma^sin 
íittponerlo áprióH con sistemática violencia. 

Habiéndome detenido tanto.en*ío que dice relación con^el' 
fondo del asunto, al elegir y ordenar los ejemplos atenderé y» 
más á los oaractétes literarios ; sin^ preseíndir por esto def la 
materia, pai^ armonizar en lo poáble esta parte*del disearsa 
con las anteriores, de las cuales ha de ser comprobación y! na*» 
tnrál coiisóbuencia; 



Al^tiosqemplos délasátiráj9ersona(eti^u máábaj&^erfer^ 
demostrarán hasta qué punto se degradaban lapoesía y iaCa^i. 
balléría. El género es muy abundante. Figuran en éi muchos^ 
nombres: oscuros , pero no se desdeñaban deimezclarse entse^ 
mgántés disputas los magnates^, nidios poetas de'iHástnonibm^ 
d!á. El moldees elmismo: Una retahila de pabkbt^ ínjúrio^as^ 
ocasiótiadas muchas veces p&t el preteictofaásinsig rt fiten t e. £a'> 
tenso y el sirmnte^ ó < laoapto siiélta: con pretenmons^deic^ < 
giiamá^fíca, son el camp<$ de ^ta especie di^gro^rascanicnrk^sc 

P^S' empiezaf d^ este miod» un ^()enlé!i$ : 

ÜD^^VeiitéS fáraid'unatrista persona 
Qiij]naiffittemalcUuemalinet«í]iia|;ck)|iá , 

E mal joga e mal ri e mal parla e pieiU sona, . 
E plus en far tot mal chascun jora s*abandona, ' 
Per qu*ieu dé malvestat vüoilí ^ue port ía ebrona. 
lSátíet2^(iihn él^á iráíAAt PóT^krnUi^ál&^CAi^ 



Bértr^úd C!ali)oneI *' málttMa á Joatí Fbbre^ de^ este modocc 

A joc de datz o en bordelairia 

Te troba hom, cant bom'teTay qaeten, 

Joan; p«r sért;* néns'r vdles; de nlea^ . 

Pero le habla con tanta franqueza por el carinó que le pro- 



Joan, car ieu t'ay amat ses bauzia , 
E t*am encars, te vau aiso dizen, 
C*amicx non es qui non o fay parvén. 

Sí esté era el lenguaje dei la amistad , £áeU es < calcular cuál 
debía ser el del odió. 

Un tal Mola escribé contra Giiillaume Kaimóíid^la siguiente 
copla: 

Reís aunitz, reís deis enoios, 
Per qtie voletz ab me tenzosf 
^ ' N^néá^Odgi^a al^vosibandllii, 

^* ' Peró'dmM^^efi^aespos 

De tal don avetz compagnos , 

Pluá que milans ^n batailla. 
p •'.■■' 

Augíeren una fén)^iooikBertr»ñd, le propóxie^fiCa cuestión: 

Be^^ran, vos c*anar soliatz ab laíros 
Panan bueus e bocx, cabras e moutos, 
Porcs e galinas et aucas e capos, 
\6i>atz glotjc e raubaire, 
Digas vostre veiaire: 
íí • Qual qaesUer espplus aontos, 

D*esser ^glar o laire ? 

dor, naturalmente más fué objeto de picantes pritáá^ qti^éfr 

* JcMFabre,yeua$faehundm§M. I < ' 
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compasión. Lanza, marqués italiano, le dirigió estos versos, 
que son los únicos que de él se conocen. 

Empei^dór a^'em de tal manera 

Que non a sen ni saber ni membranza; 

Plus ibriacs no s*asec en chadera , 

Ni plus Tolpils no porta escut ni lanza. 

Ni plus avols non cbaucet esperos, 

Ni plus malvatz no fez vers ni chanzos, 

Ges non es meinz mas que peiras non lanza. 

Espaza voill que sus peí cap lo fera, 

E darz d*acer voill que ill pertus la pansa, 

E brocas voill que il tragan la Inmera, 

Pois li darem del vi en luoc d'onranza, 

Un viel capel d*escarlat ses cordos, 

E sa lanza sera uns Iones bastos , 

Pois poira anar segurs d'aqui en Franza. 

La contestación no se hizo desear mucho tiempo. Pierre 
Vidal echa en cara al señor Marqués su pobreza y su poca 
vergüenza, valiéndose de una comparación muy poco digna 
de un emperador. 

Lanza, marques, paubresa en eschert 

Vos coieban jfort dolors « malananza, 

Et es col orbs que pissa en la carrera, 

Quan a perdut la vergoigna e membranza; 

Plus soven venz caslels e domeios 

No fai vieilla gallinas ni capos , 

E s*anc fos francs, ar es sers ses doptansa. 

En la tenso del marqués de Halespina , de la que se han 
citado ya algunos versos ^ recuerda el Marqués á su juglar 
cpieea. Lombardia le había dado de <x>fi[ier. El Juglar sigpe 
denosiindder í . 

« Pág.7f. 
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Albert, Marque, enuei e Tüania 
Sabétz ben dír; e miéis la sahetz far, 
E tot eDgao e tota fellonía 
E malvestatz pot b^m en ?os Urobar.: 
E pauc de pretz e pane de cavallaria. 

El final es digno de todo lo demás. 

Albert Marques, tug li vostre guerrier 
An tan paor de vos e tal doptansa, 
Qli*il vos clamon lo mar()ues putanier, 
Dezeretat, deslía!, ses fianza *. 

El Delfín d* Auvergne se distinguió en este género de esca- 
ramuzas. Cuando Bertrán de la Tor, que, según se ve, esta- 
ba al servicio del Ddfin, vivió más económicamente de lo 
que antes habia vivido, ó según la expresión ^gnificativa del 
biógrafo prqvénzaly en la saisan que Bcrtrans ac ,lqi$^ada va- 
lar e largesa; el Delfín , en una cobla que le enaviá por el ju-^ 
glar Mauret, se burla del aislamiento y estrechez en que 
vivía. 

Mauret, ^rtrans a laisada... 

VakMr don fo mout bonratz 

E Tañar d'aatr'encontrada, 

E spjorna a la Tor , ; 

E ten;fouconetacistor, .. ^ 

E ere far pasca o nadal, / ; ¡i 

Quant son.vint dinz son ostal. 

Bertrán le contestó con el siguiente epigrama, que no carece 
de chiste. 

Mauret, al Daifln agrada 
Qu*en digan qu'eu son mályatz , 



I Ara m digaU, BamkauUt «f, no^ q§ri^4éf 
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E *l reprolers es'Téitatz 

Del ca( seignor tal niainadft; 
Que fai bon tant quant aic bon seignor , 
Que a loi plae ni sú tene ad honor, 
Et aras, Mauret j pos el no val. 
Si era bon, tenria so a mal. 

J 

El Delñn era efectivamente reo del crimen de que acusaba 
á Bertrán, porque ha^ía derrochado la mitad del condado 
que luego volvió á reeoi»rar por los medios de. que entonces 
se hacia tan frecuente uso. Otra disputa tuvo con Peire Pei- 
lissiers, baile del vizconde de Turena. Pelissiers protegia los 
amoréd dél D^lfin conla hijadel V^izdonde, y además le pres- 
taba dihért>¿ Cuando PeUssiei^ qiiisó^ recobrar el diúeriov^' 
Ddfití se negó á devolvérselo , y dejó de frecu^tar Ift cas&i 
del Vitoeiide yde enviar oartats £Ufaorosa&. Pelissiers^ VamBOí^ 
do á brto^na'^' aisünto, dio vafya al Delfin enviáfiAote^ la^si^ 
gúiente cOpta^ finamente iróniDai 

Al Dalfin iñan qu^estei dinz son hostal 
E manje pro e s gart d*esmagresir, 
Com piez no sap ai«oii aFmic gandir 
Qnan n*ac tot tráit lo gafiainge*! capdal; 
Remansut son I! mesatg' e *1 corren, 
Que lonc temps a non vi carta ni bren; 
E nnlls hom piechs so que dítz nontaitmi^ 
Has jo?es es, e castiárs s^en. 

El Delfin no devolvió el. dinero, pero pagó puntualmente la 
cuenta poética verso sobre verso; 

Vílan cortes, Tavetz tot mes á. mal 
So qu*el paire vos laisset al morir , 
Cnidatz tos done ab lo meu enrequir, 
Malgrat de Dieu que us fetz fol natural? 
la, per ma fe, non aui^élK len^dé! dí0uf 
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Dqd somonalz vianda ni rom^u ; 
Adonc queretz gíerdon orbamen 
E chantatz ne ades qni no'l tos ren. 

Una querida del Dalfin ^ovió á decir .al Baile' de léste , que 
le diese un poco de lardo para freír un par de huevos. El Bai- 
le envió á domna Maurina medio tocino. El obispo de Cler- 
mont se burló del Baile y del Delfín porque no habia regala- 
do un tocino, entero. 

Per Crist, si*l servens fos meus , 

D'un cotel li dari*al cor , 

Can fez del bacon partida 
A lei que Til queri Un gen. 
Ben saup del Dalfin lo talen, 
Que s'el plus ni inen no i meses , 
A la ganta li dera tres , 

Mas pose en ver diré . 
Petit ac lart Maurina ais cus fríre. 

Pero como el señor Obispo era drutz d^una fort bella domp^ 
na qu'era moiller d^ en Chántate de Caulec qu* eslava a pes^ 
cadoiras, el Delfín le devolvió la pulla , sin necesidad de vio- 
lentiar sus costumbres ni de apurar mucho el ingenio. 

Li evesqne troban en sos breus 

Mais Tolon Ghaulet que por, 

E pesca que li cbvida 
A pescadoiras fort soven 
Per un bel peisson que lai pren; 
E*l peissos es gais e cortes ; 
Mas d*una re Tes trop mal pros 

Car s'es laíssatz aussire 
Al preveire que no fals mas lo rire 



Y no paró aqui todo. Alguna nueva ofensa del revoltoso 
Obispo hizo subirde puntóla eól^ra^delDeymrdándoíen^ 
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para dedicar á su ilustrísima un sirventes de los más furiosos. 

Li vestiment son saínt, mas falsees sá persona , 
Gum cel querauba e tol e pren , e ren non dona , 
Mas vai guerra mesclan plus que '1 Tures de Mairona , 
E saup miéis preziear la comtessa d'Artona ; 
Si fos postre vezis lo legatz de Narbona , 
Mais non portera anei ni crossa ni corona. 

Ano tan fals coronat non ac en esta térra ; * 
Grans meravilla es cum tota gens non erra , 
Que nuills hom son amie ses aver non soterra , 
E quan pot tant donar, costa il mil solz la bera; 
Et ab deniers deis mortz alonga al rei sa guerra : 
Aitan Tazire Dieus cum el ama Englaterra. 

Y después de haberle maltratado y estropeado tan sin con- 
sideración ninguna, con unos escrúpulos más propios de una 
monja que de un Rompelanzas de su calaña, supone callarse 
lo más picante por no faltar á la cortesía, 

L*evesques me dis mal segon sa fellonia , 
E ieu li port ades honor e cortesía ; 
Mas s'ieu dir en volgues so qu'ieu dir en sabría » 
El perdria Tevescat et íeu ma cortesía *, 

Este era el lenguaje de ciertos marqueses y de ciertos obis- 
pos en aquellos tiempos caballerescos. Cuando tan poco se 
respetaba la dignidad episcopal , no habian de sacar mejor 
partido los priores. Una tenso bastante ingeniosa entre Gui- 
Ilaumet y un prior empieza de este modo : 

Senher Prior, lo Saíns es rancuros , 
Quar en aissi Taves tengut aítan 
Paubre e nu , al mieu semblan ; 

< Vergoigna aura brewnent nostre evesque cantaire. 



Lo Sains no dea faire Tertalz per tos, 
Que Un rayes tengut auoidainieQ ; 

Per TOS non ac veslimen 
De que pogues cubrir sas paubretatz ; 
Per s*on paron a Tautar los costa tz. 

El Prior contesta que el Santo ha ganado paco ; Granel le 
replica que pida prestado hasta que gane, y el Prior concluye 
diciendo que el Santo no tendrá vestido hasta que tenga dinero 
para comprarlo, y que hace más de dos años que está predi- 
cando, y siempre en vano, sobre su miseria. Sin duda por la 
poca religiosidad de los tiempos en que vivimos, no tratamos 
á los santos con tan intima familiaridad. 

Las tensos y los sirventes en que se denuestan y son denos- 
tados los juglares , abundan tanto que es difícil la elección. 
Hugo de Saint-Cyr, en un sirventes que se distingue por la 
facilidad de estilo, dice á Menssonget : 

Qu'en tu non es nuiha res 

De so qu*a joglar s*escbai , 

Que tos chans no val ni play, 

Ni tos fols ditz non es res ; 

E croya es ta folia , ^ 

E paubra ta joglaria 

Tan que si no fos n Albricx 

El marques que es los dícx , 

Nulbs hom no t'alborguaria ' . 

Sordel dirige tres, á cual más violento, contra Pierre Vi- 
dal , tratándole de picaro, embustero, cobarde , poltrón , hi- 
pócrita , fanfarrón. Se incomoda porque le llamó juglar ^ y dice 
que este nombre le conviene á él, que es del primero que le 
paga. « Él recibe y no da jamás ; yo doy y no recibo nada, 

* M(8S0nget,utt sirventes. 
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porque vivo de misf renta» » * . G»igo amc^idi dignamente con 
Sórdel en una tenso con Falco, monje descarado, expulsado 
del convento y á quien habían cortado el labio por maldicien- 
te*, y ^i otra tenso y en un sirventes contra Bertrand d'AUa- 
manon , á quien habia acusado de cobarde ante unas damas 
de Gevaudan. Bertrand contesta á Guigo con estos requie- 
bros : 

Amicx Guigo, be m'assaut de tos soqs, 
Car áe mestiers yols apenre cals son , 
Que trotiers fof una longa sazón 
Pueys auza dir que pugiest a sirven , 
Qu'emblavas buous , bocxs, fedas e moutos^ 
Pueis fos joglars de dir Ters e chansos ; 
Ar es poiatz a maior onramen 

Yiio saUsfecho con descargar su cólera sobre el juglar, tru^a 
contra el primero que le viene á la memoria. 

E can iras , Guigo, cridar la gen , 
Gelosia crida per Puimeisso 
E cobeilat per lo duc de Torcho, 
E Miullon per parlar soliimen, 
E per beure sel cul es Corteso, 
E per engan lo senher de Selo, 
E cridaras Lunel per sobresen , 
E Gastelnou per ceb^e per formatje. 

Bertrand de Paris despide á su juglar Bertrand de Gordon 
-por ignorante, dioiéndole con pedantería las cosas que debía 
-aprender '. Bertrand acusa á Fierre Raimen de lo mismo, 

E non val dosangevis 

Tos sabers mest bonas gens , 

« MiIlot:ii,Pág.«7,90. 

* Fatco en diré, 

^ €uorda ie ttafazm bqn sirventes Un. 
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E teing per desconoissens 
Qui ben ni honor ti fai ^ 

y Raimon le trata de. cobarde y avaro. 

Garín *d' Apchier dedicó á su juglar Cominal cinco compo- 
siciones de este género, y son las únicas poesías que de él 
se conservan. Trátale de viejo*, jugador, pobre, cobarde, perju- 
ro, ladrón y mentiroso. Quiere despedirle por no oir los car- 
gos que le hace la condesa de Beders y Burlas : 

Que ditz que tos re])uzas*. 

Acúsale de que 'á los guerreros sólo les hace daño con la 
lengua, y que mueve guerra A seis que an croz e sonalhy y por 
último pondera su fealdad del modo siguiente : 

Ja nulh marit non cal temer 
De luí, ni sa molher gardar, 
Ans lo pot laissar domneiar 
Et estar ab leys a lezer; 
Que quals qu*el de bois vil entalh , 
Deboissar lo pot d*aital talh, 
Ses peí, ses carn e ses color 
E ses joven e ses vigor ; 
E d^ome qu*es d'aítal faysos 
Non deu esser maritz gelos '. 

No hubiera sido justo que Cominal se mordiese los labios, 
y preciso es confesar que eclipsó al Conde, su señor. Bastarán 
para muestra las dos primeras estrofas. 

Gomptor d'Apchier rebuzat, 
Pos de chan vos es laissat 
Recrezut vos lays e mat, 

* ToU tos afttrs es nient. 

t Cominal, vieth^ fiae, playees. 

s Mes Cominaís fai he» parer. 
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Lneiili de tota benanansa , 
Vencat, de guerra sobral, 
Gomtor, mal encompanbat, 
Ab pane de y\ e de blal , 
Píen d^enuey e de cara itasa. 

Aisi preño de vos comjatz, 
Pois may de mi no chanCatz, 
E del Tostre Tielb barat, 
E de ?ostra vielha pansa, 
E del nas'tort, mal talhat, 
E del veser biaisát, 
Qne tal tos a Dieus toraat 
C*anas co escut e lansa. 



Algunas veces la sátira, sin dejar de ser enteramente perso- 
nal, adquiere algún valor histórico ó político por razón délas 
personas ó de los hechos á que se refiere. Esto acontece con 
el sirventes que Elias Cairels escribió contra el marqués Gui- 
llermo de Monferrat, antes de que éste se resolviese á conquis- 
tar el reino de Salónica, de que había sido despojado su her- 
mano Demetrio. 

Marques, 11 monges de Clunhic 

Vuelh que fasson de tos capdel, 

siatz abbas de Cystelh, 

Pus lo cor aTetz tan mendíc, 
Que mais amatz dos buous et un araire 
A Monferrat, qu^alhors estr*emperaire; 
Ben pot hom dir qu*ancma¡s filhs de Ihanpart 
No s mesen crotz a guiza de raynart 

Lo reglsme de Saloníc 

Ses peirier e ses manguanel, 

Pogratz aVer, e man castel 

D'aulres, qu'ieu no mentau ni dk; 
Per Dieu, marques, Rollan dis e sos fraire. 
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E Guis marques e Ralnaot lor cofraire , 
Flamenc, Francés, Burgonhos e Lombart 
Van tog dizen que vos semblatz bastan. 

* Vostr*ancessor, so aug dir e retraire, 
Foron tug pros, mas tos non soven guaire; 
Si *I revenir non prendetz geynh et art, 
De Tostr^onor perdretz lo tertz e 'i qnart * . 

El Marqués conquistó al fin el reino (1224), pero al año mu- 
rió envenenado por los griegos. 

En otro sirventes de Cadenet contra el vizconde de Burlatz 
se leen estos versos : 

Pane Yos ama, yescoms, qui us enseigna 
Que üe ben far ni de prelz no us soveigna *. 

Uno de Bertrand Folcon, en contestación al que le habia di- 
rigido Gui de CavaíUon cuando, estando sitiado en Cháteau- 
neuf, le pidió que le auxiliase , es de un corte bastante original 
y gracioso. Gui t€gnnina la primera estrofa del suyo de este 
modo: 

E crit m*énseigna , e desplec mon león , 
Per qu'eu o man a Bertram d'Avignon, 
Hoc, a' n Bertram ». 

Y Bertrand contesta en el mismo metro, con el mismo nú- 
mero de versos ó imitando los mismos giros. Los últimos ver- 
sos de la primera estrofa son los siguientes : 

Poiz auzem dir a' n Guillem d^Esparnon 
Que per paor desemparet Písson, 
Mal o fai Gui, car diz o c*anc non son, 
Per Deu, en Gui ! 

* Pus eh9i ia tueika detgarrie, 

S DenuUiarennonetíMgnmscttrdaíi. 

* Doat coblat farai en aquett ton. 
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Y la 8^;unda termina por el mismo estilo : 

En jütjainen o met d'en Reforzat, 
Si vos es bos dins castel assejat, 
Per Deu, en Gui * ! 

Peire Cardinal escribió también uno contra el conde de 
Monfort *, que por cierto ofrece la singularidad de una des- 
usada templanza de estilo, y Bertrand d'Allamanon otro con- 
tra el arzobispo de Arles , á cuyo lado han de parecer suaves 
j frios todos los que hasta ahora se han citado. 

El ha los set peccatz mortals 
Per q'om ten mala vía ; 
Aucir no tem ne perjurs fals , 
E Tíu de raubaria ; 
Ergueilh et ayaria 
A M renegatz, 
Et es proatz 
De falsa garentia ; 
Lo seten no diría 
Quar es tan laizt m'en laís per cortesía. 

Anc non vi tan fals coronat 

Nuls hom qi tenges térra , 
Q*el no tem far tort ni peccat, 
E mésela tot Tan gerra, 
E Ms sieus baissa en térra, 
E Ms pren soven 
Per son fol sen, 
E 'Is enclaus e *ls enserra ; 
Veiatz del fals com erra, 
Que por aver veda e solv e soterra. 



1 Ja non cretrai (ten Gui de Cavaillon. 
"* Per folhs tenc Poiles e Lomhartz. 
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Jonquera aucis per aver 

Dinz la maison escuraj 
Qe anc nuis homs no í poig saber 
Nuilh' autra forfachura ; 
El non a de Dieu cura , 
Per que mescre 
La ferma fe 
Q'es en Sant'Escritura : 
Ben er mal'aTentnra, 
S*el legatz ve, si no '1 crema o no '1 mura. 

Concluye diciendo que los de Arles no estarán tranquilos hasta 
que lo entierren en vivo. 

Jamáis non auran pausa , 
Si no *I meton tot yiu de sot la lausa *. 

Sin salir todavía de la sátira personal entramos ya en la 
jurisdicción de la que se ha llamado histórica y política. Mu- 
chos sirventes se escribieron contra los altos magnates , contra 
los reyes y contra los Papas, inspirados por el odio de parti- 
do ó por las antipatías ó simpatías hacia los personajes que 
tomaban parte en los acontecimientos públicos. 

Bertrand d'AUamanon escribió uno' contra Hugo de Baux, 
vizconde de Marsella, ligado con Guillermo VI, conde de For- 
calquieí y otros señores , para recobrar las tierras de que se 
habia apoderado Alfonso, conde de Provenza,'*y hermano de 
Pedro n de Aragón. Hugo tuvo que renunciar á sus preten- 
siones y fumar la paz (1202). El poeta acusa á Hugo de ha- 
ber desistido de la guerra por la suma de mil marcos, y se 
burla de que vaya á Siria á cobrar de los turcos lo que ver- 
gonzosamente le han arrebatado los aragoneses. 

* Dt r§reive»que mi t«p bon. 
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Que mos senher s*en es tant irascutz 
Que tug dizon qu*el n*a levat la cros, 
E yol passar en térra de Suría ; 
Guardatz s*o fai ben ni adrechaniens. 
Que so que pert de sai aunidamens , 
Yol demandar ad aquels de>Turquia ^ 

Guinermo VI de Baux , principe d'Orange , amigo de los 
franceses, habia obtenido de Federico II (1214) el título de 
rey de Arles y de Viena. Gui de Cavaillon , partidario del con- 
de de Tolosa , encarga á su juglar que vaya á decir al semt- 
príncipe que se ande con mucho tiento, y le recuerda dos 
chascos pesados. 

Nostre mietz princes s*es clamatz 
Reis de Viena coronatz : 
So ^bon ben tuich siei barón; 
Ar li Yái dir tost , BemardoH , 
Que non giesca de sos regnatz; 
Si fort ben non era guizatz , 
Que trop soyens chai en preison *. 

Este último rasgo de la prisión alude á dos hechos vergon- 
zosos para el Príncipe, aprehendido primero por un mercader, 
y lifégo por unos cuantos pescadores del Ródano '. 

Lanfranc Cigala, el cópsul, jurisconsulto, gibelino y de- 
voto ya citado, er^ un poco más vivo de genio. Bonifiu^io el 
Joven, marqués de Monferrat, después de haber tratado con 
Federico n (1239) , recibió dinero para ligarse con el P^pa. 
Cigala suelta su lengua contra el Marqués de una manera de^ 
l)ocada. 

< Ja áe chantar nuik tempt no terai im/s. 
s Seigneiratt catáis armatz. 
* Raynouard , v , i84. 
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Estiers mon grat mi fan dir Tilianatge 

Li faillimen Tironat de follia 

D'an croi marques , e sai qu*eu fas foUatge , 

Q*ab esGien fai)h per autrul foUia ; 

Mas una i«s m'escuza , s*o enten , 

Que si fossen celiat l\ failümen , 

Ja del faillir non agr*hom espaven ; 

E qui mal fa , ben dei sofrir q*om día. 

Per qu'eu dirai d*un fol nega barnatge ; 
Sosterra pretz , e destruí cortesía , 
Qn*om dítz qu'es natz de Monferrat linatge » 
Mas non paréis a Tobra qu^ai^si sía ; 
Ans creí que fo fils o fraire de ven , 
Tan cambia leu son cor e son talen : 
En Boni&z es clamatz fiílsamen 
Car anc bon faig non sap far á sa vía. 

Son sagramen sai eu qu'el mis en gatge 
Ais Milanes et a lur compagúia , 
E*n pres deniers per aunir son paratge , 
E vendet lur la fe qu*el non avia ; 
Pero de fe d*eretges noM repren , 
Qu*el jura leu, e fail son sagramen ; 
E s*el annatz volgues rendre l'argen 
I>el sagramen, crei q*om lo quitaría. 

Tant es ayols e de menut coratge 
Qn*anc jom no*l plac pretz de cabalarla , 
Per qu*a perdut pro de son heritatge, 
Q*anc non reqeis per ardíment un dia ; 
Mas qar a faz dos traimes tan gen 
A son seíngnor, a Tan primleramen, 
Pois a Milán á cui frais convinen , 
E cuia a obs cobrar sa manentia. 

S*eu fos seigner ja no m feirliomenatge 
Adrechamen , car sai qu*el no*l tenria ; 
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Ni m baísera mais de boch'el visatge , 
Car aatra vez la m baiset a Pavía, 
Pois en baiset lo Papa eiss^imen ; 
Done poisaissi tota sa fe demen , 
S*ab me jamáis fezes paz ni coven , 
Si no m baises en cul , ren no'l'creiria. 

Ai ! Monferrat plangues lo flac dolen , 
Quar aunis vos e tota vostra gen , 
Qa'aissi fenis Fonratz pretz veramen 
Que Monferratz per tot lo mon avia. 

* Aunit Marques , al diabol vos ren 
Qui tal vassal taing aital segnoria. 

Los sirventes dirigidos personalmente contra los reyes son, 
como es de suponer , más numerosos todavía. Bértrans de 
Bom (el hijo) increpa á Juan Sin Tierra por el abandono en 
que dejaba á Saiveric de Maleon y á los de Aquitania y Poitiers, 
que peleaban por su causa. Toda Guiena llora al rey Ricardo 
que enviaba oro y plata , dice el trovador. 

Mas acest no m par n*aia soing. 

^ Mais ama'l bordir eU cassar , 
E bracs, e lebriers, et austors, 
E sojorn, per que il faill honors, 
E s laissa vius c^eseretar <. 

Peyrols dice al emperador Enrique VI «que la gloria del 
Soldán le cubre de ignominia » * ; Bemard de Rovenac acusa 
al infante de Aragón de haber muerto á Raymon Guillem 
faltando á la tregua'. 

* Quant vei lo tempt renovellar, 

* Plui flum Jordán ai vist e*l monimen. 

' Belh m'et quan vey peU vergiers e peU pralz. 



Per 'que totz selhs a cuy elh treguas do 

Deyon duptar aquelfa eDfant fello. 

• 

Guilleiníno de Montagnagout reprende en un hermoso Í5tr- 
ventes á los aliados del conde de Tolosa en la liga contra san 
Luis {i24í ) por el abandono en que le dejaron * ; y Bertrand 
d'AUamanon escribe uno contra Bonifacio VIII por su ani- 
mosidad contra Felipe el Hermoso y contra Carlos II d'Anjou, 
y otro contra los pretendientes ál imperio y contra Inocen- 
te IV por haber depuesto á Federico II. Pero Carlos d' Anjou 
fué la persona predilecta de los sirventes satíricos. Bonifa- 
cio ni de Castellane*, Granel', Paulet de Marsella*, y el mis- 
mo Bertrand d*Allamanon hicieron de algunos de sus re- 
prensibles actos merecida justicia. 

Bonifacio de Castellane, en uno de los sirventes^ .se alegra 
de la opresión que sufren los provenzales y los genoveses , y 
se queja de las pesquisas judiciales hechas de orden de Car- 
los, de cuyo resultado le tocaria buena parte. 

Mout m*enueia deis avocatz, 

Qu'els yey anar a gran arda, 
E dan cosselh deis autz prelatz , 
Qu*anc nulh home non vi janzir ; 

Ans qai son dreg lar aporta 
Ilh dizon: Aisso es niens, 
Tót es del comte veramens. 

Recuerda también á Jaime I de Aragón la muerte de su pa- 
dre. Carlos d' Anjou no se contentó con privarle á Bóni&do 
de ningún derecho de pontazgo. De resultas de una rebelión 
en Marsella le mandó cortar la cabeza. 

* Beíh m*eg quan d*armai aug refrim. 

' Guerra e irebalhs e brega m platz.—Era pueii,,, 

' Comte Karle, te us vuelk far erUenden^ 

^ Ab marrimen ei ab mala taberna, —L'autr^ier.., 



El sirverUes de Granet merece insertarse por completo. Co- 
nocéis ya la primera estro& (Pág. 9). El tono zumbón y mali- 
cioso que en él dominale distingue de todos los demás. Des- 
pués de haber pedido muy cortesmente á Carlos que le am- 
parase en su derecho de decir la verdad, prosigue así: 

Ar chantarai de vos primeiramen 
Cum del plus aut linhatge que anc fos 
Etz, e foratz én totz faitz cabalos, 
Si fossetz larcx; don avetz pauc talan , 
Que be n'avetz la térra eU poder; 
Et en vos es guays solatz e deportz , 
E troba us hom adreyt e gen parlan 
Et avinen, ab qu*om res no us deman. 

Senber, autz hom vin say aunidamen , 
Quan pert lo sieu e non es ranearos; 
Qu*el Dalfis te TOstras possesios, 
E non ayetz so que trobatz qneren, 
Qu*em breu poyretz osteiar e jazer 
Per ribeiras, e per pratz, e per ortz. 
Tro que pensetz si al vostre coman , 
Ho al Dalfin n*aiatz tout atretan. 

De tal guerra mi paretz enveyos. 
Que US auran ops cavaliers e sirven ; 
E si voletz que us siervon leyalmen 
Los Proensals, senber coms, gardatz los 
De la forsa de totz vostres bailos 
Que fan á tort roolt greu comandamen; 
Kas tot es dreg sol qa*ilh n*ayon l'argen, 
Don li baro se tenon tug per mortz, 
Qu*hom lur sol dar, aras los vai raub%n , 
E denan vos non auzon far deman. 

Ar auran luec pro cavalier valen 
E soudadiei' ardit e coratjos, 
Elmes e bráns, (endas e papallos 
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E^MaUz, ausbercí e bon cavalh coma, 

E fortz castelhs desrocar e cazer» 

E gaug e plor mesclat ab desconortz , 

En batailla cazeo, feren, leyan; 

E Yuelh o ben, e m play, sol quiea ño y an. 

Algunos de los sirventei satíricos se refieren directamen- 
te á hechos históricos , y por lo tanto parece que deberían 
quedar exentos del carácter personal que di$tin^e á los que 
hasta ahora hemos examinado. Sin eipbargo, sí se estudia 
su estructura se verá que en último resultado descarga siem- 
pre la sátira sobre determinadas personas. Las únicas ideas 6 
hechos que se censuraq son la pa% 6 la guerra: casi siempre 
la paz. Un cuadro descriptivo de los horrores ó de las delicias 
de la guerra constituye el exordio. Si se combate la guerra, 
se acusa á los que la promueven de que no llevan otra mira 
que la de enriquecerse á costa de las desgracias de los pue- 
blos. Este era el argumento empleado contra el clero cuando 
predicaba alguna Cruzada que no era del gustó de los trova- 
dores, ó contra los franceses cuando las guerras con el Lan- 
guedoc. Si se reprueba la paz , que es lo más frecuente, se 
acusa de interesados poltrones ó cobardes á los que la acon- 
sejan ó firman. Atribuyéndose por consiguiente la paz ó la 
guerra á motivos puramente personales, en lo que no iban 
del todo descaminados los poetas , resulta que lá sátira his^ 
tórico política de Jos trovadores es, cuando menos lo parece, 
personalísima. 

Bernard de la Barde clama contra la paz impuesta á Rai- 
mond VI, conde de Tolosa, en Saint-Gilíes *, porque dé la paz 
infame no pueden nacer sino males ; Palazais encuentra pre- 
feribles las calamidades de la guerra á las duras condieíones 

* Foiil» ni fiort ni eUutzUmpi ni freidura. 
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de paz que se proponían á Raímond VII *, y con este moti- 
vo clama contra los franceses y los obispos, y contra Gui- 
llermo de Baux. que se había pasado á su partido ; Durand 
increpa á Enrique m de Inglaterra y á Jaime I de Aragón, á 
pretexto del tratado humillante (1229) que obligó al conde de 
Tolosa á ceder á Luis IX el ducado de Narbona y varios con- 
dados*; Bemard de Rovenac censura el acuerdo entre los 
mismos Enrique III y Jaime I de no molestar al rey de Fran- 
cia mientras estuviese en la Tierra Santa ', y se burla de ellos 
por las pérdidas que habían sufrido, el uno en Normandia y 
Bretaña y el otro en el Languedoc, reconocidas en los trata- 
dos de 1289 y 1258 *. Dice en el primero de los dos sirventet 
citados : 

Arados los reys an una cauz'enpreza , 
Selh d'Arago et aisselh deis Engles , 
Que no sia per elM térra defeza 
Ni fasson mal ad home qn*el lur fes , 

E fan merce e cortezia , 

Quar al rey que conquer Suria 
Laisson en patz lur fieus del tot tener ; 
Nostre Senher lur en deu grat saber. 

Vergonha m pren , quant una gens conqueit 
Nos ten aissi totz vencntz e conques , 
E degr'esser aitals vergonha preza , * 

Quom a mi pren , al rey aragonés 

Et al rey que pert Normandia , ' 

Mas prezan aítal companhia 
Que ja nulh temps no fasson lur dever 
Et anc non vitz áutre tan ben tener. 



* Sieoiftacimoluuíúmd; 

t En talem éi qu'un serventet encoe. 

> D*imtirventesm*ei gran» volontatz preza. 

* JéMfmelhionietmenia. 



— 125 — 

Y en el segundo dedica una estrofa á cada uno de los dos 
reyes : 

Rey Engles prec que entenda, 
Quar fa dechazer 
/ Son pauc prelz per trop temer, 

Quar n'I play qu'els sieus defenda 
Qu*ans es tan flacx e marritz 
Qae par sia adurmitz , 
Qu*elh reys franses li tolh en pías perdot 
Tors et Ángieus e Normans e Bretos. 

Rey d*Arago, ses contenda , 

Deu ben nom aver 
Jacme , quar trop vol jazer ; 
• E qui que sa térra s prenda , 
El es tan flacx e cfaauzitz 
Que sol res no y contradítz; 
E car ven lay ais Sarrazis fellos 
L'anta e*l dan que pren sai vas Limos. 

Bonifacio Calvo reprende á Alfonso el Sabio porque se 
adormece y da oidos á los privados que le aconsejan la paz, 
prefiriendo buenos palacios , buenos bocados y buen vino á 
tomar castillos, ciudades y reinos. Los primeros versos de este 
sfryeníes , por la viveza del cuadro, son dignos de Bertrans de 
Bom : 

En luec de verjanz floritz 
E foillatz , 

Volgra per champs e per pratz 

Vezer lahsas e peños , 

Et en luec de chanz d^auzeus 

Auzir trompas e flauteus , 
E granz retinz de colps e de cridan;', ; 
C^adones fora cabales lo mazanz. 
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Bel m*es lo retinz el eritz 
Deis armatz , 

Can sui beh encavalgatz 

Et ai bellas garnizos ; 

C*aitan gai sui et irneus 

A rencontrar deis tropeus , 
Com li privat en cbambras e parlanz , 
E tan volgut com il en cochas granz. 

Los pocos fragmentos que de Bertrans de Born se citaron, 
bastan para dar á conocer su indisputable superioridad en 
este género. Digno es, por lo tanto, de qup transcribamos in-. 
tegra alguna de sus composiciones , que sirvieron de modelo 
á tantos trovadores , sin que ninguno alcanzase á igualarle. 
La pasión por los combates y el orgullo militar es lo que 
principalmente las distingue, imprimiendo en ellas aquella 
elocuencia salvaje, fiel expresión del carácter feroz y turbu- 
lento del guerrero trovador. Cuando su hermano Constantino, 
auxiliado por Ricardo y el vizconde Ademar de Limoges, de- 
vastaron el territorio de Hautefort y pusieron cerco al castillo, 
Bertrans les rechazó enérgicamente con las armas y la pala- 
bra. Entonces fué cuando compuso el siguiente sirventes : 

Un sirventes on motz non falh 
Ai fag, qu^anc no m costet un alh , 
Et ai apres un aital art 
Que, s'ai fralre, cozin ni quart, 

Ieu*lh part Tuov e la mealha , 
E s*el pueys vol la mía part , 

leu laMh giet de comunalha. 

Tot mon sen ten dins mon serralh , 
Sitot mi tenon en trebalh ; 
Entr^en Azemar e*n Richart 
Lonc temps m'an tengut en regart , 
Mas ar n*aurantal baralba 
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Que íor enfiiD,«i'I reys nols part, 
Aucan part en la coralha. 

Guillems de Gordon, fon batalh 
Avetz mes dins Yostre sonalh, 
Et iea am vos, si Dieus mi gart, 
Pero per fol e per muzart 

Vos tenon d'esta fermalha , 
Li dai vescomt , et es lor tart 

Que síatz en lor batalha. 

Totjorn contendí e m baralh, 
M'escrím e m defen e m coralh , 
C*om me fond ma térra e la m'art,. 
E m fai de mos arhres eyssart , 

E mésela 1 gra ab la palba , 
E no i a ardít ni coart 

Enemic que no m'assalha. 

Tot joro contendí e m baralb *. 

Cuando Enrique II de Inglaterra consiguió reconciliar á sus 
hijos, Enrique el Joven fué á Lombardia, donde tomaiava e 
dormía e solasava^ al paso que Ricardo abrasaba pueblos y 
castillos y se apoderaba de las tierras de los que componían 
la Liga Aquitania. Bertrans de Bom desahogó su bilis en este 
sírvenies : ' 

D*un sírventes no m qual far longor ganda , 
Tal talent ai qu*el digua e que Tespanda , 
Quar n*aí razón tan novella e tan granda 
Del jo ve rey qu'a fenit sa demanda 
Son fraír Ríchart , pus sos paírs Jo y comanda , 

Tant es forzatz ! 
Pus en Enríes térra non te ni manda , 

Sia reys deis malvatz. 

* En la nota de la Pág. i3 se encuentran las demás estrofas. 
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Qae malvatz fai quar aissi viu a randa, 
A liarazon , a comte ét a guaranda ; 
Reys coronatz , que d'autrui pren liuranda , 
Mal sembla Arnaut lo marques de Bellanda 
Nn pros Guillem que conquis tor Miranda » 

Tan fon prezatz ! 
Pus en Peitau lur ment e lur truanda , 

No y er mais tant amatz. 

Ja per dormir non er de Coberlanda, 
Reys deis Engles , ni non conquerrá Yrlanda , 
Ni ducx clamatz de la térra normanda , 
Ni tenra Angieus ni Monsaurelh ni Ganda , 
Ni de Peitieus non aura la miranda, 

Ni coms palatz 
Sai de Bordelh , ni deis Cascos part landa 

Senhers ni de Bazatz. ^ 

Gosselh vuelb dar el so de n'Alamanda 
Lai a*n Richart, sitot non lo m demanda ; 
Ja per son frair mais sos bornes no blanda , 
No com fai elb , ans asetja e*ls aranda , 
Tolb lur castelbs e derroqu'et abranda 

Deves totz latz ; 
E*l reys torn lai ab aiselhs de Guarlanda 

E Tautre sos conhatz. 

Lo coms Jaufres cui es Bresetianda , 

Volgra fos primiers natz , 
Car es cortes, e fos en sa comanda 

Regismes e duguatz. 

La expresión no puede ser más sencilla; y, sin embargo, 
circula por todas estas estrofas el fuego del odio y del más 
irónico desprecio. 

En otro sirventes trata de presentar una imagen ridicula de 
la paz. 
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Hueymais serán ríe portier 

Que tenran porta serrada , 

E sabrán avchalhestíer 

Qu*es la patz^en Tencontrada, 

QvL^om non lor .dará solidada, > 

Ans auran can e lebrier 

Del comt e s'amor privada. 

Austor e falcon gruier, 

Com e labor encuirada , 

E braquet e líannier, 
^ Are e sageta barbada , 

, Gannacha e capa folrada 

£t ozas de salabfier 

2Serán mais de lur mainada. 

Sercat ai , de Monpeslíer 
Tro lai en la mar salada, 
Que no y truep barón entier 
Qu'aya proeza acabada , 
Qu'el mieg luoc non sia oseada 
O fracha en Fun eartíér ; 
Ni mas un no mM agrada *. 

Alfonso II de Aragón fué objeto de dos sátiras violentas, 
cuando arrancó á su hermano Sancho la Prove^za. 

Pus lo gens terminis florítz 
S*espandis jauzions et gais , 
M *es vengue en cor que m*es]ais 
De far un novel sirventes 
V , On sapchon li Araguoiíes 

Qu*ab mal agur, 
D^aquo sion be:i tug segur, 
Sii vene lo reys dont es aunitz 
E siei soudadier joguaditz. 

i Ra89M,meite8ontfrimier. 



Sos bas paMt|;e8!seíbrefS9iix 

Sai qae fenira coma tais, 

E s tornara laidotí «s ttais 

A Meillaa «i mi dtrlades:; 

Quan qneox tonaura son ¿regconqüisi^ 

Ans*en fies Sur; 
Greu er que «a mar bo*I deímr 
L'aura, quar es pauc arditz, 
Flacx e vans e sojornadit^ 



Dicele que en Provenza apreoiaii más á su Jiennano Sancho 
que no á él , que no sueña más que en é^ordar y en beber^ 
que en Tolosa se adquirió fama de perjuró, que es traidor, 
que el buen rey García Ramiro recobrará el Aragón ; y acú- 
sale , por último, de la crueldad con que mató á Berenguer 
de Bezadun , y de haber tratado villanamente á la hija del em- 
perador Maimel. 

Mout trahic lag renxperaüritz 
Com fals reys perjura e savais 
Quan pres a quintáis et a fais 
L*ayer que Manuels trames , 
E det fa son frair^en Jacmes; 

Pueis ab cor dur, 
ftaan n'ac pk-es lo vért e rmadur, 
El ne Dtienet per mar marrilz 
La domna e*is Grecx qu*el ac iraliiUt 

No le trata mejor en el otro , a p&BUt de los deseos que ma- 
nifiesta de reconciliarse coii^lL fifiápñtatenin acto de traición y 
una estafa , y le moteja de cdbarde. 

Peire Roys saup dévhtíir 

Al prim qu*e1 Vi Jove'teyaus , ^ 

Que dis no sería pros ni maus , 

E paree be al badalhar : 
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Reys -que badal ni s*estenda , 
Qaan aag de halaiha parlar 
SeUfbla ofat^SSi per Taneiar , 

O <|a>B armas non se emenda *. 

Insensiblemente habíamos entrado de puevo en el sirventes 
personal y calumnioso. 

En H87 los ejércitos francés é inglés, frentie upo á otro, no 
vinieron á las manos por hab^r mediaflo la intervención de 
los légalos del Papa. Berttraj^s de Born^qae estaba fatigado 
de tres años de paz, al ver perdida tan buena coyuntura se 
enfurece contra todos. 

Ben an camjat honol' per avoleza , 
Segon qu'aag.dir , Bejrguonhon e Fi:anaey ; 
A rey armatlio ten hopa a flaqueza, 
Quant es en c^mp e vai p^iire p^aidey ; 
E fora mielhs , per la fe ,qu*íeu vos dey , 
Al rey Felip que mcjgues lo desjrey , 
Que plaídeyar armat sobre la gleza. 

Ges aital patz no met reys en proeza 
Cum aquesta , ni autra no Tagrey 



Ad ambeidos ten hum, ad ayoleiiá 

Quar an íag piait don quecs de l^r sordey... * 

Al año siguiente, Raimond V de Tolosa invocó el auxilió 
del rey Felipe Augusto contra ÍUc^4o > <íuc le habia arreba- 
tado diez y siete castillos. 

No tomando la guerra las proporciones que Bertrans de- 
seaba, ofreciósele nueva ocasión de zaherir al rey de f*rancia. 



1 Quan vey ptls vergiers desplegar, 
t Pus li barón ton trat e lorpeza^ 
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Ben feira tao qu*si totz feíra saber 
Del rey Felip, e quals mortz e qiial$ dao 
E qoals dols es, quar el be non es pros „ 
E qnar Peyteus yai ab Fransa merman. 

E si Richartz pren lebres e leos. 

Que non reman per pías ni per boyssos , 

Enans los fai dos e dos remaner 

Per sa forsa, c*us no s^aoza mover , 

E cala ben penre d*aissi enan 

Las grans aiglas ab los esraerilhos , 

Et ab buzacx metr* austors en soan. 

E*l reys Felips cassa laí ab falcos 
Sos passeratz e*ls petitz auzelbos , 
E siey home non Tauzan dir el ver , 
Quar pane e pane se laissa dechazer 
Say a'n Richart que Ta tolgut oguan 
Engolesme , don s*es fagz poderos , 
E Toloza qu'e! te sobredeman"*. 



En otro sii'ventes satírico contra el mismo Felipe se leen las 
siguientes estrofas que, aunque nada tienen de satíricas, no 
serán inopoilunas, para dar á comprender mejor la índole de 
estas composiciones, y sobre todo, parn dar una muestra más 
del género en que brillaba principalmente nuestro poeta ba- 
tallador. 

Non estarai mon chantar non esparja, ' 

Pus n Oc c Non a mes foc e trag sane. 

Car gran guerra fai d*escars senhor larc , 

Per que m sap bon deis reys , quan vey lur bomba , 

Qu*en aion ops país e cordas e pon , 

E'n sion trap tendut per fors jazer, 

*« S'ieufosai$sise*herse poderos. 
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E ns encontrem d tnilüers et a cens. 
Si qu*apres nos en chant hom de la gesta. 

Colps n'agra ieu receubutz en ma tarja , 
E fag vermelh de mon gonfainon blanc ; 
Mas per aisso m'en sofrisc e m*en pare , 
Qu'en Oc e No conois q*un datz mi plomba ; 
E non es mieus lo senhal ni*l ranson , 
E non puesc luenh osteiar ses aver; 
Mas ajudar puesc a mos conoissen.V, 
L'espnt al col e'I capelh en ma testa. 



Anc nans en mar , quant a perdut sa barja , 

Et a mal temps, e vai urtar al rano, ^ 

E cor pus tost d'nna sageta d'arc , 

E sailh en ¡aut ^ pueys aval jos tomba , 

Non trais tan mal , e dirai; vos ben con , 

Cum fas per lieys que anc no m volc tener 

Jorn ni respfeg, termenis ni cgvens, 

Per que mos jpis , quiera floris , bissesta. 

Ese entusiasmo por la guerra , que raya en delirio , inspiró 
las mejores estrofas del sirventes histórico ^ Gui de CavaiUon 
Pfiegunta en una copla al; conde de Tolosa si prefiriria reco- 
^1^ s^s tierra^ por>raedio de la fuerza ó por n^ios pacifirr, 
cofi.. La opinión, del trovador se trasluce perfectamente. , 



* De Bertrans de Bom puede citarse como el más acabado modelo el 
siguiente : Be m'play lo áouz temps de pascar. 

De Armand de Montuc : Anemais tan gen no vi venir pastor. 

De Aicarts del Fossat : Entre dos reis vei mogut et enpres. 

De Bemard de Rovenac la primera estrofa de este : Belh nCes quan 
9$ypelsvefgiersepel9pratz. 



Seigcer coms, saher vplrit 

Cal tenrjatz per ^leIhea^ 

Si r Apóstol o US rendia 

Vostra térra per amor , 

O si per cavalaria 

La cooquerez ad honor, 

Sufertan freit e calor, 
Qa*eu sai ben la cal volria , 
S*era homs de tau gran valor 
Q'el maltraich torn en legor. 

Sin embargo , algunos trovadores supieron deplorar tam- 
bién los desastres de la guerra y las divisiones de los prínci- 
cipes cristianos. Gii*aud Riquier dedicó á este asuntó dos her- 
mosos sirventes *, y Fierre Vidal , que en otro sirventes se la- 
mentó de las discordias dé los reyes dé Espaína *, Concluye una 
canción de esta manera : 

Ais quatre reys d^Elspanfaa ésta tíiout nial , 
Quar novelón aver patz entre Ibr, 
Quar auttamen son íll de gran valor , 
Franc et adreit é cortes e leyál , 
Sol que taii gen fézesson hir escuelll 
Que viresson lor guerra en autre fuelh 
Contra la gen que nostra lei mesera « 
Tro qu*Éspánha fos tota d'una fé. * 

Atorttítiádamehté para fttísírtrós tos deséoís de Vjtfí* fettt 
quedado cúnífUidós'. Alguno^ feWVadores daifastróñ cóñfráfe 
guerra j^fó cétófbatir las Cruzadas, ó ál cóiitrariín, teftsiir»*'' 
ron las guerras entre cristianos, atribuyéndoles la causa del 



• Fortz guerra faitof ¡(^ mon gut^rrmfy 
Cristias veif. perilfíar, ^ , 

* Per pauc d# chantar no melays^ 

^ Si col paubrei que jay el ric ostaL 



abandono y desastres de la»«»p^#Méti0B á bi Tierra Santa ^ 
Pocas veces el entusiasmo por las Chizadas se explayó, diri- 
giendo los tiros de la sátira contra los falsos perros mahome- 
tanos, como sucede en nn síí^entes^ de Ge^tadan el Viejo. 



Hemos dicho que pocas yeces MfigBi, á despenderse la sátira 
histórica de la personalidad. {In k)& últímoa ejemplos que acabo 
de presentaros el poeta aparta algunas veces ^u vista de la& 
personas para fijarla en los pueblos y en los, acontecimientos. 
Pero casi siempre se verifica esta per via d» (agresión en al- 
guna que otra estrofa, y se ofrecen pocos ejemplos de sirven- 
tes cuyo fin directo sea censurar á un pueblo entero por sus 
injusticias ó vicios. Bertrans de Born dice de los bretones : 

Bretón son for$ de garanda ^ 

E son d*onor has, 
Car anc hom de San Tbomas 
N'lQlrei e& Bresejianda; 
B9|i paffOR de^ boo cor blos 

E tornat de sus en Jos, 
Car lor Artas demandon fneoolBAen ; 
Non dirai plus, car negÉlB no mienten *. 

Peire Cardinal trata de ataros á (os franceses y de menti- 
rosos á los castellanos. 

Tan soü valttn nostre toti , 
E tan cortes e tan huma, 
(|iM> feH las peiriBS Éniim )i» 

« Austor d'Auriac : 4|í/ í)i<ii*... (Pág. 86) 
Austor Segret : No sai qui m so tan sui dfteonoysteHé, 
Palazais : Si col flacs molins iorneia, 

^ SeHkon,perl§snoilretpeceaiM, 

* GentfidnMinreUUotirMéa. 
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£ que lasalguas fossoQ M 9 
E li pueg bacon e pojuzi 
No serion larc, tais n* i a. 

Tais d'í a, mas non dirai qui. 
Que foron porc en Guavauda , 
Et en Víanes foron ca, 
El en Velaic foron masti, 
Seguon Tafaitamen caní ; 
Mas, quar non an coa, rema. . 

Dig vuelh aver de Sarrazi 
E fe e ley de creslia, 
E snbtileza de paia, 
£t ardimen de Tartarí ; 
E qui es guarnitz en,ai$si 
Val be messongier Castella. 

Quar fai tort e messongas di 
Atressi com dé tais n'i a. 



Fierre de la Caravane advierte á los lombalrdos que no se 
fien de los alemanes , á quienes llama (^ans enrabiatz : 

V La gent d^Alamaigna 
Non ToiMas s^ar, 
Ni la soa cotnpaígna 
- . . V No us plassa usíir, 

Quar cor mi*n fai laigna , j ,. ^ ,,. 

Ab lor sargotar. 
Lombart, be us gar(Utz. < 

No le causaba mejor efecto la lengua teutónica* 



Alamans trob deschauzitz e vilas... 
E lor parlars sembla lafrár dé cas *. 



1 A 



'■*. t 



* D'ttnsinentesfairf» , ,'^ 

« Ara m' altere Dieus e tans JuHtu. • W » , . . t s v>\ ; ^ v> » 
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En cambio Guillermo Fígueira ataca á los lombardos, por- 
que conoce 

que maWat labor 
' Fan Lombait de l'emperador *. 

Bertrán d^Allamanon I prefiere los lombardos á los pro»-^ 
▼enzales, á quienes en Bélcaire 

Lor fetz Symons tan de paor, 
E si eron dos tans de gen *. 

Cuando la guerra entre Genova y Venecia, ocasionada por 
la caída del imperio latino de Gonstantinopla, Barthelemi Zor- 
gi, gentil hombre veneciano, cayó en poder de unos corsarios 
genoveses, Bonifacio Calvo, noble genovés, escribió un sirvefi- 
tes contra los dos pueblos, y principalmente contra los vene- 
cianos '. Zorgi desde- la cárcel escribió otro en defensa de su 
patria *, censurando á su vez á los genoveses. La mediación 
del Papa y de san Luis sólo consiguió prolongar la tregua 
entre las dos repúblicas rivales , á consecuencia de lo cual 
tuvo que continuar Zorgi en calidad de preso. En un sirven-^ 
tes contra el rey de Francia desahoga su bilis contra los ge- 
noveses diciendo que son peores que los judios. 

Quar Judeus ni reneiatz 

Non deuria Toler 

Preizonniers destemer 
Ab S0S guerriers acordatz ^. 



* Jadefarunnoüsirventes. ' 

* Bertrán 8% fotseU, '■' ' 

3 Get no m'et greu 8'eu nonsiUre» prezali. 

* Moui fort me mi d*un chan meraviilaíz. 

* On kompha aiÉt'ekfnáats.' 
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Bunatvi étkatiÉC escribid un rimiíks Müsfiiio oootim los 
catalanes y aragoneses con motÍTO de la cruzada contra Pe<» 
dro III de Aragón, excomulgado por Martin IV, á consecuen- 
cia de los acontecimientos de Sicilia^, tí poetu da por segura 
la victoria, mas el éxito no correspondió á sus esperanzas. 
Gáflos d'Anjou no recobró la Sicilia, y Fdi|^ el Atreví4ot á la 
Yudta de su desgraciada invasioftan CoAsánm^ murióla Pei^ 
pignan. 

Nostre reys qii*es d^oDor ses p«f 
Yol desplegar 
Son gomfano, 
Dqo nejroB |»er tena e ^f «ñor 
Las Florsanar; 
E sap mi bo, 
Qa*eras sabrán Aragonés 

Qni son Francés; 
E *lig Cátalas estregz cortes 
Veyífan las Plors, flors d'onfada seitmla» 
^ auziran dife per Arago 
Olí. e iseniL en ln^c d*oc e do ko. 

E qai tol cülfíir n! Irenóáf 
Laé fforS) be ni par 
Ifb Sap quali ia 
Li ortola qne» per gardar^ 
Pan ajnstar 
Tan rie bar6, 
Qnar H ortolá son tais tres K 
Que quascns eé 
Reys plus tUya qtiVI Barsatonés j 
E Dleos e fes es ab lur e crezensa ; 
Done qaan serán ontra Moncanego, 
No y laysson tor ni palays ni mayso. 

« Felipe el Atrevido , Garlos d'A^jou y Garlos d« V^í\^ 



Cdtal9 no US (les|»las$a g(S9 
Si *1 reys francés 

Vo^ vaí rejser áb belá átiíés, 
Q|u1ipénr0 Vol é& vesira cái^fewefí^ 
El absolTf f ab Jaosa et ab bdráOi 
Qoar trop e«ta¡U en res«0Bli»i<l. 

No es muy frecuente esta fina y delicada ironía: en fil^r^ 
tent€$ provemal: circunstancia que hace mucho ináa digpa 
darecomeadaciw al qiie ahora acabáis de oir> 



La sátira contra los poderosos, los francese» y el clero 
puede considerarse como una transición entre la histórico^ 
política y la moral. Dirigió sus dardos contra las costumbres, 
y bajo este concepto se confatidé con la !sdtira moral; pero 
el odio que hervía en el corazón de los troTadores era di- 
verso del que inspiran la injusticia y el vicio. Las verdaderas 
y principales causas de que este odio adquiriese las propor- 
ciones de un sentimiento púMico qi«edan explicadas, y algo 
tenia que ver con ellas la política. Ett nuestras discordias po- 
líticas sucede lo propio. B5én conotíéis que nada tienen de 
común con las discusiones de doctrina , tanto en la región de 
la teoría como en el terreno de la práctica, los denuestos y 
ofensas que se lanzan unos partidos á otros% No daréis el nom- 
bre de discusiones pohtk^s á esas disputas en que la pasión 
suple la falta de razones, pero sabéis tanú)ien cuan grandes 
aon sus resultados p^Utjcos , y cqái^ iuüueQpia;, por ilegítí«4 
maque fisere, han ejmádo siempre ^ ]i9s.seQtipientas de \m 
ciega muchedumbre. La sátira proveip^l, hija di^l ii^teDesM 
del odio y del fanatismo, no despegaba los labios más que para 
excitar el odio y el fanatismo en defensa del ínteres. Ya vi- 
mos que no fué la expresión ^el^entiii^nto popular, sino la 
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voz de una sociedad que vivía dentro la sociedad , y que dis- 
putaba y defendía su injusto y desmedido predominio. En 
este sentido podemos conceder algún carácter político al str- 
ventes moral contra los franceses y contra el clero, y al mis- 
mo sirventes contra los barones y los ricos, por lo menos 
desde la época de Cardinal hasta la completa desaparición de 
la poesía dé los trovadores. 

' Hemos visto como algunos deploraron los desastres de la 
guerra. Cadenet, contemporáneo de Bertirans de Bom, sen- 
tía alguna repugnancia hacia la salvaje poesía de la destruc- 
ción y la rapiña. 

Aisso m par que valria 

Mais que raobáiria 

Don vey cobeitos 

Totz nostres baros , 
Qae si vos es plus manens 
Qn*us autres e vostras gens , 

Ajustaran cavalhiers 

Ab US gaarnimeDS leugiers, 
Perphisilea cossegre Taver, 
O, si atrobavo poder, 
Per. plus leu fugir, so m pareys ; 

Aisso tolh pretz e'l descreys. 



Mas eras qni vai primiers 
Penre los buous e*ls bovict^s, 
Dizon que sap mais val^r. 



Pero no era la imagen del desorden lii la íhjustitíá del robo 
Ib que inspiraba su aversión á ía guerra. Eíi la primera es- 
trofisi del sií^entes manifiesta cuál era el ideal de sus deseos. 

, Aitals cum bieu seria . i , 
Si*l poder n'avia 
• ^ ' Vdlgria qué tos* ' : i 
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Qui o*es poderos ; 
Qu'ieu seria gen tenens 
D*ara(ias e de vestimens , 
E seíta larex conducbiers , 
E seria eo cort ufaniers , 
E volria domnas vezer, 
E soven donar mon aver, 
E seguir guerras e torneys 
Et agradar mi a dompneys. 

Los trovadores que damaron contra el desorden y la tira- 
nía pertenecen al siglo xni. En un sir veriles de Amaud de 
Cominge se leen estos hermosos versos , dirigidos contra los 
que abusan del poder : 

Enans se fan comprador 

O toledor qui no los ven ; 

Et aqui eis fan bastimen 

Per vilans tolre a lor seingnor; 

Et aissi cuidan restaurar 

Lo dan quan pres per autr*afar, 

Mas non restai^ran ges honor... 

E fan o comal jogador 

Qu*al gran joc premieramen ' 

Perden , e puois , a'b pauc d*argen 

QuMII reman , vai jogar aillor 

A petil joc , per assaiar 

Se poiria d'autrui cobrar'. 

Bonifacio Calvo reconoce también con cuánta justicia care- 
cían los poderosos de leales servidores. 

Dones si fezesson aissi lur dever 
Li croi seignor com il s*en van loingnan , 
' Grieu aurion servidor mal obran *. 



* Bemplatususages. 

t At gran árég son maintgran seignor del mon. 
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pero ya dijimos que hasta en los últimos tienipos de la Poe- 
sía provenzal estas ideas e3taban poco Yulgarizadas ; tanto, 
que si me propusiese preis^tar a(rQS^di»{das9 difícilmente 
podría encontrarlos. Vióse también que Cardinal era casi la 
única excepción , y algunos ejemplos más acabarán de demos- 
trarlo. En un sirventes^ del que se citaron ya algunos versos, 
increpa enérgicamente á los traidora : 

J^zos ^ qa*ieu m*<efiji)attdej> 
E sia jauzens. eguays 
El teinps qae fuelha e flor oays , 
Et un sírventes despley, 
Quar líaltatz a vencut 
Falsedat ; e non a guaire 
Que ieu ai auzlt r^traire * 
Que un fort (rachers a perdu,t 
Son poder e m veTtjuí;. 

Dieus fai e fara e fey, 



Que*l traylor serán destruí 
E I¡ trahit ben vengut. 

Dieu precque tnaohors barrey 
E los degol e*ls abays 
Aissi com fos los Alguays 
Quar son de peior trafey : 
Mas aisso es ben sauput, 
Pi^iep ea tpai^r que laire. 
Atressi com l^om pot faire 
De covers morgue tondut , 
Fai hora de tracber pendut. 



Y en otro lugar expresa más poéticamente las mismas ideas 
por medio de imágenes sencillas, y hasta vulgares : 

Ben can^a civada per juelh , 
E tiriaca per veré , 
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Et anguila per «««áiMUí , 

Qui laissa Dieii pd" laia Té. 

Tan vai tractos a vil fiar, 

Que si Hiotn , que phis nía el eor, 

La trazia en píen meroat yenal, 

No*l daría Jiom mealha del quintal'. 

En otro sirventes excesivamen^ £^rtífi«ÍQ«oeoJlaforina, de- 
fecto en que Cardinal incurría pocas veces, dice que los ricos 
destituidos de las prendas morales preconizadas por la Caba- 
llería, deben perder la estimación de los hombres de bien. 

Ricx hom que greuditz yePtat e feu men , 
E greu vol patz e leu mov ochaizo, 
E dona greu e leu vol qu*om li do, 
E greu fai be e leu destruí la gen , 
E greu es pros e leu es mals. ais bos , 
E greu es francx e leu es orgulhos, 
^ greu es larcx e leu tol e greu ren , 
Deu cazer leu d*aut luec en bas estatge. 

EniQAro expiisfó lus mismas ideas con más espontaneidad j 

Ricx hom mals quan vay en plassa 
Que cuiatuz vQSiqii^ lai fiíssa? 
Quant autr*<HB ri« solassa, 
A Tun mov plag» Tautre cassa, 
L*un mldi, Tautre Dienas^a, 

E r^utre afolhia ; 
E no y fay joy ni abrassa. 

Si coffl far deuria. • 

Ricx hom, quan fai sas calendas 
E sas cortz e sa^ beveiHtaQ, 
De toutafti^id9.»9saB(fels' 
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Fai sos dos e sas esmeodas, 
Sos lums e sas oferendas, 

E de raubaria ; 
Et en guerras met sas rendas 

Et en plaidería. 

Rícx hom mals, quan vol far festa, 
Aniatz quossi fai sa questa : 
Tan bal la geni et entesta 
Tro que denier non lur resta, 
Que no y qual venir tempesta 

Ni fam ni moría ; 
Pueys fai cara mout honesta; 

Qui no *i conoyssia. 

Un pauc ai dig de la gesta 

Que diré volia; 
Mas tan gran massa n'y resta 

Que fort pauc embria ^ 

Pero el siguiente es muy superior á todos los de este géne- 
ro : salpicado de expresiones felicísimas y enérgicas, popular 
en la forma , notable por cierta serenidad y templanza en el 
tono, que hace resaltar más la elevación del s^timiento mo- 
ral que lo anima : 

Tos temps azir falsedat et enjan, 
Et ab vertat et ab dreg mi capdelh, 
E si per so vauc atrás o avan , 
No m*en rancur, ans m'es tot bon e belb, 
Qu*els uns decbai lialtatz mantas vetz, 
E*ls autres sors enjans e mala fes ; 
Blas si tant es qu*om per falsetat mon, 
D*aquel montar dissen pueys en preon. 

Li ric home an pietat tan gMn 

De paubra gen, com ac Gaym d'Abelh; 

* Qui ve gran maleza faire.'-Lsí segunda estrofase baila en laPág^, 25. 
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Que mais volan tolre que lop no fán , 
E mais mentir que tozas de bordelh: 
Sris crebavatz én dos locx o en.tres , 
No US cugessetz que vertalz n'issis ges 
Mas messoDgas, don an al cor tal fon 
Que sobrevertz cum aigna de toron. 

Mans baros vey , en máns luecx, que y están 

Plus falsamen que veyres en anelh ; 

E qui per fis los ten falh atrestan 

€um si un lop vendia per anelh; ' 

Quar els no son ni de ley ni de pes ; 

Ans foron fag a ley de fals poges, 

On par la cros e la flors en redon, 

E no y trob om argent quan lo refon. 

Daus Orient entro'I solelh colguan 

Fas á la gent un covinent novelh ; 

Al lial hom donarai un bezan, 

SiU desliáis mi dona un clavelh ; 

Et un maro d'aur donarai al cortes 

Si'l descbauzitz mi dona un tornes ; 

Al vertadler darai d'aur un gran mon. 

Si m don'un huou quecx messongier que y s 

, Tota la ley qu*el pus de las gens an 
EsQriuri'eu en un petit dé pelh , 
En la meitat del polguar de mon guan ; 
E'ls pros homes paysseria d*uo tortelh, 
Quar ja pels pros no fora cars eonres; 
Mas si fos hom que los malvatz pagues, 
€ridar pogra. e non guardassetz on : 
Venetz manjar li pro home del mon. 

Sel que no val ni ten pro per semblan, 
Pros ni valen non tanh que bom Fapel 
Ni vertadier, quan met dreg en soan • 
Quan dreitura ni vertat npn Tes bel; 



10 
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Car qui fai mal ni tort, razos uon es 
Qa*eD cueilla grat ni lauzor ni pretz ges; 
E se ditz ben un reprocliier pei mon: 
Sel q*una ves escorja autra non ton. 

A totas gens dic e mon sírventes 
Que si vertatz e dreitura e merces 
Non governon home en aquest mon , 
No sai ni lai no ere Talors Faon. 

Faidit, vai t'en chantar lo sírventes 
Drech al Tornel a*n Gnigo, qui que pes , 
Car de valor non a par en est mon 
Mas mon senher en Ebles de Glarmon. 



Bernard Sicart de Marjevols deplora con sentido acento las 
desgracias del Languedoc. La ironía con que zahiere á los 
franceses , al clero y á los barones , más parece efecto de la 
intensidad del dolor que del odio. AI hablar de la clerda pa- 
rece que la cólera está á punto de estallar, pero al momento 
vuelve á caer el alma del poeta en su profundo desconsuelo. 
El sirventes de Bernard Sicart, sin alcanzar la elevación y la 
energía del de Cardinal , es en cambio más tierno y delicado. 
La diferencia del ritmo elegido, ó mas bien adivinado en am- 
bos con sumo acierto, demuestra más que nada la diversidad 
del tono dominante. 

Ab greu cossire 
Fau sirventes cozen ; 

Dieus ! qui pot diré 
Ni saber lo turmeo, 

Qu'íeu, quan m'albire, 
Suy en gran pessamen; 

Non puesc escrire 
L*ira ni Tmarrimen , 
Qa*el segle torbat vey, 
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E corrompon la ley 
E sagramen e fey, 
Qu'usqnecx pessa que vensa 
Son par ab malvolensa, 
E <i*aucir lor e sey, 
Ses razón e ses drey. 

Tot jom m'azire 
Et ai aziramen , 

La nneg sospíre 
E Telhan e donnen ; 

Vas on que m vire , 
Aug la corteza gen 

Que cridon Cyre 
Al Francés humilmen : 
Merce an 1¡ Francey, 
Ab que veio1 conrey, 
Que autre dreg no y vey. 
Ai ! Toloza e Proensa 
E la térra d'Agensa , 
Bezers e Carcassey 
Quo vos vi e quo us vey í 

Cavallairia , 
Hospitals ni maizos , 

Ordes que sia 
No m*es plazens ni bos ; 

Ab gran bauzia 
Los truep et orguihos , 

Ab simonía , 
Ab grans possessíos ; 
Ja non er apellatz 
Qui non a grans rictatz 
O bonasheretatz; 
Aqnelhs an Taondansa ^ 
E la gran benanansa ; 
Enjans e tracios 
Es lor coíessio$. 
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Franca clercla 
Gran ben dey dir de tos , 

E s*ieu podía 
Díria'n per un dos ; 

Gen tenetz vía 
Et ensenhatz la nos ; 

Mas qui ben guia 
N'aura bos gazardos; 
Res no vey que us laissatz, 
Tan quan podetz donatz , 
Non autz cobeytatz , 
Sofretz greu malanansa 
E vistetz ses coinhdansa ;. 
Mielhs valha Dieus a nos 
QuMeu no dic ver de vos ! 

Si quo'i salvatges 
Per lag temps mov son chan , 

Es mos coratges 
Qu'leu chante derenan ; 

E quar paratges 
Si vai aderrairan , 

E bos linhatges 
Decazen e faisán , 
E creys la malvestatz , 
EMs baros rebuzatz , 
Bauzadors e bauzatz 
Valor menon derreira 
E deshonor primeyra; 
Avols ricx e malvatz 
Es de mal heretatz. 

Rey d*Aragon , si us platz , 
Per vos serai honratz. 



No se trata generalmente con tanta templanza al clero, en 
quien parece que se propuso la sátira provenzal acumular to- 
cios los crímenes y reconcentrar todos los odios. 



f 
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GiUaume Montanagout, en un sirventes en que con cierto 
aire de imparcialidad deplóralas enemistades entre los clérigos 
y los seglares, y entre los pueblos y los señores, repartiendo 
por iguales partes la culpa , y manifestando un vivo deseo de 
que Dios inspirase al Papa el medio de concordar los ánimos; 
al tratar del clero, reprende su lujo. 

A ! peí* que vol clercx belha vestidara , 
Ni per que vol viare tan rieamen , 
Ni per que vol tai) belba cavalgadura? 
Qa*el sap que Dieus volc viure paubramen : 
Ni per que vol tan Tautrui ni enten? 
Qu'el sap que tot quan niet ni quan despen 
Part son manjar e son vestir vilmen , 
Tolh ais paubres , si non men TEscriptura *. 

Cardinal les acusa de obligar á los moribundos á hacer do- 
nación de sus bienes. 

Tartarassa ni Toutor 

No sent plus leu car n puden 

Com clerc e prezicador 

Sentón ont es lo manen : 

Mantenen son siei privat, 

E quan malautia'I bat , 

Fan li far donatio 

Tal qu*I paren no y an pro. 

En un sirventes 9 que como él mismo dice, está tescut d'e- 
nueit%y d! antas mes(|¡a¿, crecen los vituperios. 

Deis desliáis clergues me mir 
Que an tot Terguelh amassat 
E Tengan e la cobeitat , 
Que hom mais elhs no sap trahir ; 
E fan soven perdos venir, 

i Per lo mtm fan Fus deis autres raneura. 



En otro dice : 
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Per aver so que ns es resUt, 

Et aqao lor es ben gardat , 

Que hom ni Dieus non pot jaazir. 

Mas elh anran tot , quan qne tir, 
Pos res non lor es araparat; 
Qu'els no temon Dieu ni peccat, 
Ni lunh lag estar far ni dir, 
Sol las térras pnescan chanpir; 
Qni s Tuelha n*aia Taelb moilhat , 
Que non an de re pietat, 
Mas de lor ventre adnmplir. 

E d*aqao no'ls pot hom partir, 
Qn'aissí com son plus ant prelat 
An mens de fe e de yertat, 



E fan soTen peí mon anzir 
Qne ranbador sian vedat , 
E qnant elh an tout et emblat , 
Los veiretz del bordelh issír ; 
Gap dreg van al autar servir; 



Ab raubar gleizas e*nvazir, 
Et ab enguans son fals clergat , 
Senhor del mon , e sotzplantat 
Sotz els seis que degran regir : 
Garles Martels los saup teñir; 
Mas aquest rei conoisson fat , 
Qae*l fon far del tot a lor grat » 
E so qn'el degr'onrar, aunir^. 



Tan son li orde enveios, 
Píen d'ergaelh e de mal talan 



< QMivoIraHrviñtesauzir. 
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Que cen taDs sabon mais d^engan 
Que raubadors ni mal cussos. . . . 



Per deniers trobaretz perdos 
Ab els , s'avelz fag malestan ; 
E renoYíers sebeliran 
Per ayer, tan son cobeítos, 
Mas ges los paubres sofrachos 
No serán per els sebelitz 
Ni Tezitatz ni aculbitz, 
Mas aquels de cuy an grans dos *, 

Peire Cardinal trata de disculparse de la claridad de su len- 
guaje, escudándose con la necesidad del deber*. 

Per qa'íeu non vuelb jamáis esser ceiaíre 
De iurs crois faitz , on es desleialtatz , 
Pos qu*atrestan es vas Dieu encolpatz 
Selb que manten iairon , com es lo laire. 

Al final del mismo sirventes protesta que solamente son ol>-> 
jeto de su saña los clérigos injustos. 

Guardón si selhs que fan de tort drecbura , 
Que solamen fauc de lor rancura. 

Pocas serian, en concepto de Cardinal, las excepciones, 
cuando en el mismo poema acusa de venalidad á la Iglesia. 

Fraire son tug , mas no son pas engals 

Las partz queMhs fan deis bens de Jhesu Grist. 

Ai! yerais Dieus , qu'ab ton sane nos rempsist, 

Velas com es Sancta Gleiza venáis, 

Que hom no i a dignetat ni prebenda , 

Si non lur fai soven donar socors, 



* Quanveyhtegieeobeitot. 

t Un serventes vuelk fot deis autx glotos. 



o non es neps o fittis de tos pastors, 
O non eossea lor desleial fazenda ! 

Nada tiene de extraño que con semejantes ideas llamase al 
clero mensajero del Antecristo , y le amaiazase con la ira de 
Dios. 

Faitz an fellons e ditz esperítals , 
Ab votz teñen et ab coratge trist ; 
lea cug qu'ls son messatge d'Antecrist. 
Guardatz si d'els pot ben issir totz nials ! 
Mas Dieus en faí totz joros corteza esmenda , 
Qa*Qn pías aut son puiatz en las honors, 
Cazón plus bas , ab penas et ab plors , 
El ións d'iffern , et autre cuelh la renda. 

Generalmente se achacaba al clero que promovía las Chu- 
zadas por motivos poco religiosos y con el deseo de enrique- 
cerse ; pero otras veces se acusa á la Iglesia de estar endar- 
midüj de su poco celo en la predicación y de dispensar á los 
cruzados por dinero. 

Selhs que la crotz solían far levar; 
Elhs per deniers las fan a moutz laissar : 
E degron mielhsprezicar a tas gens *„. 

Cardinal se quejaba de que el clero no tomase parte en ellas, 
y prefiriese gastar cómodamente lo que habia robado, á ir & 
predicar á los infieles. 

E d*aqao bastón lurs maizos 

E bels Tergiers on els están ; 

Mes ges los Ture ni li Persan 

Non creyran Dieu per lurs sermos 

Qu'ílb lar fasson , quar paoros ' 

Son del passar com del morir, 

* Raimond Gaucelm. Ab grans trebaihM et ab grqns tfiarrimfni, .. 
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E Tolon Qiais de sai bastir 
^ Que laí conquerré los felos ^ ^ 

Tomiers lanza la misma acusación contra los obispos y 
contra el cardenal Bertrans , legado del Papa. 

L'evesque culvert 

Non o preson gaire 

S*el Sainz Vas se pert. 

O fo nostre paire , 

Quan moc del desert , 

Mas amon Belcaire. 
Segur estem, seignors 
E ferm de ríe socors. 

Nostre eardenals 

Sojorna e barata , 

E pren bels ostals , 

De que Deus Tabata, 

Mas pauc sent los mals 

Quant a Damiata. 
Segur estem , seignors 
E ferm de rio socors*. 

> Ekitre el sin número de vicios de que se acusaba al déro» 
no se olvidaron los trovadores de la hipocresía. Berürans 
Carboüdl 4ice en un sirventes : 

Qul ben yol de Dieu prezicar 

Non deu esser fols ventayre , 

Car fols es lo prezicayre 
Que ben ditz, e vuelba mal ñir'. 

Y en otro, en que el poeta quiso espassar Tira e la dolor 
que oprimía su corazón , apostrofa á los falsos clérigos con 

< Quan vey ¡o tegle eobeitos. 

t De chantar farai. 

s ToM ríes elergues veff tratgitar. 
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furor desenfrenado, descargando sobre ellos una tempestad 
de injurias. Dirígeles estas intencionadas palabras : 

Anc Sans Peyre non tenc captal en Fransa , 
Ni fes reoou, ans tenc drech la balansa 
DeliauUt; 

y para hacer resaltar más la contradicción de sus obras con 
los consejos de sus sermones , arroja á los buenos estos elo- 
gios llenos de cruel sarcasmo : 

Ar es ben drelz , pus ieu n*ai dich blasmor , 
Qu*el be qu'els fan laus e vaza dizen ; 
Drap de color e vaysela d'argen 
Refudan tot per Dieu nostre Senhor: 
Aissi'ls gart Dieus de mal e de pezansa * 
Gom els non an ni erguelh ni bobansa, 
Ni riquezas no van cobezeian , 
Ni joc d'amor , mas autre Dieu non an ; 
Adonc mostran can veian, qu*en Tarraier 
S'en vay l'arma e la carn el carnier*. 

Pons de la Garde escribe con menos habilidad sobre el 
mismo tema ', y Guillaumé Anelier de Tolosa va un poco más 
lejos , porque trata de poner en ridiculo las penas con que 
amenaza la Religión á los pecadores. 

Don prec léshu Gríst que poder 
Li don e qu'el garde, si*l play, 
Que clercx no'l puescon dan tener 
Ab fals prezicx totz pies d^esglay , 
Quar tant es grans lur tricbamen 
Qu*el ftiecx enfernals plus preon 
Ardran , quar volon tant argén 
Qu'hom peccaire fan cast e mon. 



< Per espatsar Vira e la dolor. 
t D'm sinentes a far ai gran talen. 
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Gaasúrales porque se pusieron de parte de los franceses. 
cNo se les encontrará en el campo de batalla^ pero darán bue- 
na cantidad de absoluciones.» 

A la Gleiza falh son saber , 
Qaar vol los Francés metre lay 
Oa non an dreg per nulh dever, 
E gieton cristias a glay 
Per lengatge sens oauzimen , 
Qaar volon lo segle redon ; 
Pero en camp clercx non aten , 
Mas de perdón darán un mon^. 

Peire Cardinal insiste en la acusación de hipocresía con 
obstinada frecuencia y empleando todos los tonos. 

Predicator 

Tenc per meillor 
Gant fai Tobra que manda far, 

Non fas sellui 

Que robra fui 
Que ais autres vai predicar. 

CTaitan si pert 

Qui en desert 
Semena fromen ses arar, 

Ni en calmeilh 

Espan son meilh 
Non sap gaire de laorar 



Perdonas leu, 

Venzas vos greu 
E non TOS cal cheira portar; 

Amas amics 

El enemics 
E no US cal anar ontra mar. 



* Ara farai , no m puese tener. 
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y^ abasMloiiandaen un sirventes el estilo didáctico feíprosg* 
la misimajídea con más animación y belleza. 

Lí clerc si fan pastor 
E son aucizedor ; 
E semblan de sanctor 
Quan los vey revestir , 
E pren m*a sovenir 
D'en Alengri q'un dia 
Volé ad un pare venir , 
Mas , pels cas que temia , 
Pelh de motón vestic, 
Ab que los escarnio; 
Pueys manjet e trahic 
Seibas que rabellic. 

Quéjase luego de la desmedida influencia política del clero. 

Rey et emperador, 
Duc , comte é comtor , 
E cavallier ab lor 
Solón lo mon regir ; 
Aras vey possezir 
A clercx la senhoria 
Ab tolre et ab trazir 
Etabypocritia, 
Abforsaetabprezic, 
£ tenon s'a fastic 
Qui tot non lor o gic, 
Et er fag quan que trie. 

c Cuanto más elevada es su dignidad, mayores son sus vicios. 
Los peores son los más honrados, i» 

Quan son al refector. 

No m*o tenc ad honor , 

Qu*a la taula aussior 

Vey los cussos assir , 

E prímiers •'eschausir; * 
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Auiatz gran vi lanía , 
Qmr hi auzon venir , 
Et hom non jíos en tria; 
Pero anc non lai vic 
Paupre guarso mendic 
Sezer latz qui son ric ; 
D'aisso ios vos esdic. 

Ja non aion paor 
Alcays ni Almassor 
Que abbas ni prior 
Los anón assalhir . 
Ni lurs térras sazir 
Que afans iur seria 



Otras veces combate, con más razón, el espíritu batallador 
de algunos , su apego á las costumbres seglares , y sobre todo 
su afición á la caza. 

Un sai que vene jurar obediensa , 

Mas, prop del sagramen, agr*ops fermansa, 

Quar no ten castetat ni penedensa , 

Ans fer, franh et empenh, e peiras lansa; 

Encaras veyrem priors 

Combatens e jostadors ; 

Mas mal sembla sanh Danis 

Qui se ni autre aunis. 

Entre floc e gambays a differensa , 
Et entre egua e buou, 2^ ma semblansa; 
Quar qui vay al mostier far penedensa , 
Non porta son gambays , ni pren sa iansa ; 

Ni porta draps de colors , 

Ni esparviers ni austors 

Per anar en paradis , 

Ans fay so que'l regla dis *.- 

^ Qui 8 90l tal fays cargar qu'el fays lo venta. 
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En otro sirventes descubre Cardinal más claramente su in- 
tención política. Creyó que, no sólo aspiraba el clero al domi- 
nio exclusivo del mundo , sino que también empleaba toda 
clase de medios para obtenerlo. 

Glotz emperier no toI yezer son par, 
E U clerc an aquelha glotonía 
Qn*en tot lo mon no volríon trobar 
Borne mas els qne tengues senhoría , 
Qn'els feyron leys per térras gnazanhar , 
Gam pognesson creysser e non mermar ; 
Adas fáí pron un petít de bayiía. 

Ab totas mas vey clergues assajar 

Que totz )o mons er lurs , cuy que mal sia ; 

Quar els l'auran ab tolre o ab dar , 

ab perdón , o ab ypocrizia , 

ab asout , o ab beur*, o ab manjar, 

ab prezicx , o ab peiras lansar , 

O els ab Dieu , o els ab diablía. 

En Gostia, diguatz mVn Azemar , 

Si defendre si vol de la clercia , 

Miéis qu'en lur fag si guart en lur parlar , 

O si que non en bada s*armaria , 

Qu*els trazon so don hom no s pot guardar 

Que quant antres fan enguanas farguar 

Et elhs enguans per maíor maystria. 

Non aus diré so que elhs auzon far , 
Mas anc rascas non amet pencbenar 
Ni elhs home qui lur dan lur castia *. 

No concibo hasta qué punto podría Cardinal haber desata- 
do su lengua si se hubiese atrevido de veras. 
Bertrand d'Allamanon III encuentra en la paleta colores 

( Un tirventes fas en luee de jurar. 
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más ingratos ala vista. Cuando Inocencio IV, en el conciKo de 
Lyon (1245) depuso del imperio á Federico, ofreciéndolo á 
varios principes, Bertrand escribió contra el Papa el sirven^ 
tes en que se leen estos versos : 

Ja aicest platz non er sentenziatz, 
Puoís que li rei vólon abreviamen , 
Ab caTaliers et ab caváis armatz 
Et ab vasal bon de conquerimen 

Vegna cascus apoderamen , 
Et en un camp fassan un'aital dansa 
Cal departir gazagne l'uns Tonransa ; 
Puoís decretáis no i noseran nien , 
Puois troberan lo Papa ben disen. 

Después de esta observación, que ya no es nueva para nos- 
otros, amplia más el pensamiento. No sólo no podrán nada 
las Decretales contra el vencedor en el campo de batalla , si- 
no que el clero le obedecerá humildemente y le llamará hijo 
de Dios. 

Aicelb sera fil de Dieu apelatz 

G^aura fait al camp lo vensimen , 

Pelos clergues er leu coronatz 

Car íl veiran c*auran Tafortimen ; 

Adonc serán tut a son mandamen : 

Car ades an clergues aital uzansa 

Que , quan trobon pairo de gran puisansa , 

Tut cant il vol fan ben et umilmen , 

E puois son dan, quan veison que deisen^ 

Guillaume Rainols d'Apt ve trastornado y revuelto todo 
el mundo por un débil y vil populacho, armado de sobrepe- 
llices, que jamás avanzó un paso para combatir, y que roba 
á los nobles sus castillos y palacios. «Tan temible se ha hecho, 

* D'vnsirvetttesmivengranvolvntéíi. 
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que con desprecio de la autoridad de los señores ha fuu^ 
dado un nuevo tribunal (la Inquísidon). El macho de cabrio 
bitaca atrevidamente al lobo, la perdiz persigue al milano, el 
cordero guarda al pastor. El débil se sostiene con firmeza , y 
el fuerte se precipita y cae : la carreta va delante de los bue- 
yes y Navidad detrás de Añp nuevo *.» 

Falta hablar de un trovador que oscurece, ya que no por su 
mérito, por su grosería y cinismo á todos los más encarnizados 
enemigos del clero. Huyendo de los hoi*rores de la guerra de los 
albigenses se retiró á Lombardía, en donde se hizo acérrimo 
partidario de Federico H. El Biógrafo provenzal, para quien 
tanto abundaban los buenos caballeros^ los buenos trovadores y 
las bonos domnas , parece que no encuentra palabras bastante 
fuertes para denigrarle. Non fo hom que saubes caber entre *í« 
baros ni entre la bona gen y masmout se fes grazir ais arlots 
ét ais putans et ais hostes et ais tavemiers. E ¿el vezia bon ho» 
me de cort venir lai on el estava, el n'era tristz e dolens; et 
ades se percassava de lui abaissar, ede levar los arlotz. Tal 
fué , y no desmienten sus obras el retrato, Guillems Figuera, 
sastre de Tolosa. El predicador de taberna declamó también 
contpa los falsos clérigos y los falsos predicadores , y en un 
lenguaje que debió serle muy familiar, escribió sin estreme- 
cerse las siguientes estrofas : 

Pois fan autre desonor, 
Al segle , et a Dieu maior ; 
Que s'uns d'els ab femna jatz, 
Lendeman tot orrejatz 
Tenra '1 cors Noíre Seignor; 
Et es mortals eretgia , 
Que nuis preire non deuria 
Ab sa putan orrejar aquel ser 

« Millot: 1,252. 
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Que lendeman deia *1 cors Díeu ienear. ; 

E si Yos en faiU clamor, 

Serán vos encusador, 

E seretz n*escumeniatz ; 

Ni , s'aver non lor donatz , 

Ab els non auretz amor 

Ni amistat ni paria. 

Vergena, Sánela María, 
Domna , si us platz , laissatz me *I jorn vezer 
Qu'els puosca pauc doptar e mens temer ! 

Vai sirventes , len ta via ,, 

E di m*a falsa clefziá 
Qu*a¡cel es mortz qui s met en sos poder ; 
Qu*a Tolosa en sab hom ben lo ver ^ 

En otro sirventes no menos apasionado y violento, en el que, 
sin embargo, no dejó correr tan desbordada la expresión, acu- 
mula en veinte y tres ardientes y prosaicas estrofas todos los 
cargos de la Poesía provenzal contra Roma, á quien atribuye 
todos los crimenes y todos los desastres y calamidades del 

mundo. 

Sirventes vuelh far 
En est son que m'agensa , 

No '1 vuelh plus tarzar 
Ni far longn'atendensa , 

E sal , ses duptar, 
Qu*en aurai maivolensa , 

Car fauc sirventes 

Deis fals d'enjans pies , 

De Roma que es 
Caps de la dechasensa 

On dechai totz bes. 

No m meravilb ges, 
, Roma , si la gen s erra , < 

Qu'el segl'avetz mes 

* Nomiaissaraiperpaor. 

11 
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En trebalh et en guerra , 
Carpretzemerces 

Mor per vos e sosterra : 
Romaenganairitz, 
Qu'etz de tolz mals guitz 
E sims e razilz ; 

Lo bon reys d*Anglaterra 
Fon per vos trahitz. 

Roma tricharitz 
Gobeitatz vos engaña , 

Qu*a vostras berbitz 
Tondetz trop la lana ; 

Mas Sayns Esperitz 
Que receup carn humana 

Entenda mos precx, 

E franba tos becx, 

Roma , e no m*en precx 
Quar yest falsa e trefana 

Vas nos e vas Grecx. 

Rom*« ais homes pecx 
Rozetz la carn e Tossa, 
E guidatz los secx 
. Ab vos ins en la fossa ; 

Trop passatz los decx 
De Dicu, quar es tan grossa 
. Vostra cobeilatz, 
Quar vos perdonatz 
Per deniers peccatz ; 
De trop mala trasdosea, 
Roma , vos cargatz. .... 



Acusa á Roma de la pérdida de Damieta (1221)9 de perse-» 
(^ír á los barones ( lo barnatge) franceses, y de la muerte del 
bon rey Loys; de que causa poco daño á los sarracenos y 
mucho á los griegos y latinos. 
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Inselfo€d*abis, 
Roma, avetz vostr*estatge 

E*n perdicio ; 

Mas ja Dieus no m do, 

Roma, del perdo 
Mi del pellegrinatge 

Que fetz d*Aviiüio 

Roma , ben dessexn 
Los mals qu'om ne pot di re 

Quar faitz por esquern 
Deis creslias martire ; 

Mas en qual cazern 
Trobatz qu*om de;*aacire , 

Roma los creslias?.... 

Roma , Ters es pías 
Que trop etz angoissoza 

Deis prezicx trefas 
Que faitz sobre Toloza ; 

Lag rozetz las mas 
A ley de cer rabioza 

Ais paucs et ais grans : 

Mas si *l coms prezans 

Viu encar dos ans , 
Fransa n*er doloirosa 

Deis Tostres enjans. 

Echa en cara á Roma la injusticia con que trató al conde 
Raimond VII, y desea que Dios dé fuerzas al Conde para íros- 
quüar y desollar á los franceses. Espera que el emperador 
Federico abatirá el poder de Roma. 

Roma, tan tenetz 
Estreg la vostra grapa 

Que so que podetz 
Tener, greu vos escapa ; 

Si 'n bren non perdetz 
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Poder, a mala trapa 
Es lo mon cazulz 
E mortz e vencutz. 

Roma, la vostra Papa 
Fai aitals vertutz. 

Roma, selh qu'es lutz 
Del mon e vera vida 

E vera sajutz 
Vos don mal'escarida, 

Quar tans inals sauboU 
Faitz , don tot lo mons crida. 

Roma desleyals 

Razitz de totz mals, 

Els focs yfernals 
Ardretz , senes falida , 

Si non pessalz d*als 

Roma, del mal cor 
Que portatz en lá gola 

Nais lo sucx don mor 
Lo mons e s*estr^gola 

Abdossordel cor; 
Per qu'el savis tremola, 

Quar conois e ve 

Lo mortal veré , 

E de lai on ve , 
Roma , del cor vos cola 

Don li pietz son pie. 

Roma , ben ancse 
A hom auzit retraire 

Qu*e} cap sem vos te. 
Per qu*el faitz soven raire; 

Per que cug e ere . 
<}u*ops vos auria traire, 

Roma, del cervel; 

Quar de mal capel 
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Btz TOS e Cystelh , 
Qii*a Bezers fezetz faire 
Mout estranh mazelh.. 

Rom% ab fals sembelh 
Tendetz Tostra tezura , 

E man mal morselh . 
Mai^'atz , qai que Tendora ; 

Gar'aTetz d*ane1h 
áb simpla guardadura , 

Dedips lop rabat , 

Serpent coronal 

De vibra engenrat , 
Per qu*el diable us apella 

Gom al sieu privat. 

A este furioso libelo contestó una dama. Germonda de 
Montpellier salió á la defensa de Roma en un sirventes pare- 
cido al de Figuera. Sigue el mismo orden de ideas, el núme- 
ro de estrofas es casi el mismo é idéntica la forma métrica, 
hasta el punto de emplear los mismos consonantes y á veces 
las mismas palabras. No se conoce de Germonda ninguna 
otra composición , ni nada nos dicen de su vida los biógrafos. 
Su nombre irá siempre unido al de Figuera; y no se concibe 
como algún literato, que por regla general juzga con severa 
imparcialidad, pudo dar importancia ala acusación sin men- 
tar siquiera la defensa. Aunque el sirventes de la dama de 
Montpellier valiese menos de lo que realmente vale , aunque 
prescindiéramos de la causa que en él se defiende y de la sen- 
cilla buena fe que en toda la composición resplandece, siem- 
pre seria un espectáculo interesantísimo ver á una dama que 
con tan noble arranque sale á la defensa de la Keligion, que en 
su concepto habia sido ofiondida y vulnerada. Además es un 
hecho muy singular en la Poesía prov€nzal el que una dama 
escribiese versos en que no se tratase de amor, el que una 
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dama sin afección ni odio de partido tuviese bastante buen 
discernimiento para separarse del común sentir de los trova- 
dores , y aliento suficiente para levantar su voz débil en me- 
dio de tantas voces que el odio y la desesperación inflama- 
ban. 

Greu in'es a durar , 
Qaar aug tal descrezensa 

Dir ni semenar ; 
E no m platz ni m*agensa ; 

Qu^om non deu amar 
Qui fai desmantenensa 

A so don totz bes 

Ven e nais el es 

Salvamens e fes; 
Per quMeu farai parvensa 

En semblan que m pes. 

No US meravilhes 
Negus, si eu muov guerra 

Ab fals mal apres 
Qu'a son poder soterra 

Totz bos faitz cortes, 
E^ls encauss'e'ls enserra : 

Trop se fenh arditz 

Quar de Roma ditz 

Mal , qu*es caps e guitx 
De totz selbs qu'en térra 

An bos esperitz. 

En Roma es complitz 
Totz bes , e qui'Is li pana 

Sos sens Ts falhitz ; 
Quar si meteys enguana , 

Qu'elh n'er sebellitz , ■ 
Don perdra sa ufiína : 

Dieus aoia mos precx , 
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Que selhs qu*an mals becx , 
Jovesesenecx, 
Contra la ley romana , 
Gaión deis bavecx 

Roma , ges no m platz 
Qu'aTols bom vos combata ; 

Deis bos avetz patz , 
Q^usquecx ab vos s^aflata ; 

Deis fols lars foldatz 
Fes perdre Damiata ; 

Mas li vostre sen 

Fan seis ses conten 

Gaytiuedolen, 
Que contra vos deslata; 

Ni regna greumen. 

Roma, veramen 
Sai e ere ses duptansa 

Qu'a ver salvamen 
Aduretz tota Fransa; 

Oc , e Tautra gen 
Que US vol far ajudansa. 

Mas so que Merlis 

Prophetizan dis , 

Del bon rey Loys j 
Que morirá en pansa , 

Ara s'esclarzis 

Roma , per razo. ' 
Avetz manta destorta 

Dressad'a bando ; 
Et uberta la porta 

De sal vatio 
Don era la claus tortfi , 

Que ab bon govern 

Bayssatz folb esquern; 

Qui s<ec yostr'«8terQ, 
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L*aiigeF V íebel Wn porta , 
El garda d'ifem 

Roma , lo reys graos 
Qii*es saibers de dreytura 

Ais falses ToTzans 
Don gran Diara?entiira 

Quar tot a sos mans 
Fan tan gran desmeznra , 

Q*osqaecx lo rescon 

E torbon est inon : 

E*Ih comte Raymon 
S*ab elhs plus s'assegnra, 

No'l tenray per bon..... 



Roma, ieu esper ' 
Que Tostra senhoría 

EFransa, per ver. 
Cay no platz mala vía , 

Fassa dechazer 
L*ergnelh e Terelgía , 

Fals heretges qnetz 

Qoe non temon Tetz , 

Ni ere ais secretz ; 
Tan son pies de fennia 

Edemals pessetz! 

Roma, besabetz 
Que fort greo Inr escapa 

Qui ao lor deeretz ; • 
Aissi tendón Inr trapa 

Ab falces triidetz, 
Ab que quascos s*arrapa; 

Totz son sortz e miitz , 

Qu*el lur tolh salnüe 

Don qoec:^ es perdntz , 
Qn'ilh n*an eapel ó capa, 

E remanen nntz. . . . • 



Roma , folh lab<»r 
Fa qai ab TOS teosana ; 

De Temperador 
Dic , s*ab TOS no s*adona , 

Qu'en gran deshonor 
No Yenra sa corona , 

Eserarazos. 

Mas pero ab tos 

Lea troba perdos 
Qai gen sos tortz razona , 

Ni n*es angoissos. 

Roma , *1 glorios 
Que a la Magdalena 

Perdonet , don nos 
^ Esperan bona estrena ; 

Lo fols rabios 
Qve lans ditz fals semena , 

Fassa d'aital for 

Elh e son thezor 

E son malvat cor 
Morir , e d'aital pena 

Gum heretiers mor. 

Examinemos, por último, las composiciones en que la sátira 
se desprende de la personalidad y de la política , dirigiéndo- 
se á censm^ar los defectos de las diversas cUses y profesiones, 
ó á reprobar ciertos y determinados vicios sociales, ó á de- 
clamar de una manera géheral y vaga contra la depravación 
del siglo, buscando muy frecuentemente su ideal en los tiem- 
pos pasados, en IsLcdad de oro de que os hablé al principio 
de este discurso. 

Las composiciones satíricas que se refieren á deteiminadas 
clases y profesiones, son pocas y de escaso mérito. Kaimond 
de Castelnau dirige un sirventes al cormnal de tota geni y 
vapula á los clérigos, á h» prelados, á los reyes, condes. 
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bailes y senescales ; á los monjes negros , monjes blancos, á los 
templarios y canónigos; á los legistas, posaderos, jornale- 
ros, médicos, mandaderos, revendedores, artesanos, me- 
nestrales, cambiadores de moneda, porteros, usureros, y la- 
bradores que trabajan los dias de fiesta y creen en filtros *. 

Pesias obran e mezinas crezen. 

Pons de la Garde truena contra los clérigos , los abogados 
y los mercaderes *. Cardinal increpa á los jueces injustos ', y 
en la Gesta'' antes citada, recorre, como Castelnau, todas 
las dignidades, cargos, profesiones y oficios; pero lo hace 
con mucha mayor extensión , no caliñcartdo con un epíte- 
to ó una frase , sino dedicando á varias de dichas clases una 
estrofa entera , con un método y un orden jerárquico que 
*dan al poema un carácter prcteaico: método propio de los 
largos poemas morales de aquellos tiempos , semejante al de 
las Danzas de la Muerte , y que se ve reproducido con más 
amplitud en el Rimado de Palacio. La primera estrofa con- 
tiene la idea capital de la composición. 

Car motz homes fan vers , 
leu voly esser divers , 
Qne Yvelh far una versa : 
Lo mon es tan revers 
Que fa del drech evers. 
Tot cant veg es gorbilh 
Que lo paire ven lo filh 
E Tun Tautre devora; 
Lo plus gros blat es milh , 



' Uon sirventes tramet al Caminal. 

< D'un serventes a far ai gran talen. 

S Tot atressi eom fortuna ie ven, 

^ ÁuH comenta la Gesta de Fra Petra Carik^. 
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Lo camels es conilh ; 
Lo mons , díDS e defora 
Es plus amar que thora. 

Los últimos versos merecen citarse por su belleza y por 
evitar que se dé á los de la introducción un sentido distinto 
del que el poeta quiso probablemente darles. 

Ay ! Regina del cel , 
Plus dossa trop que mel , 
Parad is me apparelha ; 
Dona , fay nos fízels , 
Liáis com fist Abel ! 
Tot lo mon , Dona , velba 
En tu, rosa vermelha. 

Tampoco son muchas las composiciones dedicadas á cen- 
surar determinados vicios sociales; pues casi siempre los cen- 
suran incidentalmente los trovadores en las sátiras generales 
contra la depravación ó decadencia del siglo. Pons de la Car- 
de, en el sirventes citado *, se lamenta de la falta de lealtad y 
confianza, Cardinal* truena contra los mentirosos, y Ber- 
nard Martin dice que la mentira es el mejor medio de pros- 
perar. 

Selh qui plus gent sap menlir 
Es ben segurs de garnir 
D'escarlat'ab vert vestir, 
Et esperos ab sotlar ; 
Mais lor vey deniers offrir 
Qu*en a negun dTautar > 

Pons de la Carde declama también contra la codicia y el 
interés, diciendo que se olvida á Dios y se adora el dinerp: 

*Pág. i34. 

t AncnoviBretú, niBiUpier. 

« A tenhors.,. 
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e faym Dieu de V argén * ; Bertrán del Pojet se mofa de los 
avaros : 

Que val tesaurs qu'ades es rescondutz, 
• ' Ni cal pro tenc a nuil I borne qu'anc fos ? 

< Aitan n*af en , sol non sia mogutz, 

Gom an aquil que lo tenon rescos: 
G*a mi non costa un denier si s perdia, 
E ill an tot Tesmai e '1 pessamen ; 
E quan perdón l'aver perdón !o sen , 
Et a mi an pro donat de que ría y 

Y Elias Cairels , más imbuido en las máximas de la Caballe- 
ría, deplora el mismo vicio por la deshonra que trae consigo. 

Desonors e dans 
* ' Creys de malvaiza razo ; 

Que M princVl baro 
: An bayssat pretz e bobans , 
I Don valor dechay, 

£ negun non say 
Perqué puesca endressar; 
Que Tavar 
• ^' An tan sobrepres 
Totz selbs qu'eran lares e cortes. 
Que , ses colp, los an encaussatz, 
Don quascus deu esser blasmatz '. 

Teniendo el amor la importancia que hemos visto en las 
costumbres caballerescas de la Calía meridional , fácilmente 
se puede suponer que la sátira no dejaría olvidado tan im- 
portaiíte capitulo. Pero lio se limita' á deplorar la decadencia 
del ctmor y de la cortesía , como parece que debió suceder ; si- 

* Pág. 134. 

> De iinentes aurai gran ren perduti, 

* Ettat ai dot mu. 
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no que, faltando á los principios más fundamentales de la Ca- 
ballería y á los deberes de Vasallaje amoroso^ se desata tam- 
bién contra las mujeres, y alguna yez que otra contra el a?nor 
mismo. 

Bemard de Venzac, al quejarse de las costumbres del siglp 
y del libertinaje de las mujeres , censura la demasiada com- 
placencia de los maridos^ que «hacen, en este punto el co- 
mercio de España, que da trescientos por uno»*. Fierre d'Au- 
vergne, más conforme con las ideas caballerescas, se incomo- 
da con los que guardan con demasiado zelo á la mujer pro- 
pia y solicitan la ajena. £1 que los casados se dediquen á la 
drudaria y dompney ofrece además otro inconveniente. 

De molberat ges no m*es gen 
Que se fasson drut ni amador , 
Qu'ab las autruis van aprenden 
Engienhs ab qne gardon las lor 



Fierre d'Auvergne era sobre todo amigo de la justicia dis- 
tributiva. 

Maritz que marit vay sufren 

Dau tastar d'atretal sabor, 

Que car deu comprar quí car ven*. 

Ráimon de Tors se acordó de las suegras. 

Totas las ñoras prezic 

Que son ni serán 
Que s gardon del fals abric 

Que las sogras fan >. 



« MilIot:iii,2¿5. 

« Belha m'es la fiors d'aguUm. 

S A toU maritz. 
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Gtrinaume Ademar*, Raimond Murayals^ y príiidpal- 
mente Gayaudan d \iqp ' y Albert CaíDe^, escribiaoii con- 
tra las mujeres en general , y los dos últimos de ana manera 
indecente, muy dará, según Gayaudan, para los buenos en- 
tendedores, bien que algo turbia para los que poco saben. 

Vos seos es ckurs 
Ais bos enteodedors , 

Trop es escars 
A selh qae no sap gaire. 



Fierre de Bussignac, trobaire fo de bons sirveníes de rc- 
prendre las domnas que fazian mal. Raynouard publicó dos 
de los sirventes á que se refiere el biógrafo*. En el segundo*, 
que vale algo más que el pcimeeo , parece que trata de jus- 
tificarse de los caicos que probablemente le barian las per- 
sonas educadas en la escuela de la galantería. 

Pueys las avols gens 
Dirán entre dens 
Qn*ien sui mal dizens , 
Et ¡en , per mon paire, 
Guiava lur ^ traire 
Lo peí don lar nais 
lfalTestatz,e vey 
Que per un , lar en naisson trey. 



* leu ai ja vinta manhta rey. 
t Deis quatre mesiiert valeat. 
s leunotuipart, 

4 Arat quan plov et iverna. 
s Quan lo dota temps d'ahril. 

• Sirventes e ehansot lais. 

7 Se refiere á las mujeres falsas. 
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Algo más poético que estos sirventes es uno de Sérveri 
de Girone ; bien que en los siguientes versos, como en todos 
los restantes, se descubra demasiado la hilaza retórica. 

A greu pot hom conoisser en la mar. 
Gaml, sitot s*eii passa linhs e naus; 
E sitot s'es la mars plan* e suaus 
Pot greu Taigua planamen mezurar ; 
Encaras mens ve ni conoys e sap 
L*engenh e*l mal qu*en falsa femna cap. 

E qui rauzelh ve contra'l cel volar, 
Greu pot saber lo loe on s*an ni s paus , 
E las fuelhas d'un pin e de dos faus 
Pot greu , e*l cel las estelas , comtar ; 
Encaras mens ere que ses dan escap , 
Qui vil femna ^cuelh dius en son trap. 

Cardinal participa de este mismo sentir en un gracioso sir- 
ventes ^ del que conocemos ya las demás estrofas. 

En jurar de femna no m G , 
Ni son sagramen no vuelh ja; 
Quar si'l metiatz en la ma 
Per ver dir un marabeti , 
E per mentir un barban *, 
Lo barbari guazanhara. 

Tais a lo semblant effanti 
Qu'el sens es de Trebellia, 
E*l lengua de logicia, 
E'l voluntatz d*en Alengri : 
Tais a beih cors e saura cri 
Que dins a felh cor e vila^. 



* Moneda de Limoges. 
t Ten son vaten nostre ve». 



No era r^^ular qi^e se dejara ea blanco á las viejas. Augier 
iios entera en una tmso con Bertrand de los ingredientes que 
entraban en la composición de sus afeites ^ Mas por lo visto, 
la costumbre de enjalb^arse el rostro alcanzaba también á 
las jóvenes , puesto que dio pié al Monje de Montaudon para 
escribir dos ó tres composiciones satíricas, las más originales 
y fantásticas de la Poesía provenzal, en las cuales se ha no- 
tado con sumo acierto alguna remota coincidencia con las 
agradabilísimas ficciones poéticas de Aristófanes. Un día en 
que el Monje hizo uno de sus acostumbrados viajes al cielo, 
se encontró con que las bóvedas habían interpuesto ante Dios 
demanda contra las mujeres que se van penhen. 

Qn'ien los n*aozi a Dien clamar 
D*elhas qu*an fag lo tench carzír, 
Ab que s fan la cara lozir 
Del tench , com lo degran laissar. 

Dios mandó al Monje mot franeamen, que fuese á decir á 
las mujeres que dejasen esta costumbre ; pero el Monje puso 
algún reparo. 

Senher Dieus , fi m*ieu cbauzimen 

Devetz a ver e mezura 

De las domnas , que natura 
Es que lur cara lenguón gen, 
Et a vos non deu enueiar , 
NiMs vout no us o degran ja dir, 
Quar jamáis no*Is volran sufTrír 
Las domnas denan lor, so m par. 

Dios no se convence , y ve en el acto de las mujeres una 
rebelión contra sus mandatos. 

* Era quan FUfem, 
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Honges , d¡9 Dieus , gran falhiraen 

Razonatz e gran falsurp , 

Que la mía crealura 
Se gensa ses mon mandamen; 
E dones serian ab mi par , 
' Qu'ieu las fas totz joros en veilHr, 
Si per penher ni per forbip 
Podion pus jo ves tornar. 

£1 Monje propone á Dios el medio de salir del conflicto. 

Que fassatz las heutatz durar 
En las domnas tro al morir; 
O que fassatz lo tench perir 
Qu*om non puesc*el moa ges trobar. 

Dios se desentiende de la propuesta del Monje, é insiste en que 
las mujeres mismas no deberian suffrir 

Aital beutat qu'eí cuer lur tir 
Que i>erdon per un sol pissar. 

El Monje observa que ya cuidan de que la pintura no se borre 
tan fácilmente, 

Per qu'elhas se donon cura 
E fan robra espessa e dura ; 

y trata de convencerlo de que no hay motivo para tomarlo tan 
á pechos. 

Pus vos no las volotz gensar 
S*elhas se genson, no vos tir; 
Ahans lur o develz grazir, 
Si s podón ses vos belhas íhr. * 

12 
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La cuestión se Ueva á un terroio en A que no seria deco- 
roso penetrar , ni puedo tampoco daros cuoita de la pena que 
Dios impone á las demandadas *. 

Las lamentaciones sobre la decadencia dd amor forman 
uno de los temas favoritos de la sátira contra la decadoicia 
general de las costumbres. En un poema moral y elegiaco de 
Hugues Brunet se lee la siguiente estrofa : 

Que ieu y¡ d*amor lo gaog e Tus e*l sen; 
Goblas e motz , cordos , anel e goan , 
Solían pagar los amadors od an ; 
Ar es perdat qni demanes dod pren ; 
Mas sazos fon qu*el maior don d*anior 
Voirom mais esperar qae tener, 
Et eras sai qu*ab lo complit Toler 
MoroM dezir que solón doouias far *. 

Gaucelm Faidit prorumpe en estas sentidas quejas : 

Cbant e deport , joy , domney e solatz , 
Ensenbamen , largueza e cortezia , 
Honor e pretz e leyal drudaria 
Ansí baissat engans a malvestatz 
Qu'a pauc d'ira no m suy desesperatz ; 
Car, entre centdomnas e preyadors, 
Non a ana ni us que be s captenha 
De ben amar , qa*a doas partz no s fenha , 
Ni sapcba dir qu'es devengud'amors ; 
Gardatz cum es abayssada Talors ! 



if 



Quar drutz bi a e domnas , si'n parlatz , 
Que s fenhcran e dirán tota Tia 



4 



Autra vetzfuy a parlamen.—lA composición del litigio entre las bó- 
Tedas y las damas puede verse traducida en las obras de Millot y Faq- 
riel. Las traducciones difieren mucho una de otra, 
t ^Pm lo iou8 tempt vejogan eriuu. 
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Que'l soíi leyal et amon ses bauzia; 
E paeys quascas es cubertz e celatz, 
E tricbaran say e lay , vas totz laU ; 
E las domnas , od pías an preyadors, 
On plus cuian qu*om a pretz lur o tenha. 
Mas aitals joys , cum cove , lur en venba ; 
Qu*a cascuna es anta e deshonors , 
. Pus a un drutz , que pueys desrey*alhors... 

Tanquan renhet leyalmen amistatz , 
Fo lo segles bos e ses vilanía^ 
E pus amors tornet en leujaria , 
Fo joys cazutz e joven s abayssatz ; 
Per qu*ieu meteys , si dir vuelb las vertatz , 
Ai tan apres deis fals drutz tricbadors 
Que non es dregz que jamáis en revenha , 
Quar ves amor dis anc falsa entresenha , 
Cum si m*agues mal faich, fugi de cors, 
Quan m*ac levat et enansat e sors... 

Marcabrus , uno de los más antiguos trovadores, contem- 
poráneo de Bernardo de Ventadour y de Rudel, oscurece á 
todos los que maldijeron del amor y de las mujeres, hasta tal 
punto, que á esta circunstancia debe principalmente su triste 
celebridad y su muerte desgraciada •. El mismo se jacta de 
n3 haber amado y de no haberlo sido de ninguna mujer. 

Marcabruns, lo filhs na Bruna, 
Fo engendralz en tal luna 
Qu*el saup d*amor q*om degruna. 

Escoutatz , 
Que anc non amet neguna 
Ni d*autra no fon amalz. 

* E fo mout cridat et auzit peí mont e doptatz per sa tenga ; car fo tan 
maldizens, que a la fln lo desfairon 1¡ castellan de Guían, de cui avía 
dich mout grant mal £ dis mal de las femnas e d*amor. 
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La siguiente composición no es tan excéntrica como pare- 
ce, si se considera la época tal como era en realidad y no 
como la pintan ; porque si nuesti'o poeta fué contemporá^ 
neo deBernard de Venladour y de Rudel, lo fué también de 
Rambaut d'Orange y de Eleonora de Poitiers, en oiuya corte 
encontró protección, y no hacia tantos anos que habia fallecí- 
do el celebérrimo Guillermo IX, conde de Poitiers. La ruda 
franqueza del estilo de Marcabrus se parece muchísimo á la 
de Rambaut d'Orange*. 

Fams ni mortaldatz ni guerra 
No fai tan de mal en térra 
Com amors qirab engan serra ; 

Escoutatz, 
Quan vos veira en la bera 
No aera sos huehls mulhatz. 

% Dirai vos d*amor cum sinba ; 
De sai guarda , de lai guinha , 
Sai baiza , e lai recbinba ; 

Escoutatz , 
Be US semblara fuec de linha ; 
Si sol la coa *1 rozatz. 

[ Amors solía esser drecha , 
Mas aras es torta e brecha 
Et a culhida tal decha 
Escoutatz, 
Que , lai on no mort , ith lecha 
Pus asprament no fai chatz 



Qui ab amor pren barata 
Ab díable s'acota ; 
No '1 cal qu*aulra vei^ua M bata ; 
Escoutatz , 



1 1>ág. 69. 
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PIqs iion scnt que selh que s grata 
Tro que s'es vius escorjatz.... 

Aibors a usatge d'egua 

Que lot jorn vol qu'om la segua ; 

E ditz que no *1 dura tregua ; 

Escoutatz , 
Mas que pueg de legu'en legua , 
Sia dejus o dírnatz. 

Cuiatz vos qu*ieu non conosca 
D*amor si s'orba o losca? 
Sos falz aplana e tpsca ; 

Escoutatz , 
Plus suaü ponli qu'una mosca , 
Mas pus greu n*es hom sanatz 



Amors es com la beluga 
Que coa *1 fuec en la suga 
Art lo fust e la festuga ; 
Escoutautz, 
Pueis no sap en qual part fuga 
Seih qui del fuec es guastatz^. 

Al cabo de medio siglo encontraremos á Peíre Cardinal 
que, no sólo abandona el amor y declara libre su alma •, 
sino que parece trata de poner en ridiculo al amor mismo, 
ó á los cantores, enamorados de oficio. 

Ar M pues ieti lauzar d'amor. 
Que no m tolh manjar ni dormir; 
Ni'n senl freidura ni calor, 
Ni non badalb ni non sospir, 
Ni'n van dé nueitz aratge, 
Ni>sui conques, ni'n sai cochat¿ y 

i Dirai 90i ienei dupiama, 

* Ben tenh per folh e per muzert, — Pág. i3. 
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Nfn sui dolens, Dfn suy iratz, 

Ni DOD logui messatge, 
NPd sui trazitz ni enganaU , 
Que partitz m*en suy ab mos daU. 

Autre plazer n'ai ieu maior 
Que non trazísc ni fau Irazir, 
Km lem tracheiritz ni trachor 
Ni brau gilos que m*en azir, 

N¡*n fau fol vassalatge, 
Ni'n sui feritz ni desrocatz , 
Ni non sui pres ni deraubatz » 

Ni non faue lonc badatge p 
Ni dic qu*ica sui d'amor forsatz , 
Ni dic que mon cor m*es emblalz. 

Ni dic quMeu muer per la gensor. 
Ni dic que'i belha m fai languir, 
Ni non la prec , ni non l*azor, 
Ni la deman, ni la dezir, 

Ni no*i fauc homenatge. 
Ni no'l m'autrey, ni'l mi sui datz, 
Ni no sui sieus endomenjatz» 

Ni a mon cor en guatge. 
Ni sui sos pres ni sos liatz , 
Ans dic quMeu li suy escapatz. 

Mais deu hom amar vensedor 
No fai vencut, qui*l Ter vol dir; 
Quar lo vencens porta la flor 
E'l vencut vay hom sebelir ; 

E qui vens son coratge 
De las desliáis Toluntatz 
Don mov lo faítz.desmezuratz , 

E li autre otratge 
D*aquel vencer es plus honráis 
Que si vencia cent ciutatz. 
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Pauc pres prim prec de preyadór, 
Quan ere qu*el cuia coveiiir, 
Yir vas vil voler sa valor, 
Don dreilz deu dar dan al partir ; 

Si sec son sen salvatge 
Lea Fes lo larxc laus lagz lunhatz , 
Plus pretz lauzables que lauzatz ; 

Trop ten estreg ostatge 
Drejtz drutz del dart d*amor nafratz ; 
Pas pauc pretz , pus pretz es compratz. 

No vuelh voler volatge, 
Que m volv e m vir vils voluntatz, 
Mais lai on mos vols es volatz *. 

Guando ni el amor ni las damas pudieron estar á cubierto 
de la sátira , no habían de gozar de más privilegiado fuerp los 
poetas. Hemos notado ya al tratar de la sátira personal é in- 
juriosa la buena parte que les cupo á los juglares. Fierre de 
Auvergne en un sirventes pasa una especie de revista de los 
principales trovadores , poniéndoles en ridiculo. El siguiente 
ejemplo demostrará que no merece semejante poema el nom- 
bre de sátira literaria. 

D*aisso m'er mal Peire Rogiers , 
Per que n'er encolpatz premiers , 
Quar chanta d*amor a presen; 
£ covengra'l mielhs un sautiers 
En la gleisa, o us candeliers ' 
Portar ab gran candela arden. 

El segonz Guirautz de Bomelh , 
Que sembla drap sec al solelh , 
Ab son magre chantar dolen 

« Nótese el abuso que al Gnal de este poema se hace de la aliteración » 
como muestra de la importancia excesiva que se daba al artificio. 
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Qn'es chans de Tíelba portaselh ; 
E si s mimva en éspelb , 
No s prezaria un aguilen. 



Sigue por el mismo estilo hasta llegar ásu propia persona. 

Peire d*AlTernhe a tal votz 
Que chaola cum granolb*en potz, 
E lauza s irop a tota gen ; 
Pero maiestres es de totz 
Ab q*un pane esclarzís sos motz , 
Qu'a penas nulhs hom los enten. 

Lo vers fo faitz ais enflabotz 
A Poivert tot jogan , rizen. 

No es de alabar por su modestia el señor maestro. El Monje 
de HontaudoQ continuó la historia, sin manifestar más dis- 
crecíott que su modelo. Por la critica que haoe de Gaueeloat 
Faydit y de Amaut Daniel se podrá juzgar de lo que serán las 
restantes. 

E*l cinques es Gaucelms Fayditz 

Qu*es de drul tornatz maritz 

De lieys que sol anar seguen ; 

Non auzim pueis voutas ni critz, 

Ni anc sos chans no fon auzitz , 

Mas d*Uzercha entro qu*Agen.... 

Ab Arnáut Daniel son set , 

Qu*a sa Tida ben non cantet 

Mas uns fols motz qu'om non enten ; 

Pus la lébre ab lo buou casset , 

E contra suberna nadet , 

No val sos chans un aguí lien. 

Y después de haber hablado de Arnaut de Maruelh^ de 
Folquet de Marsella, de Fierre Vidal y otros trovadores de 
nféms fama, concluye, siguiendo las huellas de su moddo, 
por hablar de su propia perscMia. 
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Ab lo sezesme n'i aura pro 
Lo fals Monge de Montaudo 
Qu'ah totz tensona e conten; 
Et a laissat Dieu per baco, 
E quar anc felz vers ni canso, 
Degra l*Qm lost levar al ven. 

La sátira general contra la decadencia del siglo en todas las 
épocas de la Poesía provenzal , fué uno de I03 temas fs^vori- 
tos. Berlrans de Born dijo con más concisión que Horacio : 
Totz jorns veirelz que val mens hueí que ier ; 

pero cerca de medio siglo antes, es á saber, al entrar en 
el período más floreciente de la Poesía provenzal, cuando 
más se iban generalizando las ideas caballerescas , ya el mal- 
diciente Marcabrus recordaba los tiempos antiguos. 

Tant cant bons jovens fon paire 
Del segle e fin'amors maire , 
Fon proessa manlenguda 
A ce^Iat et a saubuda ; 
Mas aras Tan avilada 
Duc e reí et emperaire *. 

y el siglo se presentaba á su fantasía cubierto por el árbol 
de la maldad, que describe de esta suerte : 

Totz lo segles es encombratz 

Per un albre que y es nascutz , 

Autz e grans , brancutz e foiltatz , 

Et a meravilha cregutz , 

Et a si. tot lo mon perpres - j 

Que, vas neguna part no m vir, 

No veia deis rams dos o tres. 

Empero aissi es levatz , 
E vas totas partz espandatz , 

« Alicnieviat.., 
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Que lai , d*odtra Ms portz , es passatz 

Ed Fransa , et en Peitau Tengutz ; 

Qu*el es intrat en tal defes, 

E dio ver , segon mon albir , 

On tenra sa verdor jasses. 

• 
Et es aissi enrazigatz 

Que greu er jamáis abatutz; 

Que la razitz es malvestalz 

On jovens mor totz cofondutz ; 

E tornat en tal con trapes 

Per selhs quM! degran ohezir , 

Que tan no cridon c'us Tades. 

Meravilh me de poestatz 
' On n*a tans joves e canutz » 
Reys e comtes et amiratz 
E princeps en Talbre pendatz , 
€ar los lassa escarsedalz , 
Que lor fai si lo cor flaquir 
Qu*us non escapara mais ges ^ 

Y sin embargo , el que asi inauguraba aquella serie de la- 
jnentaciones, que nohabia de interrumpirse durante elespa-» 
cío de más de un siglo, es uno de los poetas más licenciosos 
y descarados, y de cuya rectitud de conciencia pueden dar la 
medida estos versos : 

D'enginbos sens 

Sui si manens 
Que mout sui greus ad escarnir ; 

Lo pan del folh 

Caudet e molb 
Manduc e lays lo mieu frezir. .. < 



4 Püis riperns d'ogan es oiicís. 
t D'aisto knu Dieé, 
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Guillermo Adhemar •, Guillermo Anelier de Tolosa', y 
Fierre Vidal ' se quejan también, cada uno á su manera, Aa 
te decadencia de las costumbres y de la poesía; pero todoi 
ellos quedaron eclipsados por Girautz de Bomeil, hom de bcw 
afarj mas savis hom de letras e de sen natural. A pesar de la 
humildad de su cuna, fué extraordinariamente aplaudido y 
apreciado en las cortes. Recorríalas en verano, acompañado 
de dos juglares , y dedicaba el ínvíenio al estudio. Llamáron- 
le maestre deis trobadors , y el Dante le apellida el cantor de 
la rectitud. Daba todas sus ganancias á sus parientes pobres 
y á la iglesia del pueblo en que nació. No desdeñaba ni el 
apteuso ni el premio. 

A ben chantar 

Coven amars 
E loes e grazirs e sazos ; 
Mas, 8'iea n'agucs deis quatre dos, 
Non cug qu*els autres esperes: 
Que loes mi dona joi ades 
E la sazos de qu*íea sui gaís; 
. Que ges lo temps, quan Terba nais , 
Si ben s*agensa fuelha e flors, 
' Tan DO m'ajud* en mon chantar 
Gum precs e grazirs de senhors. 

Todas sus composiciones respiran una tristeza religiosa, una 
bonhomiCy un candor que contrasta notablemente con la som- 
bría severidad de Cardinal. Giraud de^omeil no es tan pro- 
fundo como Cardinal; y tal vez la moral de sus composiciones 
es menos se^rera , pero indudablemente es menos adusta y más 
simpática. Giraud de Bomeil vuelve sus ojos al cielo con fre- 

* leuaijapisíamitnhiare^. 

t Ara faray , tUot no m plaU. 

> Barof Ihenu qu'en erotz fon met.—Abñl issie , mais intrawa. 
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tfieñcía , sin dejarse arrebatar de la pasión ni del odio. En Tez 
dé escribir furiosas diatribas, compone elegías. Asi comienza 
ünb de los poemas en que recuerda con tristeza la felicidad 
4e los tiempos pasados : 

Si per Mon Sobre Totz no fos 
Que m djtz qu'ieu cbaiit e sia gays. 
Ja '1 suaus temps, qaan Ferba nays , 
Ni pratz, ni rams, ni bosc, ni flors, 
Ni durs senhers, ni van'amors , 
No m pogram metre en eslays... 

Uho de los poemas en que se lamenta de la decadeoicia del 
siglo, se distingue de todos los demás, sin exceptuar las can- 
ciones amorosas, no sólo por la originalidad y la forma dia- 
logada , sino también por el tono gracioso de que podrá dar 
una exacta idea la introducción : 

Lo douz cbans d*un auzelh 
Que chanlav'en un plays 
Me desviet l'aulr'ier 
De mon camln, e m Irays, 
E justa '1 plaissadílz , 
On fon Tauzels petitz , 
Planbion, en un tropel. 
Tres tozas en chantan. 
La desmezur*e 1' dan 
»• ^1 Qa'aopresjoysesolatz; 

E yengui plus viatz 
Per miéis entendr*e1 chan, 
E dissi lur aitan : 
«Tozas, de que chanlatz 
»0 de que vos clamatz?! 

La mayor le contesta que se lamentan : 

«D'un encombrier 
>Que mov deis ricx savays, 
»Per qu*es jotens deülZB. .. 
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El poeta se quqa á su vez de que nadie aprecia ya los can- 
tares. 

fQu'íeu eys en sui marrllz, ' 

»QiKir no Irop qui m'apelh, 

>Ní m queira ni m deman...» 

La jovencita se queja también de que en los castillos, á la ale- 
gría y á la gaflerosidad, ha sucedido la alarma; 

«Senher, li fort castelh, 
»Don la maleza nays, 
»E 'I miir e li terrier 
»De ton e de biays 
»An tolt dos e convitz...» 

Concluye el poema de este modo : 

—«Toza, ieu m'irai laissan 
»ne chantar majs ongan 
»S*a mon Sobre Totz platz 
»Que non su enastratz.» 

— «Senher, li dui Bertrán 
>Sai be que vos dirán 
»Que US etz mal cosselbatz, 
»Si del chan vos laissatz.» 

— «Toza, totz desbonratz 
>Es qui ama desamatz.» 

Pero es muy superior á esta composición, y ha sido gene- 
ralmente reputada por el más perfecto dechado en su género, 
la siguiente, que se encuentra traducida en casi todos los au- 
tores que han tratado de la Poesía provenzal: Ninguna otra se 
podria citar en que apareciese tan marcada como en esta la 
influencia de las ideas caballerescas. 

Per solatz revelhar, 
Quar es trop endormitz, 
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E per pretz qa*es fayditz 

Aculbir'e tornar, 

Mi cayei trebalhar; 

Mas er m*en sui giquitz , 

Per so quar sui falbitz , 

Quar non es d*acabar ; 
Gum plus in*en ven voluntatz e talans , 
Plus creys de lai lo dampnatges e'l dans. 

Greu es a sofertar, 

A vos o dic , qu'auzitz 

Gum era jois grazitz 

E tug li benestar, 

Hueymais podetz jurar, 

Que ja de fust no vitz 

Ni vilas miéis forraitz 

Estra grat cavalgar : 
Lagz es i'afars e greus e malestans 
Don hom pert Dieu e reman malanans. 

leu vi tornéis mandar 

E segre gens garnitz , 

E pueys deis miéis feritz 

Una sazo parlar; 

Ar es pretz de raubar 

Buous , motos e berbitz ; 

Gavaliers si'aunitz 

Que s met a domneiar. 
Pus que toca deis mans motos belans, 
Ni que rauba gleizas ni viandans. 

On son gandit joglar 
Qu*ieu vi gent aculiiitz , 
Qu*a tal mestier fo guitz 
Que solia guidar? 
E vey senes reptar 
Anar talsesearíts. 
Pus fon bos pretz failhitz 



Qua solía menar 
De compaiihos , e no sai diré quans , 
Gent en arneís e bels e benestans. 

EVi per cortz anar 

De joglaretz petilz 

Gen caussatz e vestitz , 

Sol per domnas lanzar; 

Ar non auzon parlar, 

Tan es bos pretz delitz , 

Dont es lo tortz issitz 

De las mal razonar. 
Diatz de quals d*elhas o d*els amans, 
leu dic de totz , qu*el pretz n'a trag enjans. 

Que leu eys que suel sonar 

Totz pros hom issernitz , 

Estaiít tan esbaitz 

Que no m sai cosselhar, 

Qu*en luec de solassar 

Aug en las cortz los crítz , 

Qu*a¡tan leu s*es grazitz 

De lans e de bramar 
Lo comtes entre lor cum us bos chans 
Deis ricx afars e deis temps e deis ans. 

Mas a cor afrancar, 

Que s'es trop endurzitz , 

Non den hom los oblitz 

NiMs víels faitz remembrar. 

Que mal es a laissar 

Afar pus es plevilz , 

E*l mal don sui guaritz 

No m qual ja mezinar. 
Mas so qu*om ve , volv e vir en balans » 
E prenda e lais e forss'e dams los pans. 

D*aitan me puesc vanar 
Qu*anc mos ostaus petitz 
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No fon d'els envazilz ; 

Suls cu i aug lotz duptar 

Anc no fetz mas honrar 

Los volpils mal arclitz; 

Dones mos senher chauzitz 

Si üeuria pensar 
Que non l*es ges pretz ni laus ni bobans 
Qa*ieu que m laus d'el sia de luí clamans. 

Eras non plus per que no m'o demans, 
Que blasmes er, si vau d*aissi clamans , 
So di*l Dalphins que conois los bons cbans. 

Peire Cardinal , Sordel *, Folquet de Liinel *, Airaeri de Be- 
Uinay', Calvo*, Zorgi^ Riquier**y Bertrandd'AllamanonlIF, 
cultivaron con más ó menos éxito este género, señalándose 
Riquier por su buen sentido y no despreciables dotes litera- 
rias, y sobre todo. Cardinal, el único que después de Gi- 
rautz de Bomeil se distingue por la originalidad de carácter 
y de estilo. Justo es que su nombre sea el último que pro- 
nunciemos al tratar de la sátira provenzal. 

Alguna vez que otra, al lanzar los rayos de su ira al siglo 
por la corrupción de las costumbres , también trasporta su 
bello ideal á los tiempos pasados. 

Tot atressi com fortuna de ven 

Que torba*! mar e fa*is peyssos gandir, 

Es torbada en est segle la gen 

* Quisemembra Jel segle qu' es passats, 

* E nom del paire. 

3 Atlas ! per que viu lonjamen ni dura, 

* Per tot so c'om svl valer. 

5 Si' I mons fotttles a meravilla gran. 

6 Veriats es atrás tirada, 

7 Lo segle m'es camjatz. 
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Per un fort Ten que deis cors fao salhir 

Fals messongiers , deslial e trahire , 

Ab que s cuion eyssaussar e formir ; 

Et en aissi Tan Tcritat dclir, 

E'n pert son dreg hom bos qui'l ver vol diré. 

A ! greu sera esl segFen Testamen 
Que a estat, segon que auzem dir; 
Que hom era crezutx scs sagramen , 
Ab solía fe, si la volgues plevír, 
E veritatz era sens escondire; 
Ar es tornalz lo segKcn lal azir 
Que quecx pessa de son par a trazir ; 
Per qu'ieu apelh aquest segle trazire. 

O como cuando dice con más sencillez : 

Deissen valors 
E dechaí quascun dia , 

Et engans sors 
E naís e mulliplia ; 

E mor amors 
El mon , e nais feunia ; 

Et es lauzors 
Blasmes , e sens folhia ; 

E selh que men 

Ad escien , 
E trahiseguaiia. 
Renha saviamen. 

Pero el verdadero ideal lo encuentra en su conciencia. 

Mas qui se ren 

En tal 00 ven , 
Ges ieu la foldat mia 
Non daria peí sien sen ' . 

i Qmwioper. 

IS 
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Quisiera que todo el mundo pudiese ver por dentro el cora- 
zón de los malvados y que llevasen escrita su maldad en la 
frente. 

Mas qui pegues lo cor vezer 
Del malvat ríe home savay, 
Hom hi vira tan fer aver 
Que fera paor et esglay ; 
E per aisso quar hom non ve 
Lo malvays voier deziron , 
La gran malveslat qu*a en se 
Portes escricha sus el fron *. 

Cree completamente trastornadas las ideas y pervertidos los 
corazones. 

Falsedalz e desmezura 

An batalha empreza 
Ab vertat et ab dreytura , 

E vens la falseza; 
E desliallatz si jura 

Contra lialeza; 
Et avaretatz s'atura 

Encontra largueza : 
Feunia vens amor 
E malvestatz honor, 
E peccatz cassa sanctor 
E baratz simpleza. 

En otro lugar vimos que para Cardinal la repugnancia al 
vicio y el aburrimiento del mundo no eran una simple ficción 
poética , sino el resultado de una convicción profunda , que 
la triste experiencia dQ todos los días fué arraigando más y 
más en su pecho. Su amargo encono contra las clases eleva- 
das y más influyentes, la excentricidad de su propio carácter, 
la rudeza con que zahería, debieron de ocasionarle graves 

« Tos temps circular ensalmar. 



— 195 - 

disgustos y contratiempos. Algo de noble hay en esta lucha 
de un hombre solo con la sociedad entera, pero también mu- 
cho de temerario y jactancioso. Alabemos la inflexible recti- 
tud de conciencia que no transige con las sugestiones del in- 
terés, que no forma pactos con el vicio, ni lo tolera , que no 
especula siquiera con un bien calculado silencio ; pero guár- 
denos el cielo de la necia arrogancia de creer que en medio 
de la maldad del mundo no le queda á la virtud otro asilo 
ninguno más que nuestro propio corazón ; de convertir la 
persuasión y el consejo en amenaza é injuria , la caridad en 
odio, la esperanza de la eterna justicia en negi'o aburrimiento 
é impía desesperación. Es santidad huir del mundo para 
acercare al cielo ; mas el huir djel trato de nuestros semejan- 
tes por aversión ó desprecio, es insigne locura y orgullo sa- 
tánico : es una calumnia al género humano y una grave ofen- 
sa al Dios que derramó su sangre para redimirlo. No nece- 
sito deciros el abismo que media entre Peire Cardinal y san 
Francisco de Asis, á quien también llamaron loco. En el her- 
mosísimo apólogo de Cardinal , con que voy á concluir, algo 
pudiera haber, de realidad y de muy merecido castigo. 

Una cieutat fo, no sai quals , 
On cazet una plueia tais 
Que tug Tome de la cieutat 
Que toquet foron dessenat. 
Tug dessenero, mas sol us; 
Aquel escapet e non plus , 
Que rae dins una maizo 
On dormia, quant acó fo : 
Aquel levet , quant ac dormit 
E fon se de ploure gequit , 
E vene foras entre las gens 
On tug feiron dessenamens. 
L'us fo vestis , e Taulre ñus , 
L*autr*escupi vas lo cel sus; 
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L*iui8 trais peira , Tautre astelas , 
L*aatre esquisset sas gonelas , 
L*ans feri e Tantre enpeis , 
E l*aatre cnget esser reís 
E lene se rícamens pels flancx , 
E Fautre sautet per los bancx ; 
L*us menasset, Tautre maldis, 
L'autre ploret e Taulre ris, 
L'autre parlel e no sap que, 
L'autre fes metoas de se. 
£t aquel qu*avia son sen 
Meravilhet se molt fortmen , 
E vi ben que dessenat son ; 
E gard*aval e gard*amon 
SI negun savi nM veira ; 
E negun savi n( n i a : 
Grans meravelhas ac de lor ; 
Mas molt Tan els de luy maior , 
Qu*el vczon estar saviamen ; 
Cuion qu'aia perdut lo sen , 
Car so que iH fan no ill vezon faire. 
A quascun de lor es veiaire 
Que ill son savi e ben senat , 
Mas lui tenon per dessenat ; 
Qui*l fer en gauta , qui en col ; 
El no pot mudar no s degol. 
L*uns Fenpenh , Tautre lo bota , . 
El cuia eissir de la rota; 
L*uns Tesqulnta , Tautre Tatrai , 
El pren colps e leva e chai. 
Cazen , levan , a grans ganbautz 
S*en fug a sa maizo de sautz , 
Fangos e batut e mieg mortz ; 
Et ac gaug quan lor fon estortz. 

Aquesta faula es al mon 
Semblan et a tug silh que i son ; 
Aquest segles es la cieutatz , 
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Qae es totz pies de dessenatz ; 
Qu'el maior sen c*om pot aver 
Si es amar Dieu e temer, 
E gardar sos comándameos : 
Mas ar es perdntz aquel sens ; 
La plueia sai es cazeguda ; 
Una cobeitatz es venguda , 
Uns orgoills et una maleza 
Que tota la gen a perpreza; 
E si Dieu n*a alcun onrat , 
L*autr'el tenon per dessenat 
E menon lo de tom en vil , 
Car non es del sen que son il , 
Qu'el sen de Dieu lor par folia ; 
É I'amicx de Dieu , on que sia 
Gonois que dessenat son tut , 
Car lo sen de Dieu an perdul ; 
E'lh tenon lui per dessenat 
Car lo sen del mon a laissal 



Al trazar el cuadro poco agradable de una época notabilí- 
sima y decisiva en la historia moderna , no creáis , Señores, 
que echando en olvido la prudente lección que de la fábula de 
Cardinal se desprende, convierta al siglo xix en el loco escu- 
pido y apedreado del cuento, y que ni por asomo intente ar- 
rojar á la frente de otros siglos la infamia que algunos de los 
laudatoi^estemporisactiy unas veces de corazón, otras veces 
por mezquino cálculo político, se complacen en arrojar al 
nuestro. Bastan algunos- de los personajes y algunos de los 
hechos que incidentalmente he nombrado para ilustrar una 
época. La sociedad que habéis visto era una sociedad que con 
razón obtuvo nombradla de culta , y que á pesar de sus vicios 
y desórdenes , dejó á la nación francesa algunas no estériles 
semillas de civilización. 

Tended la vista más atrás, recorriendo el espacio de dos 
siglos, y al derrumbarse por falta de buenos cimientos el co- 
losal edificio de Carlo-Magno, encontraréis más espantosa 
anarquía, más groseros vicios , más sangrientos y descarados 
crímenes. Y entonces veréis cómo el Feudalismo fué en sus 
tiempos progreso, cómo la Caballería, nacida de generosos 
sentimientos, fué madre de acciones heroicas. Porque en el 
período histórico que ligeramente hemos recorrido, al lado 
de Guillermo de Poitiers encontraréis á Pedro el Ermitaño, á 
Godofredo de Bouillon y á san Luis ; al lado de la reina Eleo- 
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ñora , á Eloísa ; al lado de aquel clero corrompido encontra- 
réis tan altos ejemplos de abnegación y santidad, como pocas 
veces hayan tenido la dicha de presenciarlos las edades ; al 
lado de aquel clero ignorante y gixxsero encontraréis al labo- 
rioso monje, que con tosco estilo traza la crónica de sus tiem- 
pos , que en medio de la devastadon, del saqueo y del incen- 
dio guarda y conserva los mermados depósitos de la ciencia; 
encontraréis á san Anselmo, á Abelardo, á san Bernardo, 
al franciscano Duns Scoto, á santo Tomás y á san Buena- 
ventura; álos religiosos Gerson, LuU, Rogerio Bacon, Al- 
berto Magno, Vicente de Beauvais ; al obispo Juan de Salis- 
bury y al arzobispo D. Rodrigo; y, finalmente, á los Urbanos, 
Gregorios é Inocencios. En aquella edad levantaron la Religión 
y el Arte las catedrales de Friburgo, Colonia y Strasburgo, la 
iglesia de San Esteban de Viena y Nuestra Señora de París, 
las catedrales de Santiago, Burgos y Toledo. Al lado de la es- 
cuela de Bolonia y las Siete Partidas , nacen los Fueros Mu- 
nicipales y los Privilegios. Las lenguas neolatinas pueden 
hablar ya el lenguaje de la Legislación, de la Historia, de la 
Ciencia y de la Poesía. No respondamos, por lo tanto, á la 
injusticia con otra injusticia mayor. 

A los que, como Cardinal, ven cubierto de tinieblas de 
muerte todo cuanto nos rodea, no les respondamos cantando 
con infantil regocijo y con frivola vanidad himnos entusiastas 
en alabanza propia ; á los que ahora como en el año 1000 nos 
amenazan y amedrentan con la llegada del Antecristo , no les 
digamos con elevapion profética que los tiempos se han cum- 
plido, que nuestro siglo es la gran sintesis de los siglos, que 
es el candelero colocado en la cumbre del monte , el nuevo 
Mesías que ha venido á redimir á la humanidad ; porque el 
siglo XIX no tiene el divino privilegio de contemplar el curso 
de las olas desde la segura ribera, muellemente reclinado en 
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un lecho de 801*6$ , como la pobre hoja desprendida dd árbol 
y arrebatada por la caudalosa corriente, correrá á perderse 
donde las demás hojas se confunden y pierden. 

Ahora que la moda filosófica parece que impone la obliga- 
ción de tratar con soberano desprecio al sentido común; 
puesto que me cabe la honra de dirigir mi humilde voz á una 
Corporación ilustre , que sabe respetar y apreciar en lo que 
valen todos los l^itimos medios de prudente criterio, seame 
licito tarminar este mal pergeñado discurso con una máxima 
de sentido Común, verdad eterna, hermosamente grabada 
por d buril de un gran poeta satírico, en un siglo todavía 
más vanaglorioso que el siglo en que vivimos : 

Est modus in rebus^ sunt certi denique fines, 
Qitos ultra cUraque , nequH consisiere rectum. 
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